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    I. La década 1579-1589. Gobierno político–militar del Archipiélago.


    Desde el año 1579 hasta finales de siglo, los problemas internacionales europeos en los que España juega primordial papel hacen que el peligro para la seguridad de sus posesiones oceánicas aumente en extraordinario porcentaje, sobre todo por obra de Inglaterra y de su reina Isabel Tudor. De esta manera, les años de la década que estudiamos están señalados por los primeros ataques navales de envergadura junto con el renacer de la piratería chica —los famosos espumadores del mar—, que en una lucha sin tregua ni descanso asolaban sus costas, robaban a sus habitantes, reduciéndolos a cautividad, o asaltaban a los navíos en ruta para beneficiarse con el botín y obtener un cuantioso rescate por sus victimas. “Raros eran les buques españoles —dice un historiador moderno— que cruzaban el Archipiélago en el último tercio del siglo XVI; pero los piratas argelinos, los corsarios flamencos y los atrevidos armadores ingleses y franceses recorrían en todas las direcciones el Atlántico, acechando las ricas presas que venían de América, y saqueando entre tanto, cuando no tenían mejor ocupación, las pequeñas naves que traficaban de una a otra isla o que se aventuraban hasta las costas del Mediterráneo o del mar Cantábrico. Frecuente era ver familias enteras y autoridades respetables prisioneras de esos audaces bandidos arrastrar una vida miserable en las inhospitalarias costas de Berbería a ser canjeados por crecidos rescates que arruinaban a sus deudos, sin que fuera caso extraño perder la cabeza, ahorcado de una entena o cortada por un hacha, especialmente si vestían aquéllos el traje eclesiástico, odiado de moros y protestantes a causa de los rigores de la Inquisición...” 1.


    Frente a este acrecentado riesgo, la Corona atendió en la medida de sus fuerzas y posibilidades a la seguridad del Archipiélago y renovó con acrecentados bríos cuantas medidas se habían tomado en este sentido en anteriores épocas.


    Siguieron gobernando el Archipiélago durante estos años como capitanes generales nominales y gobernadores efectivos, soldados de prestigio curtidos en las campañas de Europa y de bien probada veteranía. Fueron éstos: en Gran Canaria, don Martín de Benavides (1579-1584), don Tomás de Cangas (1584-1586) y don Alvaro de Acosta (1586-1589), y en Tenerife, don Juan Álvarez de Fonseca, por segunda vez (1579-1582); don Lázaro Moreno de León (1582-1584) y dean Juan Núñez de la Fuente 1584-1589).


    La Corona, para evitar roces con la Audiencia y cuestiones enojosas de competencia, aunque no los titulaba todavía capitanes generales sí procuraba que no fuese discutida su autoridad por ningún organismo, sea cual fuese su rango y calidad. De esta manera, el 27 de enero de 1579 fue revalidada la orden de 23 de agosto del año anterior eximiendo a la Audiencia de toda intervención en los asuntos “tocantes a la guerra” 2, y en los títulos que expedía a los gobernadores volvía a insistir el Rey en que ellos sólo disfrutarían del mando castrense en las islas. Así, por ejemplo, en el título expedido por la Corona a favor de Álvarez de Fonseca el 18 de agosto de 1579, se insiste en “que el tiempo que tuvieredes el dicho cargo de gobernador o el que fuere nuestra voluntad o hasta que otra cosa proveamos tengáis cargo de las cosas de la guerra... asi para la guarda e defensa de las dichas yslas [Tenerife y La Palma] e de sus tierras e puertos como en apercibir e concertar las gentes que en ellas residieren e ordenarles lo que han de hazer para su guarda e defensa...” 3.


    Destacan por su actuación entre los gobernadores antes citados, don Martín de Benavides, en Gran Canaria, a quien se debió, en su mayor parte, la construcción de la torre de Santa Ana, así como otras importantes obras civiles y militares 4, y don Juan Álvarez de Fonseca y don Lázaro Moreno de León 5, en Tenerife, que con igual celo y desinterés introdujeron algunas reformas en las defensas de esta última isla y en la de La Palma.


    Digno de mención es también en el orden político el intento secesionista que del mando centralizado en la isla de Tenerife hizo la de La Palma en 1585. Para ello solicitó del Rey que se hiciese por la Real Audiencia pública información sobre las utilidades y ventajas de tal reforma política, y aunque la Corona accedió a ello, admitiendo más tarde a participar en la información a la isla de Tenerife, pudo soslayarse tal pretensión siguiendo vinculada en su gobierno a esta última isla 6. La Palma se gobernaba por medio de los tenientes de gobernador nombrados para ella por los titulares de Tenerife, y el descontento de ahora pudo estar provocado, lo mismo que en 1564, por la rapacidad de estos últimos, que con objeto de beneficiarse de las cuantiosas rentas de la tenencia —unos 30.000 mr.— ponían en su lugar “personas de pocas letras y naturales de la isla que se contentaban con poca cosa y robaban y cohechaban para poderse sustentar” 7.


    Como el peligro aumentó para las islas con motivo de la incorporación de Portugal a la gran unidad ibérica (1580), llevada a cabo felizmente por el rey don Felipe II, el monarca español pensó de nuevo en la necesidad de instruir y disciplinar a sus milicias para hacer frente a tal contingencia. Para ello escogió el rey de España un selecto grupo de soldados veteranos, que distribuyó en 1581 por las distintas islas del Archipiélago.


    De esta manera se encargaron de la instrucción de las milicias insulares en Gran Canaria, el alférez Juan Niño y el sargento José Archidona 8; en Tenerife, los alféreces Jerónimo de Aguilera y Jerónimo de Saavedra y los sargentos Miguel Berdejo y Alonso Becerril 9, y en La Palma, el alférez Juan de Ocaña y el sargento Gonzalo de Carvajal 10. Con análoga comisión, la de instruir a los artilleros isleños, vino al Archipiélago el italiano Olivero de Bastiano, para que al mismo tiempo que los instruía fuese cabo de la artillería 11.


    El Rey obsequió además a las islas con porción de armas de todas clases y calibres: piezas de artillería, arcabuces, picas y buenas partidas de pólvora para cañón y arcabuz 12.


    Si estos últimos obsequios fueron recibidos con complacencia, los instructores fueron en cambio admitidos no sin protestas y reclamaciones, pues su alojamiento vulneraba los privilegios de que las islas—con mayor o menor fundamento—se consideraban asistidos para estar exentos de ellos 13.


    Las mismas islas, ciegas al peligro que corrían, no vacilaron en reclamar, por la fecha de estas disposiciones, que fuesen de nuevo sustituidos por la Corona los gobernadores capitanes por gobernadores letrados. Así lo hizo la de Tenerife, que en sesión de su Cabildo de 19 de mayo de 1581 solicitaba del Rey la sustitución, alegando como motivo la pobreza de la isla, que no podía sustentar a un tiempo dos jueces: el gobernador y su teniente letrado 14.


    En 1584 el rey don Felipe II, accediendo a las demandas del Cabildo de La Palma por boca de su mensajero Benito Cortés Estopiñán, decidió enviar a dicha isla un nuevo ingeniero militar, y escogió para tal comisión al italiano Leonardo Torriani, a quien dio instrucciones para el caso por Real cédula de 18 de marzo de 1584 15. Leonardo Torriani se trasladó con dicho fin a las Canarias en el indicado año, y arribó a La Palma a fines del mes de agosto, donde residió por espacio de cerca de dos años dirigiendo la construcción del muelle de Santa Cruz de La Palma y planeando la edificación de una nueva fortaleza en La Caldereta.


    * * *


    Momento de mayor peligro estimó la Corona para las islas el del año 1587, cuando Felipe II resolvió de manera definitiva la invasión de Inglaterra para responder a los continuos ataques de los piratas británicos, en particular de Drake en su expedición de 1585, y a la provocación de Isabel al mandar un cuerpo de ejército, a las órdenes de su favorito el conde de Leicester, para auxiliar a los rebeldes de los Países Bajos contra su legítimo soberano.


    Resuelta la invasión en el ánimo del monarca español, su primera preocupación fue el problema de la seguridad y defensa de su inmenso Imperio, pues bien conocía que entre los riesgos del ataque había que contar de rechazo con la ofensiva inglesa a todos los puntos vitales del mismo. Uno de los documentos que mejor refleja la inquietud del Rey es el informe que a petición suya evacuó, el 2 de mayo de 1587, uno de los tratadistas militares más ilustres de la época, Bernardino de Escalante.


    Para Escalante la atención del Rey, frente al peligro de la piratería, singularmente personificada en Drake, debía centrarse en torno a la fortificación de las costas de Portugal, Andalucía, las islas Azores y La Habana, pues “en lo que toca a las yslas de Canaria...—decía— y costas de [América] no ay medio para podellas socorrer ny asegurar por ser provincias tan largas y tan divididas unas de otras y de tantos puertos, sino que se a dejar ai que las socorra Dios” 16.


    Sin embargo, el rey don Felipe II no estimó, por lo que respecta a Canarias, el juicio de su sesudo consejero, sino que cuando apenas habían transcurrido cortos días de su dictamen se dispuso a hacer frente con sin igual actividad al problema de la seguridad y defensa de las vitales islas del Océano, como puntos de apoyo para la comunicación con las Indias Occidentales y Orientales. Bien estaba que Dios socorriese al Archipiélago, pero había que defender a toda costa —ayudándole— aquellos bastiones del mundo occidental, verdadera avanzada de España en el Océano...


    Con este fin, el 20 de mayo de 1587 expidió el rey don Felipe II tres Reales cédulas, a cual más importante.


    Por la primera, nombraba al ingeniero Leonardo Torriani visitador de todas las fortalezas de las islas realengas y de señorío, para que reconociéndolas propusiese a la Corona el plan general de fortificación del Archipiélago. En la misma fecha el Rey puso en sus manos unas minuciosas “instrucciones”, a las, que había de atenerse durante su visita 17.


    Por la segunda Real cédula, el Rey designaba para el mando militar de cada una de las islas, con título de sargentos mayores y categoría de segundos jefes militares de las mismas, a los siguientes soldados veteranos: para Gran Canaria, el alférez Juan Ocaña; para Tenerife, el alférez Jerónimo Saavedra; para La Palma, el alférez Juan Niño, y para las islas de señorío, Lanzarote, Fuerteventura y Gomera, respectivamente, a los también alféreces Francisco Peñalosa, Jerónimo Aguilera y Juan Sánchez de Arellano 18.


    La tercera Real cédula daba cuenta a las islas de cómo la Corona había dispuesto la inmediata remisión de una gruesa partida de armas —arcabuces, mosquetes y picas—, así como abundante provisión de pólvora, con objeto de que fuesen repartidas entre las milicias isleñas 19.


    Dos meses más tarde, el rey don Felipe II dispuso la fabricación en serie de culebrinas y otras piezas de artillería para distribuirlas entre las distintas fortalezas del Archipiélago. En el Archivo de Simancas se conserva el modelo de las soberbias culebrinas especialmente dedicadas a las Islas Canarias, y diseñadas, el 25 de julio de 1587, por la propia mano del capitán general de la artillería don Juan de Acuña. La fundición de las mismas se encomendó al famoso fundidor sevillano Juan Morel, siendo el mismo capitán general Acuña quien redactó las instrucciones severísimas para su fabricación, así como los rótulos y enseñas de las mismas: el escudo de España y dos cartelas separadas que decían: “Philipus Rex XI” y “Don Ivan de Acuña capitán gral. de la Artillería” 20. Y no se crea que tal proyecto quedó en simple propósito; antes al contrario, a partir de aquella fecha fueron llegando en sucesivos envíos las piezas fundidas por Juan Morel, que se repartieron entre las distintas fortalezas de Gran Canaria y Tenerife.


    La década que historiamos se cierra con una gran reforma política: la centralización de todo el mando político, militar y judicial del Archipiélago en la figura de un capitán general. Con ello pretendía el soberano español dar unidad a la defensa militar, al poner en las manos de un hombre aguerrido todos los resortes propios del mando más absoluto, cosa que habían desconocido las islas hasta entonces. Tal reforma fue llevada a cabo por Real cédula de 10 de marzo de 1589, y para el desempeño del nuevo cargo de gobernador, capitán general y presidente de la Real Audiencia escogió Felipe II a un soldado de brillante historial militar; don Luis de la Cueva y Benavides, señor de Bedmar y caballero de la Orden de Santiago.


    Esta reforma, y la etapa de mando del nuevo capitán general, serán objeto de un detenido estudio en el momento oportuno.


    II. Las relaciones con Francia. Desembarco de los capitanes Le Testa y La Motte en Lanzarote.


    Durante los años que transcurren entre 1579 y 1589 nuestras relaciones con Francia se vieron perturbadas por múltiples motivos de diversa índole, que fueron acentuando el entonces tradicional antagonismo entre españoles y franceses.


    La aceptación en 1580 por el duque de Anjou —el Alençon de antaño— del título de “Defensor de las libertades de los Países Bajos”, con el compromiso de socorrerlos militarmente; el vivo recuerdo de las cruentas rivalidades en La Florida, donde las salpicaduras de sangre habían manchado por igual a los súbditos de ambos reinos, y, por último, las aspiraciones de Catalina de Médicis a la herencia del trono portugués (una vez abierta la sucesión a la muerte del rey don Sebastián en la desgraciada jornada de Alcazarquivir), volvieron a enconar los ánimos despertando el tradicional antagonismo de tantas y tantas décadas.


    La ocupación de Portugal por Felipe II, tras la brillante campaña militar de 1580, convirtió en rivales a españoles y franceses en el discutido y extenso territorio del Brasil, al mismo tiempo que la protección brindada por Catalina de Médicis al pretendiente portugués don Antonio, prior de Crato, fue un motivo más que añadir a la tirantez de nuestras relaciones con Francia en los primeros años de la década que nos ocupa.


    Prescindiendo ahora de la intervención francesa en los asuntos de Portugal, que será analizada al referimos a la expedición de Philippe Strozzi a las islas Azores, nos limitaremos a reseñar escuetamente la intervención de España en los asuntos de Francia, y viceversa, en los años que estamos historiando.


    La década comprendida entre 1579 y 1589 abarca como capitales sucesos la séptima guerra de religión en Francia, de escasa importancia, que tuvo fin con la paz de Fleix (noviembre de 1580); la octava guerra, también llamada de “los tres Enriques”, y las postrimerías del reinado de Enrique ni Valois, cuyo asesinato coincide con la finalización del período.


    Se señalan como hechos más destacados en el primer lustro la intervención de Francia, en particular del duque de Anjou, en la guerra de los Países Bajos, y en el segundo lustro, la intervención de Felipe II en las contiendas partidistas de Francia, en apoyo de la Liga Católica contra el protestantismo hugonote.


    La primera fue el resultado natural del tratado de Plesis-les-Tours (19 de septiembre de 1580), por el que el duque de Anjou (antes Alençon), hermano y heredero de Enrique III de Francia, accediendo a los deseos de Guillermo de Orange, aceptó la soberanía de los Países Bajos, no obstante la oposición de los calvinistas flamencos. El duque de Anjou penetró entonces con un ejército francés en los Países Bajos, y fue proclamado soberano de Flandes, Güeldres y Frisia por los Estados Generales.


    Sin embargo, la intervención francesa en los Países Bajos constituyó un rotundo fracaso, tanto en el orden militar como en el político, y el descrédito de Anjou, cuyos sentimientos absolutistas no se avenían a sufrir la intervención de los Estados Generales, fue creciendo en tales proporciones que vióse forzado, a causa de sus propios desmanes y los de sus tropas, a repasar la línea fronteriza internándose en su país de origen.


    El fracaso del duque de Anjou casi coincide con la muerte de Guillermo de Orange, asesinado por Baltasar Gérard en 1584, después de haber puesto precio a su cabeza Felipe II, como respuesta al ominoso tratado de Plesis-les-Tours. Consecuencia de ambos sucesos fue el afianzamiento de la dominación española en este instante, merced al talento militar y diplomático de Alejandro Farnesio, que tuvo a raya sin descanso a los flamencos sublevados.


    En el segundo lustro de esta década se señala, en cambio, la intervención española en los asuntos internos de Francia como consecuencia de la muerte del propio duque de Anjou, al plantear con ella el arduo problema de la sucesión a la Corona. Como Enrique III no tenía hijos ni sobrinos varones, la sucesión recaía en colaterales lejanos, presentándose como aspirante al trono Enrique de Borbón, rey de Navarra, hijo de Antonio, duque de Vendôme, y de Juana de Albret. Mas su condición de calvinista hacía al Bearnés inaceptable para los católicos, que constituían la mayor parte de la nación, y reconocían por jefes al duque Enrique de Guisa y su hermano el cardenal de Lorena, alma uno y otro de la intitulada Liga Santa católica contra el calvinismo. Los católicos proclamaron candidato a otro príncipe de Borbón, el anciano cardenal Carlos, y se aliaron inmediatamente con el rey de España Felipe II para impedir que ningún príncipe hereje se sentara en el trono de San Luis.


    La diplomacia de Felipe II obtenía además de la Liga, por contragolpe, el tratado de Joinville (31 de diciembre de 1584), por el que los franceses se comprometían a abandonar su tradicional política exterior, renunciaban a la alianza turca y ponían fin a sus aspiraciones y reivindicaciones en las Indias Occidentales.


    Poco tiempo después, los afiliados a la Liga Católica arrancaron a Enrique III el tratado de Nemours, por el que se adhería a sus determinaciones y postulados, y prohibía entre otras cosas el ejercicio del culto a los protestantes; mas ello provocó la octava guerra de religión, llamada también de los tres Enriques (Valois, Borbón y Guisa).


    Esta guerra, manchada toda ella de terribles crímenes y asesinatos, tuvo su momento álgido en la trágica muerte del mismo rey Enrique III, asesinado por Jacques Clemente el 1 de agosto de 1589-


    * * *


    La acción de la piratería francesa en este período se distinguió por un notable recrudecimiento de su actividad en las aguas atlánticas, en los años comprendidos entre 1581 y 1584, coincidiendo con la conquista de Portugal por Felipe II, la rivalidad con Catalina de Médicis por sus interesadas semiaspiraciones al mismo trono —soñaba con vincular a Francia el Brasil—, y las batallas y encuentros que se dieron por el dominio de las islas atlánticas portuguesas: Madera, Cabo Verde y principalmente las Azores o Terceras.


    Distintas cartas de las autoridades isleñas al Rey o a sus secretarios revelan la constante acción de los espumadores del mar en los aledaños del Archipiélago. El 5 de julio de 1581, don Diego de Ay ala y Rojas, conde de La Gomera, escribía al rey y le daba cuenta del paso por las islas de varios navíos franceses, que se entretuvieron en saquear las embarcaciones canarias en ruta, y de quienes supieron los tripulantes de estas últimas que se dirigían al estrecho de Magallanes 21. El 10 de noviembre de 1581 don Martín de Benavides, gobernador de Gran Canaria, daba cuenta al secretario Juan Delgado de un suceso ocurrido aquel verano a un navío isleño, que fue capturado por los franceses cerca de Lisboa, cuando navegaba conduciendo como emisario suyo al sargento Archidona, enviado a la corte para tratar de asuntos militares que afectaban al Archipiélago. Archidona pudo ganar la libertad captándose la simpatía de los franceses, que accedieron a dejarle en tierra, en la isla de Gran Canaria, a primeros de noviembre de 1581. El gobernador Benavides se lamentaba en su carta del peligro en que vivían, pues eran tantos los corsarios apostados entre las islas, “que creo —decía— que no va a poder salir nadie que no lo tomen” 22.


    Más alarmantes eran todavía los pormenores que comunicaba el 6 de diciembre de 1581 el juez de Registros licenciado Cabrera al presidente de la Casa de Contratación. Sabemos por su misiva que los naturales de las islas de Lanzarote y Fuerteventura habían contado en los cuatro meses últimos más de 100 velas corsarias camino de las Indias Occidentales; que en el mes de agosto de 1581 los piratas franceses habían tenido la osadía de construir en la isla de Graciosa, con materiales que conducían en sus navíos, una galeota; que el 11 de noviembre una embarcación isleña, que transportaba a Lisboa vinos y mercaderías, había sido saqueada por corsarios franceses a la altura de la isla de la Madera; que aquellos mismos piratas habían saltado luego en el sur de la isla de Gran Canaria, robando y quemando, y, por último, que dirigiéndose a las costas de Berbería habían robado otros tres navíos pesqueros del Archipiélago 23. Como puede verse, el peligro constante de que habla el gobernador Benavides en su carta no era exagerado en lo más mínimo.


    * * *


    Mayor importancia tuvo el ataque francés a Lanzarote, en marzo de 1581, por los capitanes Le Testu y La Motte, que aunque precede a las piraterías antes citadas hemos retardado la narración por su propio interés y curiosidad.


    Los documentos españoles hablan de “Giraldo Tetu” y “Nyculao Mota” como jefes de la flotilla, y hemos pretendido identificar al primero con un hermano o pariente del famoso cosmógrafo y navegante Guillaume Le Testu, a quien vimos morir auxiliando a Drake en las costas de Nueva España el año 1573; ambos, Giraldo y Guillaume, eran naturales de El Havre 24, y basándonos en esta comunidad de cuna y en la semejanza de sus apellidos, establecemos la identificación. En cuanto al segundo capitán Nyculao Mota reconocemos en él a Nicolás La Motte, capitán francés que dos años antes, en 1579, había combatido con una escuadra portuguesa a la altura de Pernambuco 25.


    Componían la flotilla francesa dos navíos de 100 y 150 toneladas, artillados cada uno con seis piezas de hierro colado, y llevando abundante arcabucería. Su tripulación la componían unos cien hombres, y tenían como principal objeto comerciar con los portugueses de la torre de Arguin y de las islas de Cabo Verde, para lo cual llevaban en sus bodegas 45 fardos de telas y paños de Ruan, 6 cofres de mercaderías variadas y diversas barras de hierro.


    Eran sus armadores (según la difícil ortografía española que no hemos en este caso podido identificar) seis ciudadanos de Ruan: los hermanos Nicolao y Cornelio Mariaxe, Jean Buduyn, monsieur De Cablet, almojarife de El Havre y monsieur De Bretagny, y la expedición estaba autorizada por el vicealmirante de Normandía La Meilleraye (“mosior de la Myllarada, almirante e lugarteniente del Almirante de Francia”, según los documentos españoles).


    Ahora bien; si tenemos en cuenta que por esta fecha, marzo de 1581, Catalina de Médicis había enviado (o enviaría tiempo más tarde) diferentes expediciones a las colonias portuguesas para sublevarlas en favor de don Antonio, prior de Crato, como la de Antoine Scalin en mayo de 1581 26 a las Azores, y las de jefe ignorado al Brasil y al castillo de Elmina 27, hay que pensar forzosamente que la expedición de Le Testu - La Motte, bajo la apariencia de viaje comercial —así se hicieron algunas de las otras—, debía llevar por auténtica misión establecer contacto entre el pretendiente portugués y las colonias lusitanas.


    La flotilla francesa se hizo a la vela en el puerto de El Havre en el mes de febrero de 1581, dirigiéndose a las costas de Portugal y de allí a las Islas Canarias. La primera que avistaron fue la de Lanzarote, a mediados de marzo, en cuyo puerto de Arrecife recalaron con ánimo de piratear.


    Los franceses aseguraron más tarde que habían desembarcado en tierra con bandera de paz y con propósito de comerciar lícitamente; pero de ser cierta esta última determinación no se compagina con sus primeros actos de vandalismo al tratar de apoderarse de los navíos españoles allí surtos y saquearlos a mansalva.


    Se hallaban entonces fondeados en el puerto de Arrecife tres navíos españoles: dos, cargados de trigo, que se remitía a España, y otro de lana y quesos para vender en la isla de la Madera. Verlos los franceses y lanzarse sobre ellos fue cuestión de breves segundos.


    Con este fin prepararon varias barcas, y acercándose a los navíos ahuyentaron a sus tripulantes a tiro de arcabuz y los asaltaron por la fuerza. Los franceses registraron los navíos sin quedar satisfechos de sus búsquedas, pues cuando comunicaron a Le Testu que contenían trigo, éste respondió decepcionado “que no quería ni trigo ni navíos”. No obstante, las dos embarcaciones menores fueron saqueadas y su cargamento trasladado al navío mayor, que pretendían incorporarlo a la flota.


    Pero no contaban los atacantes con las condiciones especiales del puerto de Arrecife, que requería marea alta para entrar y salir en el mismo; y así es que cuando fueron a franquearlo se encontraron con la barrera natural de escollos que impedían la salida.


    Entonces optaron los franceses por desembarcar en tierra para robar, quizá con la esperanza de encontrar alguna provisión de buen vino, que era al parecer lo que con tanta ansiedad olfateaban.


    La noche la pasaron, pues, los franceses en tierra en el saqueo y quema de algunos caseríos próximos, hasta que al amanecer una escuadra de 50 soldados con bandera decidió avanzar hacia la villa con ánimo de intimidar al conde de Lanzarote, obligándole a proveerlos de los víveres, mantenimientos y bebidas que necesitaban.


    Este, que ya tenía concentradas sus fuerzas en el castillo de Guanapay, desde donde miraba vigilante los menores movimientos del enemigo, al darse cuenta de que avanzaban en tan corto número sobre la villa decidió cortarles el paso con sus milicias, y lanzándoles en vanguardia su propia infantería morisca, escaramuzaron contra ellos con tal ímpetu que les forzaron a huir precipitadamente, dejando en el campo tres muertos y un prisionero, sin otra baja por su parte que la del “quintador” Juan de León, que resultó herido en la refriega.


    El prisionero, a quien a duras penas pudo salvar Rodrigo Barrios de las iras de los naturales, dispuestos a dejarlo tendido en tierra como a sus compañeros, llamábase Tomás Limonyer, y era natural de la comarca de Ruan.


    Los franceses, que huían se refugiaron entonces en el navío español que tenían dispuesto en el puerto de Arrecife, pero no sabiendo maniobrar con él hábilmente y viendo que los naturales desde las cercanías les atacaban “con piedras”, sin descanso y con habilidad extraordinaria, tuvieron a la postre que desampararlo reembarcándose en sus propios buques.


    Así acabó el desembarco de los capitanes Le Testu-La Motte en Arrecife, cuyo recuerdo totalmente desvanecido resucita ahora merced a las declaraciones de Tomás Limonyer y de algunos naturales testigos presenciales del mismo 28.


    El conde de Lanzarote entregó el prisionero a Esteban de Jerez para que lo pusiese a disposición del Santo Oficio en Gran Canaria (prueba de que debía ser luterano), y en abril de 1581 ingresaba en las cárceles de la Inquisición en Las Palmas 29, sin que nada más sepamos de su suerte.


    III. Conquista de Portugal. Una división de la escuadra de Philippe Strozzi y de don Antonio, prior de Crato, en La Gomera.


    Mientras estos sucesos tenían por escenario el archipiélago canario, otros de mucha mayor importancia se desarrollaban en la península ibérica, y que de rechazo iban a aumentar el riesgo y la inseguridad del mismo.


    La muerte del rey don Sebastián de Portugal, en la desgraciada batalla de Alcazarquivir, al plantear el arduo problema de la sucesión al trono, ahora ocupado por el anciano cardenal don Enrique, despertó de nuevo los recelos de las naciones europeas contra España, temerosas del aumento de su poder, que la convertía en dueña y dominadora del mundo.


    Así no es de extrañar que tanto Isabel de Inglaterra como Catalina de Médicis se mostrasen unánimes en ofrecer su apoyo al pretendiente portugués don Antonio, prior de Crato, hijo bastardo del infante don Luis. La primera, Isabel, sin otra mira que el temor al creciente poderío de España y otra inclinación que la odiosidad y animadversión a Felipe de Austria, su denodado enemigo; la segunda, Catalina de Médicis, con los interesados propósitos de, ayudando al pretendiente, romper la integridad colonial del imperio lusitano para asegurar a su patria de adopción, lo que había sido sueño de todos sus monarcas en el siglo XVI: los vastos territorios americanos del Brasil.


    La potencia militar de España, sin rival entonces, echó por tierra en escasas jornadas militares el edificio guerrero construido con sus escasas fuerzas por el pretendiente don Antonio, sin otro apoyo extranjero que el moral que le prestaron Inglaterra y Francia. El ejército, al mando del duque de Alba, y la flota española, capitaneada por el marqués de Santa Cruz, combinaron hábilmente sus operaciones, y después de la brillante victoria de Alcántara (25 de agosto de 1580), Portugal quedó incorporado al imperio hispánico, sin que tardasen ambos capitanes en apagar los últimos focos de la resistencia, forzando al pretendiente a desamparar la tierra de sus mayores para refugiarse en Francia.


    El fin de estas Operaciones coincide con la cuarta estancia de don Alvaro de Bazán, almirante y capitán general del mar Océano y primer marqués de Santa Cruz en Canarias. Sabíase en Lisboa por septiembre de 1580 que se hallaba en camino hacia Portugal, costeando el sur de África, la flota de la India, cargada de riquísimos tesoros, y sabíase también que el pretendiente don Antonio, necesitado de aquellas riquezas, había enviado aviso a las islas Terceras para su detención y captura. Comprendiendo Bazán cuánto contribuiría a la pacificación general el estorbar esta presa, decidió anticiparse en el camino y salió al encuentro de la flota. Como las islas Azores y la de la Madera no se hallaban todavía sometidas, decidió apostarse para este efecto en las Islas Canarias, visitando con tal motivo La Gomera 30. La suerte le acompañó en su difícil tarea, y dando alcance a la flota de la India la protegió con sus diez galeones de guerra y la condujo empavesada y triunfante a Lisboa, donde el duque de Alba hizo entregar los caudales a sus propietarios, reservando la parte perteneciente al rey.


    Pero si la metrópoli lusitana había quedado sometida al soberano español, tras de la brillante campaña de 1580, quedaban todavía por sojuzgar las islas del Océano, Azores, Madera y Cabo Verde y los inmensos dominios coloniales de Portugal. Ello fue obra de tiempo, de sagacidad y de hábil táctica o de enérgica acción militar, que atrajo lentamente a la unidad imperial hispánica las diseminadas factorías, posesiones y vastos dominios de Portugal.


    Esta acción se vio contrarrestada, por la intromisión armada de Francia, que trató por todos los medios de impedir la sumisión de las colonias o proyectó sublevarlas tardíamente en favor del pretendiente don Antonio.


    Está probado que los navíos franceses visitaron en 1581 el Brasil, las islas de Cabo Verde y el castillo de Elmina 31, y tal dispersión de buques explica la alarma ininterrumpida en que se vivió durante ese año en Canarias y los constantes avises que recibieron sus autoridades sobre el paso de embarcaciones y escuadras con el estandarte de las lises por entre las aguas isleñas 32.


    Destacaron por su resistencia a admitir la dominación española —quizá por su misma cercanía a la metrópoli y la esperanza de recibir socorros de Inglaterra o Francia— la isla de la Madera y las islas Azores.


    La ocupación de la primera se puede considerar como un episodio de la historia militar de las Canarias, ya que fue llevada a cabo por don Agustín de Herrera y Rojas, primer conde de Lanzarote, sin más ayuda que sus propias huestes. Este hecho, cuya cronología no vemos precisada en ningún historiador de la época ni moderno, tuvo que ser posterior a mayo de 1581, en que el conde moraba todavía en Lanzarote, y anterior a noviembre del mismo año, en que ya la isla estaba pacificada por completo 33.


    Recibidas en Lanzarote las órdenes reales expedidas desde la corte honrando a don Agustín de Herrera con tal comisión y servicio, éste dispuso sin pérdida de tiempo la invasión de la isla de la Madera. Para ello preparó un pequeño ejército, reclutado entre sus propios vasallos y armado y sostenido a sus expensas, y se hizo a la mar con el rumbo indicado. La isla fue asaltada sin dificultad por los lanzaroteños, y en pocos días sus villas, fortalezas y campos quedaron pacificados y sumisos a su nuevo señor y rey.


    Tal hecho salvó casualmente de las garras de los sublevados uno de los mejores galeones españoles de la flota de Indias, que al mando del maestre sevillano Andrés Felipe tuvo que refugiarse malparado en Funchal en el mes de noviembre de 1581. En el acto dispuso don Agustín de Herrera que fuese desembarcado todo el oro, plata y mercaderías que conducía la nao, llamada La Gallega, con tal acierto, que a los pocos días zozobraba la embarcación sin posible remedio.


    El conde de Lanzarote dio entonces aviso del suceso a la corte, que estaba de jornada en Lisboa, y el marqués de Santa Cruz dispuso al momento que uno de sus mejores capitanes, Juan Martínez de Recalde, se dirigiese a la Madera a recoger el tesoro. Dos galeones de la flota de Bazán hicieron con este fin la travesía hasta Funchal, mas persiguiéndolos la desgracia se vieron batidos, cuando apenas habían zarpado con el oro, por un terrible temporal que los puso en inminente riesgo de zozobrar.


    A la capitana se le abrió una vía de aguas y Martínez de Recalde apenas pudo mantenerla a flote desprendiéndose de casi toda su carga, ya que tuvo que echar por la borda la artillería más abundante cantidad de cueros y lanas. En este estado pudo Recalde irse acercando a las Canarias hasta hacer su aparición, destrozado y maltrecho, en San Sebastián de La Gomera en los primeros días de diciembre de 1581 34.


    Esta fue la estancia en La Gomera de Juan Martínez de Recalde, a la que aluden, con evidente confusión, algunos de los historiadores locales 35.


    Tanto el conde de La Gomera como su gobernador Diego de Cascante se desvivieron por atender a sus huéspedes, iniciándose la reparación de los navíos, que fue larga, difícil, costosa y provisional.


    En un principio se creyó imposible llevarla a cabo porque los buques necesitaban no sólo ser reparados, sino carenados y no había disposición para hacerlo en ninguna de las islas, dado el enorme tamaño y tonelaje de los galeones hispanos. En ese sentido escribió a la corte el maestre Andrés Felipe, recomendando en 5 de diciembre de 1581 el urgente envío de naos pequeñas y fuertes para recoger el tesoro. Mas, sin duda, Martínez de Recalde supo superarse con la ayuda y favor del conde de La Gomera, ya que logró disponerlos, por lo menos, para ser remolcados. El 28 de enero de 1582 el Rey escribía desde Lisboa, agradecido, al conde de La Gomera anunciándole la partida para convoyarlos de otros buques de la flota española, y le incitaba de paso a reclutar entre sus vasallos el mayor número posible de marineros que, tras de servir en los navíos apostados en su señorío, pudiesen hacerlo luego en la expedición a las islas Terceras, que se estaba preparando 36.


    De esta manera concluyó la estancia en San Sebastián de La Gomera del famoso marino y subordinado de Bazán, Juan Martínez de Recalde, quien partió con los gomeros enrolados en las tripulaciones para servir a Felipe II en la expedición contra las Azores.


    En cuanto al mando del conde de Lanzarote en la isla de la Madera, con título efectivo de capitán general de ésta y de la Porto Santo, duró dos años, pues a finales de 1583 se reintegraba a su señorío privativo, al hacer dejación del mando en el nuevo gobernador nombrado por el Rey, Juan de Aranda 37.


    * * *


    La ocupación de las islas Azores, mucho más costosa y difícil por el apoyo que a la sublevación prestaron los franceses, merece que nos detengamos en estudiarla, porque había de tener como consecuencia para la isla de La Gomera el ataque de la flota franco-lusitana de Bernard de Saint–Pasteur y Manuel Serrada en febrero de 1583.


    De todas las posesiones lusitanas en África y Asia sólo se habían resistido eficazmente a aceptar la soberanía de don Felipe I de Portugal las islas Azores o Terceras, prevenidas por Cipriano de Figueredo, su gobernador, que era partidario ardiente de don Antonio, prior de Crato. Confiaba Figueredo, lo mismo que su amo, en el poder de las reinas de Francia e Inglaterra, que por conducto de agentes secretos ofrecían acudir con suficientes elementos a la defensa del archipiélago.


    Catalina de Médicis había tomado la iniciativa, celosa del engrandecimiento de la Casa de Austria, encargando al embajador francés en Londres que insinuara en aquella corte el peligro que a Europa traería el gran poder de don Felipe. Isabel de Inglaterra conocía bien los móviles que impulsaban a la italiana, pero la convenía aprovecharse de su disposición perjudicando los progresos del caudillo del catolicismo, su perpetuo antagonista.


    De esta manera en ambos pueblos fue recibido el pretendiente don Antonio con tratamiento de rey de Portugal, disputándose ingleses y franceses el atenderle, mientras autorizado para alistar una escuadra entraban a su servicio Hawkins, Drake, Frobisher, los condes de Leicester, Oxford, Pembroke, Warvich, etc.


    La campaña se concebía tomando como punto de apoyo las islas Azores para interceptar desde ellas las famosas flotas de la plata, con las que el rey de España atendía al sostenimiento de sus formidables ejércitos. Más adelante intentaríase desde las islas el desembarco y la sublevación de Portugal, esperándose que la población respondiese unánime al intento armado de subversión contra España.


    Mientras tanto, en las islas se producían acontecimientos notables. En los primeros meses de 1581 llegaban a Lisboa emisarios lusitanos de las islas de San Miguel y Santa María, que por antagonismo con las otras ofrecían a Felipe II su sumisión incondicional. El monarca español no quiso que se perdiese un segundo en aprovechar tan favorable coyuntura, y con este fin dispuso la inmediata partida de la escuadra de Galicia, al mando de don Pedro Valdés, y en su seguimiento la de Galcerán de Fenollet, conduciendo tropas aguerridas para intentar el golpe decisivo contra las islas rebeldes del archipiélago, en particular la Tercera, cabeza de todas ellas.


    Don Pedro Valdés arribó a la isla de San Miguel el 30 de junio de 1581, en el momento crítico en que los sublevados de la isla Tercera habían recibido días antes —el 19 de mayo— el valioso socorro de una escuadra francesa, capitaneada por Antoine Scalin, que además los alentó con la promesa de estarse aprestando en Francia una poderosa flota para acudir en su auxilio, al mando de Philippe Strozzi.


    Don Pedro Valdés fue advertido de esta contingencia por el gobernador de la isla de San Miguel, Ambrosio de Aguiar; pero confiado en su buena estrella y en los informes secretos que recibía de los espías, decidió desobedecer las instrucciones regias (que le recomendaban situarse al oeste de la isla de Flores) para intentar un golpe de sorpresa sobre Angra, capital de la isla Tercera. La operación fue un fracaso rotundo para los españoles, que perdieron más de 200 hombres, entre ellos un propio hijo de Valdés y un sobrino de Bazán, que eran los capitanes, reembarcándose los demás malheridos y precipitadamente.


    Contrariedades de diversa índole en otros escenarios españoles aconsejaron a Felipe II demorar la expugnación de la isla Tercera hasta el verano siguiente 38, aun a riesgo de que se cumpliesen los propósitos y avisos que se recibían constantemente en la corte, provenientes de Londres y París, sobre los manejos y aprestos del prior de Crato don Antonio para hacerse a la mar en igual fecha, con objeto de disputarle el dominio de tan formidable punto estratégico.


    Estos avisos eran inmediatamente transmitidos a todas las islas del Océano, y tanto en la Madera como en las Canarias se recibieron a todo lo largo del año 1582 partes y comunicados para que estuviesen prevenidos contra el pretendiente don Antonio y sus aliados los ingleses y franceses.


    El primero en dar la señal de alarma fue el mismo monarca español, que por cédula de 20 de enero de 1582, expedida en Lisboa, prevenía a las autoridades isleñas para que estuviesen en “vigilancia contra los enemigos de la Corona” 39. Dicha cédula fue pregonada en la ciudad de La Laguna el 10 de marzo de 1582, siendo todavía gobernador de la isla don Juan Álvarez de Fonseca, quien dispuso inmediatamente las acostumbradas medidas de seguridad: visita de las fortalezas, alarde general, acantonamiento de milicias en Santa Cruz de Tenerife, provisión de bastimentos y establecimiento de vigías fijos en la Mesa de Tejina 40.


    Meses después, en mayo de 1582, el comerciante inglés avecindado en Tenerife Richard Grafton tuvo aviso de sus corresponsales en Amberes y Londres de que don Antonio, el pretendiente portugués, se disponía a salir para fecha próxima con una poderosa escuadra hacia las costas de Portugal e islas del Océano, e inmediatamente, dando una prueba de solidaridad con su patria de adopción (donde había contraído matrimonio), lo puso en conocimiento de las autoridades locales. Discutido el asunto en la sesión del Cabildo de 4 de mayo de dicho año, tanto el gobernador, que lo era ahora Lázaro Moreno de León, como el Regimiento acordaron como lo más conveniente escribir al Rey dándole cuenta del peligro, y el 16 de mayo de 1582 la carta era entregada a un navío de aviso que zarpaba sin pérdida de tiempo para Lisboa 41.


    Por otra parte el gobernador, atento a la seguridad de la isla bajo su mando, acordó tomar prestada la artillería de los navíos refugiados en el puerto, seis piezas en total, que instaló en la fortaleza 42, y en atención al prestigio y fama adquiridos por don Francisco Valcárcel en las guerras de Europa lo nombró segundo jefe militar de la isla para que le auxiliase en la defensa de la misma y ocupase su lugar durante las ausencias.


    El 19 de agosto de 1582 don Felipe II escribía desde Lisboa al Cabildo de la isla de Tenerife, y al par que le daba las gracias por sus avisos y aprobaba las medidas de guerra tomadas le prometía el envío “de la artillería que estaba acordada para la fortaleza de Santa Cruz” 43.


    Por su parte, el conde de Lanzarote recibió en la Madera desde Lisboa el auxilio de varias compañías de tropas veteranas para la defensa de la isla cuyo gobierno le estaba encomendado, y aunque bloqueado por los franceses y perturbado por la acción de los espías que aquéllos introducían por las costas, pudo mantener la isla en orden en espera de mejores tiempos 44.


    * * *


    Los avisos que se recibieron indistintamente desde la corte o por medio de los corresponsales extranjeros por todo el invierno y primavera de 1582, prueban la buena información de que disponían las islas para hacer frente a eventuales peligros.


    Pero en este caso los temores eran en absoluto reales. El pretendiente don Antonio, después de obtener de Isabel de Inglaterra facilidades para armar algunos navíos a su costa, se trasladó con ellos a Francia, y al hallar mejor disposición en Catalina de Médicis que en la Reina protestante pudo, entrando en tratos con ella, preparar la flota combinada franco-lusitana, que al mando del teniente general Philippe Strozzi, deudo y pariente de la misma Reina, se proponía sentarlo de nuevo en el trono de los Avis. ¿Qué tratos eran éstos y cómo Catalina de Médicis se mostraba tan desinteresada frente a la egoísta reina de Inglaterra? Los historiadores franceses han descorrido el velo sin esfuerzo a través de la documentación de la época, y por indicios patentes en el propósito: Francia aspiraba a salir gananciosa con su ayuda, incorporando a su menguado imperio los vastos territorios del Brasil, y hacia tal lugar se dirigiría la flota de Strozzi, una vez que hubiese sublevado a Portugal en favor del prior de Crato, devolviéndole su fantástico reino. Estos acuerdos se firmaron en la villa de Eu, el 6 de octubre de 1581, por el duque de Anjou y don Antonio, sin otros testigos presenciales por ambas partes que Philippe Strozzi y el conde de Vimioso.


    Desde esa fecha, los franceses se volcaron en la preparación de la flota. Los navíos se fueron concentrando en Belle Isle, mientras los tercios de infantería acampaban en Brouage en espera de ser embarcados. El 21 de mayo de 1581 don Antonio de Portugal era conducido desde Nantes, a bordo de la galera Reate, a revistar la escuadra y quedó admirado y lleno de esperanzas cuando pudo contemplar el espectáculo impresionante de los 64 navíos engalanados. El 16 de junio siguiente la flota alzó velas, y a la señal de partida dada por el “rey” Antonio los navíos avanzaron majestuosamente bajo la dirección de Strozzi. Acompañaban al capitán general como segundos de la expedición el teniente general Brissac, el mariscal de campo Borda y los maestres de campo Sainte–Souline y Bus, y formaban en las filas los más famosos capitanes de su tiempo.


    Un mes antes había partido con dirección a la isla Tercera el vicealmirante Charles Ronault de Landreau llevando refuerzos de arcabuceros, cañones y pólvora, y un mes después de la fecha indicada, el 16 de julio, la flota francesa estaba a la vista de la isla sometida de San Miguel, intentando apoderarse de los navíos de la escuadra española allí surtos, al mando de Pedro Peijoto, así como de la fortaleza de Punta Delgada. Si su primer proyecto les fue favorable, no lograron en cambio llevar a cabo el segundo, pues aunque desembarcaron en tierra no consiguieron intimidar a su jefe, Juan del Castillo, que se dispuso a resistir hasta gastar el último barril de pólvora.


    Mientras tanto, tuvieron aviso los franceses de la proximidad de la flota española de Bazán, y Strozzi dispuso el inmediato reembarque de todas sus tropas para estar prevenidos contra las disposiciones de aquel hábil estratega naval.


    En efecto, durante todo el invierno y primavera de 1582 los españoles, cumpliendo con sus anteriores planes de dar fin a la campaña de las islas Azores aquel mismo verano, habían estado disponiendo una gruesa flota de guerra que al mando del invicto capitán general de las galeras de España don Alvaro de Bazán, marqués de Santa Cruz, diese remate a la empresa e hiciese frente al peligro, cada vez más notorio, de un ataque a las islas atlánticas por parte del pretendiente don Antonio con la colaboración de los navíos de Inglaterra o Francia.


    Con este fin se habían ido reuniendo en Lisboa porción de navíos de todos los Estados de Felipe II, y cuando aún no estaban concentrados más que parte escasa de ellos, don Alvaro de Bazán tuvo que adelantar la salida, señalándola para mediados de julio, en vista de las noticias que llegaban a Lisboa relativas a hallarse en la mar la flota francesa. Abandonó, pues, la escuadra española la capital lusitana en mala disposición y peores condiciones, ya que estando la mar alborotada no pudo Bazán unir sus fuerzas con las que conducía Martínez de Recalde desde Cádiz, y aun vio restadas las suyas propias, ya escasas, por la acción del temporal.


    De esta manera, con sólo 27 naos, se presentó Bazán en la isla de San Miguel, ignorante de que tenía que medir sus fuerzas con 64 navíos enemigos. Durante varios días ambas flotas se estuvieron contemplando en hábiles maniobras sin decidirse a combatir, hasta que en la mañana del 26 de julio de 1582 los navíos se enzarzaron en una general refriega que dio iniciación a la batalla.


    Pese a la inferioridad numérica, que hacía rayar en temerarios los planes del marqués de Santa Cruz, la flota española tomó la iniciativa desde el principio de la batalla. Después de combatir solo contra varios navíos enemigos el galeón San Mateo, mandado por Cristóbal de Eraso, resistiendo sus impetuosos ataques, los españoles se lanzaron sobre la Almiranta y Capitana de Francia acometiéndolas con tal furia que las dejaron malparadas. Por su parte, Bazán embistió a la nao de Philippe Strozzi, y con la ayuda del capitán Labastida pudo rendirla, con muerte del capitán general francés, después de una hora de combate.


    Tal suceso sirvió de señal para que los demás navíos enemigos que no estaban abordados se diesen a la fuga, de manera que al anochecer la mar, cubierta de despojos, quedó por los españoles, que celebraron entusiasmados su triunfo. Murieron en la acción o de resultas de ellas Philippe Strozzi, el conde de Vimioso y 2.000 franceses, mientras los españoles sólo tuvieron 224 muertos y 550 heridos.


    Esta batalla, en que lo que más lució fue la desproporción de las fuerzas combatientes, enalteció el crédito de don Alvaro de Bazán en el mundo y fue juzgado desde entonces, sin disputa, como uno de los más grandes capitanes de su siglo.


    Dado el estado de paces existente entre España y Francia, don Alvaro de Bazán juzgó a sus enemigos como piratas perturbadores de la paz pública, y capitanes y soldados franceses fueron condenados al degüello o la horca y la sentencia se cumplió días más tarde con inexorable severidad, siendo colgados sus cuerpos de las vergas de los navíos para ejemplaridad de los navegantes.


    * * *


    La batalla de la isla de San Miguel parecía haber decidido la suerte de las Azores y de la isla Tercera, cabeza de todas ellas, donde había esperado ansioso el “rey” don Antonio el resultado de la batalla que iba a decidir su porvenir y la suerte de su hipotético trono. Los franceses, desorientados tras el terrible fracaso, se dividieron tomando distintos rumbos, y así, mientras el teniente general Brissac desertaba y huía desesperado a Francia, una pequeña escuadra, al mando del maestre de campo Sainte–Souline, se refugiaba en la isla de Fayal, y otra, que capitaneaba el vicealmirante Landreau, fondeaba en el puerto de Angra, capital de la isla Tercera, para proteger a don Antonio del riesgo de un inminente ataque.


    Sin embargo, el marqués de Santa Cruz, temerario unas veces y cauto otras, según el estado y confianza que le inspiraban sus fuerzas, no tenía decidido para tal momento el ataque decisivo; de esta manera, una vez que hubo desembarcado heridos, reparado las más urgentes averías y establecido contacto con los galeones rezagados de Juan Martínez de Recalde, optó por desprenderse de los navíos pesados, mientras él se dirigía con 41 de los ligeros a situarse en la más occidental de las Azores, la isla del Cuervo, para recoger y proteger las flotas de Indias en ruta hacia la metrópoli. La escuadra española pasó por delante de la isla Tercera, llenando de terror al pretendiente don Antonio y a las fuerzas a sus órdenes, y tras de estacionarse en el punto mencionado tuvo la suerte don Alvaro de Bazán de encontrar a las tres flotas en ruta desde las Indias y de escoltarlas sin ningún incidente hasta las costas de la Península.


    Aplazada así para la primavera siguiente la jornada definitiva que acabase con la rebelión lusitana, don Antonio y sus hombres tuvieron unos meses de respiro que aprovecharon para importunar a la isla de la Madera, acercarse a las Canarias en son de conquista e intentar la sublevación de las islas de Cabo Verde.


    La isla de la Madera, que estuvo todo el año de 1582 al mando como capitán general del conde de Lanzarote, se vio bloqueada de tal manera por los franceses que no hubo navío que intentase romperlo que no cayese en sus garras. Además por los espías apresados, que estos últimos introducían constantemente en la isla, se tuvo en la misma noticia, no sin alarma de sus moradores, que preparando don Antonio, prior de Crato, el regreso a Francia se disponía a hacer un recorrido previo por la Madera y las Canarias para saquearlas 45.


    Los informes eran ciertos en absoluto, pues don Antonio de Portugal, al juzgar estéril e imprudente su permanencia en las Azores, decidió utilizar sus fuerzas, para no tenerlas acantonadas en los cuarteles de invierno, en la expugnación de las islas de Cabo Verde, mientras él con otra división de la escuadra que le restaba atacaría las islas de la Madera y Canarias para dirigirse seguidamente a Francia en demanda de socorros.


    El primero en zarpar con su flotilla fue don Antonio, prior de Crato, quien se dirigió a las Canarias en enero de 1583 con el propósito de atacar a la Madera al regreso; pero siguiéndole la desgracia como fiel compañera, una tempestad dispersó sus navíos, y tuvo que virar en redondo camino de Francia sin poder impedir que uno de los buques de la escuadra fuese a dar, malparado, en la isla de La Palma, donde fueron hechos sus hombres prisioneros 46. Mientras tanto don Antonio, bajo la experta conducción del mariscal de campo Barda, hacía su entrada en Dax a fines de enero de 1583.


    Poco tiempo después la flota combinada franco-lusitana, compuesta de seis navíos de ambas naciones y alguna embarcación inglesa de las que contrató don Antonio en la Gran Bretaña, zarpaba de Angra, en la isla Tercera, con dirección a las Canarias e islas de Cabo Verde, cumpliendo los planes acordados para el invierno de 1583. Iban al frente de la misma los capitanes Bernard de Saint–Pasteur, francés, y Manuel Serrada, lusitano, y conducía cinco compañías de infantería al mando del capitán Moro. En total reunían las embarcaciones, entre tripulantes y soldados, 1.500 hombres.


    Por la misma fecha abandonaba el puerto de Garachico para dirigirse a la isla de La Palma a tomar declaración a los partidarios del prior de Crato, prisioneros, el gobernador Lázaro Moreno de León, quien sufriendo una fuerte tormenta en el mar tuvo que buscar refugio en San Sebastián de La Gomera el 27 de febrero de 1583 47. De esta manera, Moreno de León iba a ser testigo presencial del ataque de la flota franco - lusitana, que le había ido siguiendo los pasos por las aguas del Archipiélago.


    En efecto, al día siguiente, 28 de febrero de 1583, divisóse al amanecer desde las atalayas de la isla la escuadra enemiga, que se dirigía derecha al puerto, y no hubo tiempo sino el preciso para tocar alarma, concentrar las milicias con su artillería de campo y disponer la torre (ya reparada con su terraplén bajo conforme a los proyectos de el Fratin) para responder a la probable agresión con los certeros disparos de su artillería.


    El conde de La Gomera, don Diego de Ayala y Rojas, tomó el mando de su pequeño ejército, y ayudado por dos de sus hijos, Gaspar de Castilla y Diego de Ayala Guzmán, y por el gobernador de Tenerife Lázaro Moreno, esperaron confiados la aproximación de los franceses.


    A media mañana la escuadra de Saint–Pasteur–Serrada penetró en el puerto disparando sin cesar sus cañones, y situándose los navíos frente a la fortaleza estuvieron largo trecho combatiendo, con propósito evidente por parte de los invasores de acallar sus tiros para intentar sin tal peligro el desembarco. Durante más de una hora se cruzaron los disparos entre la tierra y el mar, logrando los artilleros isleños colocar certeros tiros en la popa de uno de los galeones con destrozo general perceptible desde tierra y muerte de muchos de sus hombres. El combate siguió por largo trecho de tiempo rudo y tenaz, coadyuvando en ofender al enemigo con la artillería de campo las compañías milicianas, acantonadas en la playa para impedir el desembarco. Los navíos siguieron sufriendo de esta manera los efectos del fuego de tierra, y quedaron “bien castigados” al decir del gobernador de Tenerife Moreno de León, quien no regatea tampoco elogios para el conde de La Gomera y sus hijos, los que “se batían muy bien haciendo [el conde] de artillero y de soldado y sus hijos en la marina con la gente de la tierra”, y añadía el gobernador Moreno que él había “holgado mucho de hallarse presente” 48 en el combate.


    Los franco-lusitanos no se dieron por fracasados con estos reveses, sino que decidieron intentar el desembarco con las compañías de infantería del capitán Moro. Las lanchas se poblaron de arcabuceros y piqueros con morrión y coseletes; pero apenas se pudieron separar de los navíos, porque la granizada de balas que les enviaban desde tierra impedía todo avance a las lanchas.


    En vista de ello sus capitanes Saint–Pasteur y Serrada ordenaron el reembarque de la infantería, y después de cambiar otros disparos con tierra alzaron velas los navíos y zarparon con dirección sudoeste costeando la isla.


    La flota se detuvo entonces frente a la playa de Santiago, donde desembarcó sin contradicción un piquete de arcabuceros al mando de Moro, que profanaron una ermita situada en dicho valle de Santiago y quemaron algunos caseríos.


    Enterado el conde de La Gomera por los espías que seguían a caballo a la flota del desembarco, dispuso la inmediata partida de una compañía de milicias con su capitán Baltasar Sánchez, quienes escaramuzaron con los invasores, logrando dar muerte a varios de ellos y coger prisionero a uno que resultó ser inglés.


    Reembarcados los franceses, la flota volvió a alzar velas contorneando La Gomera hacia noroeste. A la mañana siguiente se encontraban entre esta última isla y la de La Palma, y en la ruta tropezaron dos navíos que acababan de partir de Santa Cruz con cargamento para las Indias a los que rindieron y cautivaron.


    Mientras la flota combinada franco-lusitana proseguía su travesía hacia las islas de Cabo Verde, la de La Gomera se dio prisa en poner en conocimiento del Rey el triunfo de sus armas, y tras de hacer pública “Información” de estos hechos ante el escribano Diego Hernández Vaca el 1 de marzo de 1583 49, la transmitió a la corte el día 5 del mismo mes el conde La Gomera con un oficio que firmaban él y el gobernador de Tenerife Lázaro Moreno de León 50. Optimista el conde con su triunfo, todavía se atrevió a escribir en el mismo sentido el 12 de marzo de 1583 al secretario Juan Delgado, y menos respetuoso con éste que con el Rey se atrevió a interesarlo en su favor por tales méritos y constantes peligros, pidiéndole “protección y mercedes” 51. El rey Felipe II contestó tanto al conde de La Gomera como a Lázaro Moreno de León con sendas cartas, escritas el 6 de agosto de 1583, agradeciéndoles en los mismos términos el triunfo logrado y la brillante defensa de la isla y animándoles a seguir por el mismo camino en su servicio y en el de España 52.


    Volviendo ahora a seguir los pasos a la flota francesa, poco se sabía de sus andanzas por las islas de Cabo Verde cuando un documento canario del Archivo de Indias nos revela interesantes pormenores 53. Creíase hasta ahora que Manuel Serrada había fracasado en su intento delante de Santiago, la capital del archipiélago de Cabo Verde 54. Sin embargo, dicho documento nos revela que Manuel Serrada, no obstante la resistencia que le ofreció el gobernador del archipiélago Gaspar de Andrada, logró desembarcar y apoderarse de Santiago, al que saquearon bárbaramente franceses y lusitanos sin respetar las iglesias, que fueron profanadas con todo género de sacrilegios.


    Mas no contando con fuerzas para alcanzar la conquista del archipiélago y hostilizados constantemente desde el interior, Manuel Serrada y Bernard Saint–Pasteur acordaron reembarcar sus diezmadas huestes, regresando a tiempo de quedar embotellados con sus navíos en el puerto de Angra para defender la isla Tercera contra el seguro ataque de los españoles para el verano de 1583.


    * * *


    Los rebeldes de la isla no habían recibido en todo el año otro auxilio de Francia que el de 14 navíos y nueve compañías de infantería mandadas por el teniente general y comendador de San Juan, Aymar de Chaste. Con la ayuda de estas fuerzas el virrey portugués Manuel da Silva había preparado toda aquella primavera diligentemente la defensa, convirtiendo a Angra en un verdadero campo fortificado, inexpugnable, según su creencia, a la infantería más fuerte. Las demás islas rebeldes, principalmente Fayal, recibieron también refuerzos desde la capital, y así que la primavera dio comienzo lusitanos y franceses vivieron en constante alarma soñando todos los días con el ataque inminente.


    En efecto, la poderosa escuadra del marqués de Santa Cruz se hizo a la vela en Lisboa el 23 de junio de 1583 en espectáculo brillante y grandioso. A primeros de julio la flota se concentraba en la isla de San Miguel, y el 23 del mes indicado Santa Cruz con su plana mayor de ilustres capitanes: Eraso, Martínez de Recalde, Figueroa, Bobadilla, etc., se hallaba a la vista de Angra, en la isla Tercera. Don Alvaro de Bazán, en lugar de expugnar la ciudad, resolvió desembarcar en una playa difícil e inaccesible para sorprender al enemigo, situado entre Praya y Angra, operación realizada con tal éxito que cogió de revés, sin gran esfuerzo, ambas villas tras ligeras escaramuzas con los defensores.


    Mientras tanto la flota bloqueaba la salida del puerto de Angra y los españoles se apoderaban por tierra y mar del total de los navíos anclados, entre los que se hallaban los seis con que Manuel Serrada había intentado saquear a la isla de La Gomera.


    De tan brillante manera dio término la rivalidad con Francia, provocada por las aspiraciones de Catalina de Médicis a compartir con el soberano español los dominios coloniales de la Corona portuguesa 55.


    * * *


    En lo que resta de la década que estudiamos, 1583-1589, prosiguieron los piratas franceses merodeando por las islas, aunque cada vez en menor escala, hasta que el peligro franco se eclipsa para el Archipiélago en los años finales del siglo XVI a medida que, en cambio, la piratería inglesa toma proporciones y vuelos insospechados.


    En 1584 se presentaron en el puerto de El Hierro una nao francesa con un pataje y una zabra de la misma nacionalidad con propósito de apoderarse de las embarcaciones allí surtas. Eran éstas un navío de la isla de Tenerife, que estaba cargando pastel, propiedad de Diego López, y dos barcas herreñas del vecino de Valverde Baltasar Hernández Lemos. Los navíos, que procedían de Ruan y con tripulación luterana, trataron el 23 de enero de acometer a las embarcaciones canarias; para ello las acometieron por la fuerza, y aunque desde tierra se hizo una defensa encarnizada, llegando a morir en la refriega uno de los vecinos, no pudieron impedir que los piratas cargasen con las barcas y el navío, con los que se situaron en las afueras del puerto.


    Envalentonados los franceses se acercaron de nuevo al surgidero con propósito de desembarcar para robar la tierra; mas las milicias y el paisanaje armado, que ya habían tenido tiempo de concentrarse en la playa, se lo impidieron repetidas veces hasta que los piratas desistieron de su empeño.


    Entonces, viendo los vecinos que los franceses hacían señas para rescatar, y temerosos de su ruina si llegaban a saquear las casas y bodegas, acordaron que fuese como mensajero a entrevistarse con ellos Miguel de Molinos. Este acudió confiado a la llamada, se ofreció como rehén, y solicitó de los piratas que enviasen uno de sus jefes a tierra como garantía de sus buenos propósitos; pero los bandidos, desleales, acordaron retenerlo para más asegurar el rescate, colocándolo en la proa de uno de los navíos con arcabuces enfilados para que lo viesen desde tierra los vecinos.


    Los piratas, seguros ya del rescate, se avinieron a tratar de él con Diego López, y concertándolo en seis pipas de vino, que al final elevaron a ocho, devolvieron las embarcaciones y el mensajero cautivo internándose seguidamente en el Océano 56.


    Pocos meses más tarde, el 25 de abril de 1584, se tuvo aviso en la isla de Tenerife, procedente de la Gran Canaria, de que en Francia se estaba disponiendo una poderosa escuadra para atacar a las Islas Afortunadas 57; mas tal pronóstico dejó de cumplirse y en ese año no ocurrió ningún otro suceso particular en el Archipiélago.


    La siguiente alarma conocida que se dio en las islas con motivo de la presencia de navíos franceses fue en el mes de enero de 1587. Dichos navíos, evidentemente piratas, se presentaron en el puerto de Garachico acompañados de una urca flamenca que se suponía ser de “Zelanda y Olanda, lugares rebelados contra la corona real”, con el propósito de cargar vinos del país. A los vecinos les llamó la atención que no venían sino con “moneda”, sin “traer mercadería alguna”, y “bogantes y artillados”. El gobernador así lo advirtió al Cabildo en la sesión de 16 de enero de 1587, tomándose seguidamente las acostumbradas medidas de seguridad para estar a resguardo de cualquier sorpresa 58.


    Pocos días más tarde un vecino de la isla apellidado Vaez, que residía en Icod, fue robado por un navío inglés en las cercanías de Tenerife, y tuvo noticia por conversación sostenida con unos franceses católicos que en él viajaban de cómo en La Rochela se estaba disponiendo una poderosa escuadra para atacar las Canarias. Avisado el Cabildo de la isla de Tenerife del peligro no dio excesiva importancia a la noticia por no haber recibido todavía avisos del Rey ni de España. No obstante, se volvió a movilizar el aparato guerrero de la isla 59.


    Por aquellos días, febrero de 1587, se discutió en el seno del Cabildo o Regimiento tinerfeño el problema del comercio con los navíos sospechosos, acordándose, dada la imposibilidad de suspenderlo totalmente con el extranjero (por el daño que ocasionaría a la isla, cuya prosperidad estaba “pendiente de las ropas y telas que traían los extranjeros, cuyo valor lo tornan en frutos de la tierra”) que se siguiese comerciando sin dar señal de alarma ninguna, pero que el gobernador de la isla se informase sobre los visitantes secretamente para aprehender y castigar a los que fuesen enemigos 60.


    Ningún otro hecho notable se señala en nuestras relaciones con Francia en la década que historiamos.
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    I. Relaciones con Inglaterra en la década 1579-1589. Ataque de Francis Drake a Santa Cruz de La Palma en 1585.


    Desde el año 1579 al de 1585 pocas variaciones hay que señalar en nuestras relaciones con la corte inglesa. La reina Isabel siguió significándose por su política anticatólica y antiespañola y Felipe II vióse forzado a responder con las mismas armas a su mortal enemiga.


    Si la Reina se mostraba siempre indiferente ante las reclamaciones de los embajadores de España por las piraterías en progresivo aumento de sus súbditos, considerándolas fingidamente acciones incontrolables ajenas a la intervención del Estado, como si se tratase de una plaga social de la época, Felipe II supo también hacerle ver los riesgos que esta táctica llevaba aparejados y se desentendió en igual forma de las actividades particulares de sus vasallos.


    Precisamente de este año 1579 data la famosa expedición a Irlanda en la que tomaron parte súbditos del rey de España, a las órdenes del ilustre marino Juan Martínez de Recalde. Había concebido la operación un católico irlandés, James Fitzmaury, que, tras de obtener del Pontífice una bula de deposición contra la reina luterana, reclutó en los propios Estados pontificios y en España porción de cruzados y aventureros para combatir a la herejía protestante en su más fuerte reducto. La expedición, reforzada en las costas de Galicia con varios navíos de Recalde, llegó sin contratiempo a las costas de Irlanda, en cuyo puerto de Smerwick desembarcaron los cruzados sin lograr el apoyo que se esperaba, por lo que a la corta el intento de sublevación constituyó un rotundo fracaso.


    La advertencia no sirvió a Isabel de Inglaterra, ya que desde esa fecha fue aún mayor su intromisión en los asuntos concernientes a la política española, tomando la paciencia de Felipe II como signo de debilidad y mostrándose cada año que pasaba de una osadía en sus determinaciones políticas que habían de conducir forzosamente a la guerra.


    Por otra parte, desde la reanudación de relaciones diplomáticas con Inglaterra (1578), nuestro embajador el célebre militar e historiador don Bernardino de Mendoza fue el eje obligado en torno al cual giraron en Londres todas las conspiraciones contra la reina Isabel, hasta que ésta le devolvió sus pasaportes en 1584, decidida ya a la ruptura definitiva en todo lo que le quedase de reinado.


    Faltaba para la guerra abierta la provocación descarada, y ésta la planeó Isabel por medio de dos operaciones casi simultáneas, aunque distintas: la expedición a las Indias Occidentales de una escuadra británica al mando como almirante de sir Francis Drake, y la ayuda desvergonzada a los sublevados de los Países Bajos, que solicitaron su valiosa cooperación a la muerte de Guillermo de Orange, y a cuyo servicio puso un cuerpo de ejército expedicionario mandado por su favorito Robert Dudley, conde de Leicester.


    Detengámonos separadamente en conocer cada una de estas operaciones, porque sobre todo la primera afecta de manera particular al objeto de nuestro estudio.


    * * *


    En el tiempo que Drake residió en Inglaterra, entre el viaje de circunnavegación y la expedición de 1585, mantuvo constante relación con la reina Isabel, en su propósito de llevar a cabo, con la ayuda de ésta, empresa de mayor envergadura que las anteriores.


    Pero hasta el mes de junio de 1585 la Reina no se decidió plenamente por el proyecto de su almirante. Autorizado Drake en esa fecha, y contando con la colaboración de dos de los mejores buques de la flota real, pudo el pirata aprestar en breve tiempo, con la ayuda financiera de una compañía inglesa, los restantes navíos para formar en conjunto una poderosísima escuadra. Para tal fin contó Drake con todo género de facilidades, pues tanto la ciudad de Londres como los particulares rivalizaron en ayudarle, al calor de la simpatía y extraordinaria popularidad que tuvo en toda Inglaterra la empresa contra España 61.


    En el mes de agosto la flota inglesa, formada por unos treinta navíos, se hallaba anclada en la rada de Plymouth en espera de los últimos preparativos. La formaban los dos navíos de la Reina: el Bonaventure, de 600 toneladas, y el Aid, de 250, magníficamente artillados, y las 28 restantes embarcaciones, que eran todas de particulares. Destacaban por su porte el Galleon Leicester, de 400 toneladas, que había sido el bajel almirante de Fenton en su viaje de 1582, y los navíos del contingente de Londres, los mejores de la marina mercante inglesa, entre los que destacaba a la cabeza el poderoso Primrose. En total, formaban la flota 21 navíos y 8 pinazas.


    Sir Francis Drake enarboló el pabellón almirante en el Bonaventure, llevando a sus inmediatas órdenes como capitán abanderado a Thomas Fenner, uno de los más expertos y audaces militares de su tiempo. Entre los mandos y la oficialidad se alineaban marinos y soldados de los más ilustres de su siglo: el famoso explorador Martin Frobisher, vicealmirante de la escuadra, que izó su bandera en el Primrose; el capitán Francis Knollys, primo de la Reina y cuñado del favorito conde de Leicester, que iba como contralmirante a bordo del Galleon Leicester; el capitán Edward Winter, hijo del famoso sir William, que mandaba el Aid; el teniente general Christopher Carleill, jefe de las fuerzas de desembarco, que navegaba en el Tiger; el capitán. Thomas Drake, hermano menor del almirante, que pilotaba el navío Thomas, propiedad de este último; el capitán Tom Moone, que conducía el Francis, y el luego famoso Richard Hawkins, que como capitán del Duck velaba sus primeras armas. Entre los veteranos compañeros de Drake en la vuelta al mundo figuraban: el capitán George Fortescue, en el Bark Bonner; el también capitán John Martyn, en el Bark Benjamin, y Edward Careless, apodado Wright, excelente matemático e ingeniero, que navegaba en el Hope 62.


    Christopher Carleill tenía, como hemos dicho, el mando de las fuerzas de tierra y llevaba a sus inmediatas órdenes como sargento mayor al capitán Anthony Powell. Las tropas se distribuían en doce compañías, y en total sumaba la flota entre soldados y marineros 2.300 hombres.


    El 24 de septiembre de 1585 la escuadra inglesa, previamente empavesada, abandonaba la rada de Plymouth, dirigiéndose a las costas de España 63. Alcanzado el cabo de Finisterre la flota contorneó el litoral gallego, yendo a anclar en las islas Cíes con el propósito de abastecerse de carne y hacer aguada.


    Francis Drake operó entonces, el 7 de octubre, contra los pueblos aledaños, desembarcando 1.500 hombres en Nuestra Señora del Burgo, arrabal de Bayona; pero alborotándose la mar tuvo que reembarcar sus fuerzas precipitadamente.


    Mientras tanto el capitán Pedro Bermúdez, de guarnición en la villa, pudo dar la alarma por todos los lugares circunvecinos, reuniendo bajo sus órdenes 5.000 paisanos dispuestos a impedir la entrada a los ingleses.


    Francis Drake se dirigió entonces a la ría de Vigo y desembarcó en la aldea del mismo nombre, cuya ermita saquearon sus soldados. Más adelante intentó realizar lo mismo en Redondela, sin conseguirlo, pero, en cambio, puso pie en la isla de San Simón, donde para amedrentar a los naturales pegó fuego a un convento franciscano que allí había.


    En estas operaciones, en las que perdió el pirata varios días, tuvo que combatir con los españoles, hasta que el 24 de octubre de 1585, después de canjear prisioneros con el capitán Bermúdez, alzó velas, con tan escaso provecho, internándose en el Océano 64.


    La provocación de Drake a las costas españolas no pudo tener entonces adecuada respuesta porque nuestra escuadra estaba concentrada en el estrecho de Gibraltar; pero al estimar las autoridades españolas, con evidente error, que en aquella ocasión Drake no se dirigía a las Indias, dispusieron que el marqués de Santa Cruz saliese con la flota a su encuentro. Sin embargo, mientras la escuadra española se preparaba lentamente para cortarle el paso, Drake había franqueado la latitud peninsular, hallándose en las cercanías del archipiélago Afortunado.


    Francis Drake no iba a encontrar, sin embargo, a las islas desprevenidas como halló a las costas gallegas. Precisamente el 30 de septiembre de 1585 había recibido el Cabildo de Tenerife, por la vía de la Madera, un detallado parte de la salida de los corsarios ingleses de Inglaterra 65, noticia que como es natural circuló de unas islas a otras, tomándose por todas ellas las acostumbradas medidas de seguridad. A aumentar la alarma vino todavía un nuevo aviso del marqués de Lanzarote, recibido en La Laguna el 25 de octubre de dicho año, por transmisión del gobernador de Gran Canaria don Tomás de Cangas, participando “hallarse surtas en la ysla de Lobos siete velas gruesas que traían Almiranta y Capitana” 66.


    Dicha flota inglesa (que no era la de Drake como se ha supuesto) 67 tuvo la virtud de movilizar todas las fuerzas de las islas, acordándose, por ejemplo, en la de Tenerife, la visita a las fortalezas para proveerlas convenientemente de pólvora; el acantonamiento fijo de una compañía de infantería y dos hombres de a caballo en el puerta de Santa Cruz, para lo cual se turnarían las distintas compañías de la ciudad 68; la fabricación de bizcocho en abundancia 69, y la extracción de pólvora (que se guardaba en el subterráneo del convento de San Agustín como el lugar más seguro) para repartirla en La Orotava y Garachico 70.


    Desde Tenerife fue reexpedido a la isla de La Palma el aviso del marqués de Lanzarote, dando motivo a una reunión extraordinaria de su Cabildo el 4 de noviembre, en que se acordó dar las gracias a la primera isla por su solicitud en avisarles 71, así como que fuesen convocados todos los capitanes para acudir a la posada del teniente de gobernador Jerónimo de Salazar, con objeto de visitar las fortalezas, establecer el turno de vigilancia de las compañías y disponer otras medidas análogas de seguridad 72.


    Los ingleses aseguran que el 3 de noviembre, según el cómputo gregoriano (24 de octubre para los protestantes), divisaban las naves la isla de Lanzarote, ignorándose por nuestra parte el tiempo que en ella permanecieron y en qué se entretuvieron. Sabemos, en cambio, por fuentes españolas exactas, que el 7 de noviembre se divisaron frente a Santa Cruz de La Palma muchos y poderosos navíos que, en lugar de pasar de largo, “se estuvieron entretenidos [dando] una buelta y otra”, lo que despertó la alarma de la ciudad y con ella de toda la isla, hasta el punto de concentrarse en la capital por esta causa todas las milicias palmeras 73. Dada la proximidad de fechas entre el aviso circulado por Tenerife (con, retraso, cada vez de más días, entre una isla y otra) y la presencia de la flota de Drake, se estimó en La Palma ser un mismo enemigo el que no cesaba de soliviantar a las islas en cruceros ininterrumpidos por entre sus aguas.


    De esta manera, el primer itinerario de Drake debió ser en la ocasión que describimos Lanzarote - La Palma, donde apareció el 7 de noviembre, para desaparecer poco tiempo más tarde con rumbo ignorado. Ahora bien; ¿en qué se entretuvo el pirata en aguas del Archipiélago desde esa fecha hasta el 13 de noviembre en que atacó Santa Cruz de La Palma... ?


    Surge en el intermedio un episodio ocurrido en el año 1585 en la isla de Fuerteventura —aunque sin otra precisión cronológica— que nos impulsa a creerlo relacionado con una posible estancia del pirata en dicha isla o en sus contornos. En ese año desembarcaron en la isla de Fuerteventura, donde fueron apresados, diecisiete ingleses que se dijeron tripulantes de un navío británico de nombre Prima Rosa, saqueado según confesaron por piratas franceses, que les forzaron a desembarcar en la isla mencionada. Si se tiene en cuenta la identidad de nombre entre el navío que conducía el vicealmirante Martín Frobisher, el Primrose, y la fecha análoga de partida de Inglaterra—verano de 1585—, ¿sería aventurado pensar que los marineros detenidos en Fuerteventura se perdieron del grueso de la expedición de Drake, al recorrer las costas de la isla para piratear, teniendo que buscar abrigo, extenuados, en aquella propia tierra? Cuanto declararon los marineros ante la Inquisición sobre supuestos saqueos de franceses tiene todo el aire de una burda patraña inventada para ocultar la personalidad de Drake, cuyo solo nombre, por ellos pronunciado, podría acarrearles severísimos castigos 74. Los nombres de los piratas conviene recordarlos porque algunos de los mismos darán mucho que hacer a las autoridades insulares; eran éstos: John Smith, Edward Stride, John Gold, William Baker, William Ware, Thomas Simms, William Winter, John Ware, Michael James, Melchior Devlin, Stephen Tangye, Peter Johnson y otros varios cuyos verdaderos nombres se ignoran por desfiguración ortográfica 75.


    De esta manera, estuviese Drake en 1585 en la isla de Fuerteventura o se entretuviese merodeando por el Archipiélago, lo más cierto parece ser que hacia el 11 de noviembre fue acercándose a la isla de Gran Canaria, en cuyo Puerto de la Luz ancló el famoso corsario con propósitos nada pacíficos.


    Era entonces gobernador y capitán general de la isla don Tomás de Cangas, y éste dispuso inmediatamente las más urgentes medidas de resistencia. Tocadas las campanas a rebato, congregadas las distintas compañías de las milicias isleñas en las playas y enfilados los cañones de los fuertes sobre la flota británica, tal aparato bélico fue suficiente para hacer desistir a Drake del intento, alzando velas y desapareciendo por diez años de las costas de Gran Canaria 76.


    Entonces la escuadra inglesa, navegando con dirección noroeste, fue a dar en las costas de La Palma, al norte de la ciudad capital, donde fue divisada por unos pescadores tinerfeños al atardecer del día 12 de noviembre, situada a la altura de Los Sauces 77. Al día siguiente, 13 de noviembre, Drake descendió con sus navíos por el litoral de la isla hacia el sur, y apareció a la vista de la ciudad cuando sus embarcaciones cruzaron por delante de Punta Llana 78. Al mismo tiempo que Drake llevaba a cabo esta operación con el grueso de la flota (unos diecinueve navíos), otra división de la misma, compuesta por los restantes, se dirigía contorneando la isla por el norte, con rumbo a Tazacorte, para fraccionar las fuerzas de la misma, restando eficacia a la defensa de los naturales 79.


    Desde Punta Llana, Francis Drake organizó la flota en disposición de combate. Él, con el Bonaventure a la cabeza, fue señalando el camino a los demás navíos, que avanzaron alineados siguiendo una recta dirección que había de conducirlos a la playa de las Norias de Bajamar, al pie del risco de la Concepción, en la parte más meridional del término de Santa Cruz de La Palma. A medida que los navíos avanzaban, Drake se fue separando en vanguardia de la línea de formación, de manera que el Bonaventure, que por su poder llamó la atención de los canarios “como vela muy gruesa”, era por su situación el más próximo a tierra. Cuando los últimos navíos se hallaban situados en perfecta formación frente a la ciudad dispararon sendos cañonazos para que todos recortasen la marcha, y Francis Drake, respondiendo de la misma manera al aviso, se dirigió con el Bonaventure, a cuya popa llevaba un batel de remolque, a sondear el puerto en dirección a la playa mencionada.


    Mientras los ingleses maniobraban de esta manera, en tierra no se desperdiciaba ocasión para disponer y preparar el combate. Desde el día 7 de noviembre de 1585, con la primera alarma, todas las compañías de milicias isleñas se habían concentrado en la ciudad capital, acordando sus capitanes Luis Álvarez de Brito, Juan Fernández Sodre y Nicolás Ortiz, en unión del teniente de gobernador y capitán general Jerónimo de Salazar, las primeras disposiciones de guerra80. Para ello contaron también con la valiosa ayuda y colaboración del famoso ingeniero Leonardo Torriani, que por aquellos meses residía en la isla de La Palma dirigiendo las obras del muelle y estudiando su fortificación.


    Los capitanes visitaron las fortalezas de la capital, que eran entonces tres: el fuerte de San Miguel o torre del muelle, artillado con cuatro cañones; el castillo de Santa Catalina, en el que jugaban diez potentes piezas de artillería, y el fuerte del Cabo, defendido por dos pequeños cañones 81. Eran alcaides de las fortalezas de La Palma en el momento expresado, por elección de su Cabildo, los capitanes Bartolomé González Acosta y Pedro Hernández Señorino, y puestos ambos de acuerdo con el gobernador Salazar revistaron los fuertes, dando las disposiciones de guerra necesarias para el posible combate.


    El capitán general Jerónimo de Salazar fue repartiendo además en trincheras y caletas de la costa la gente que se había concentrado del interior de la isla, de manera que en corto plazo podía darse por satisfecho al lograr movilizar frente al enemigo todas las disponibilidades militares de La Palma. Con este aparato bélico se mantuvo la capital durante cinco días, hasta que el 11 de noviembre de 1585 el teniente de gobernador, creyendo pasado el peligro, autorizó a “los hombres del campo por la falta que hacían a las sementeras” para retirarse a sus hogares, como efectivamente lo hicieron al día siguiente, 12 del mes mencionado. Sin embargo, apenas tuvieron tiempo de incorporarse a sus tareas, pues en la mañana del 13 las hogueras de las atalayas los fueron llamando a todos para acudir en defensa de la ciudad atacada.


    De esta manera, vueltas a concentrar las milicias, se situaron en las playas y desembarcaderos de la capital las tres compañías de Santa Cruz de La Palma, al mando de sus capitanes, los regidores Luis Álvarez de Brito, Nicolás Ortiz y Juan Fernández Sodre, mientras fueron acudiendo del interior de la isla con la vertiginosa velocidad característica las restantes compañías de infantería, a tiempo unas de participar en la acción y otras con retraso, limitándose a guarnecer a la capital con posterioridad a la misma. Eran éstas las nueve compañías de Punta Llana, San Andrés, Barlovento, Garafía y Punta Gorda, Tijarafe, Los Llanos, Breña Alta, Breña Baja y Mazo 82.


    Sumaban las tres compañías de la ciudad 450 soldados; de ellos, 174 arcabuceros y 286 piqueros; las nueve del interior de la isla, 1.395 soldados; de ellos, 426 arcabuceros y 879 piqueros; de manera que en total la isla disponía en 1585 para su defensa de doce compañías de infantería, que sumaban 1.755 soldados distribuidos en 600 arcabuceros y 1.165 piqueros 83.


    Por su parte, Bartolomé González Acosta, como alcaide de la torre de San Miguel, y Pedro Hernández Señorino, como alcaide del castillo de Santa Catalina, dispusieron las fuerzas bajo sus órdenes para la defensa, contando con la colaboración del condestable Mario Cardoso y de los artilleros Ñuño Hernández, Francisco González y Domingo Morera 84.


    El alcaide Hernández Señorino fue el que inició el combate, disparando la artillería de Santa Catalina sobre los navíos de la escuadra de Drake, como queriendo advertir al pirata que La Palma tenía pólvora bastante para gastar en salvas.


    En efecto, el Bonaventure fue señalando a las demás embarcaciones de la flota el camino a seguir hacia la playa de Bajamar, y todas ellas, manteniendo la formación primitiva en hilera, fueron derivando por delante de la ciudad, previos los sondeos de Drake, hasta alejarse de los tiros del castillo de Santa Catalina, situándose entre la torre de San Miguel y la playa, aunque todavía a cierta distancia conveniente de tierra. Todos los navíos traían, al decir del capitán general Jerónimo de Salazar, “por sus proas zabras, lanchas, bateles y barcones llenos de gente sin muestra en ninguna parte de bandera ni sonido de atambor” 85.


    La fortaleza de Santa Catalina, que era la que por su extraordinario porte divisaban los piratas desde el mar, juzgó oportuno disparar entonces sobre ellos todos sus cañones, a pesar de hallarse la escuadra, como hemos dicho, algo retirada de sus tiros hacia el sur. Pero el terrible estruendo de sus diez cañones no sirvió sino para envalentonar a los piratas, que pudieron apreciar inmediatamente que estaban situados fuera del alcance de los mismos 86.


    Drake entonces, con el Bonaventure a la cabeza, dio orden a la escuadra de acortar la distancia de tierra para mejor herirla con sus tiros. Mas en aquel preciso momento la torre del muelle o de San Miguel, en la que se hallaba el alcaide Bartolomé González Acosta, dirigió sus cañones contra el Bonaventure, con tan certera puntería que sus dos primeros disparos fueron a dar de lleno en el navío almirante produciendo importantes destrozos en el mismo, visibles desde tierra 87, y según parece un trozo de metralla estuvo a punto de segar la vida del temido pirata 88.


    Con ello se produjo la ruptura total de la formación de la flota, pues los demás navíos y bateles acudieron en auxilio del Bonaventure y le rodearon casi por completo. De esta manera ofrecieron mejor blanco a los tiros de la torre de San Miguel, que aprovechándose del desorden continuó disparando sin interrupción sobre la escuadra enemiga, dispersándola y produciéndole sensibles daños en los navíos y bajas en sus tripulaciones. Entonces la escuadra inglesa enfiló sus cañones a tierra y disparó sobre la ciudad y la torre con escasa puntería, pues las balas fueron en su casi totalidad a estrellarse en los riscos que cubren a la ciudad por su espalda.


    Largo rato duró el cañoneo entre la ciudad y la escuadra británica, viniendo a comprometer la situación de la misma el viento reinante, que impedía ahora a los navíos distanciarse de tierra. Francis Drake rehizo como pudo su formación de combate y ordenó entonces, en un supremo intento, el desembarco en la playa de las Norias de Bajamar. Los soldados de Carleill, que desde el principio de la acción ocupaban sus puestos en las barcazas y lanchas de desembarco, se fueron separando lentamente de los navíos; pero la artillería de la torre de San Miguel y la de campo de que disponían las milicias impidieron a las lanchas avanzar. Por otra parte, la acción impetuosa del oleaje—que ese día vino a favorecer con violencia inusitada a los palmeros—contribuyó a desordenar a los asaltantes, obligándoles a reembarcar en los navíos 89.


    La escuadra de Drake se situó entonces, en actitud dubitativa, a cierta distancia de tierra, hasta que hacia las tres de la tarde el pirata dio a sus navíos orden de zarpar, desapareciendo de la vista de la ciudad con dirección sur.


    La personalidad del pirata no escapó al conocimiento de los isleños, pues por una nao bretona que había entrado en el puerto horas antes de la presencia de la escuadra, en Santa Cruz de La Palma, súpose “que hera armada de Ynglaterra de que venia por general Fran(cis)co Draque”, lo que llenó de entusiasmo a sus moradores por haber rechazado victoriosos a quien comenzaba a ser la figura más representativa de la Inglaterra isabelina 90.


    El ataque de Drake ha dejado también su huella en los carcomidos Libros de Acuerdos del antiguo Cabildo de La Palma, donde constan, en la sesión del sábado 16 de noviembre de 1585, algunos de los pormenores del combate, hasta que los navíos enemigos “se fueron fuyendo por el mucho daño que se les hizo” 91.


    En aquella misma sesión compareció un mensajero de la isla de Tenerife, pues su Cabildo se hallaba deseoso de saber el resultado del ataque, cuyo estruendo artillero se había percibido desde distintos parajes de la isla. Además los regidores no dudaban del mismo, teniendo en cuenta que pescadores tinerfeños habían divisado al grueso de la poderosa escuadra navegar a la altura de Los Sauces con dirección a la capital de la isla de La Palma.


    En Tenerife túvose la primera relación minuciosa del ataque el 25 de noviembre del año mencionado, en cuya fecha el Cabildo de la isla se reunió en sesión para acordar nuevas medidas de defensa que afectaban a esta última y a la de La Palma 92.


    Tres días antes, el 22 de noviembre, el Cabildo de La Palma volvía a reunirse en sesión solemne en la que se acordó enviar un mensajero a Su Majestad con la relación del suceso, así como prevenirle de los propósitos del pirata, pues se creía entonces en la isla que Drake se proponía cruzar por segunda vez el estrecho de Magallanes para internarse en el Océano Pacífico. La isla aprovechaba también la ocasión para demandar de Felipe II varias piezas de artillería, pólvora y municiones 93.


    Por su parte, el capitán general y teniente de gobernador Jerónimo de Salazar informó al Rey, el 7 de abril de 1586, dándole cuenta de los principales pormenores del ataque, y su relación original, conservada en el Archivo de Simancas, nos ha servido ahora para, en unión de otras fuentes, reconstruir tan glorioso episodio histórico 94.


    Así finalizó el primer ataque inglés a las Canarias, en el que Santa Cruz de La Palma tuvo el alto honor de derrotar al más grande de los piratas ingleses, destrozándole su navío almirante y causándole daños y bajas en las embarcaciones y tripulantes 95.


    Años más tarde, al escribir el famoso poeta español Juan de Castellanos, beneficiado de Tunja, sus conocidas Elegías de Varones ilustres de Indias, en el capítulo no impreso hasta fecha reciente titulado Discurso de el Capitán Francisco Draque, describe el combate de Santa Cruz de La Palma en los siguientes términos:


    Las vanderas inglesas embarcadas


    por no perder mejores ocasiones,


    en busca de las Islas Fortunadas


    guían los bien armados galeones;


    pero no las hallaron descuidadas,


    antes con necessarias municiones;


    luego La Palma saquear entiende


    mas con valor insigne se defiende.


    Anduvo la refriega de buen arte,


    en ambas partes salitrosos truenos,


    no dándole lugar al estandarte


    contrario para ver aquellos senos.


    En efecto, Francisco Draque parte


    deste puerto con dos navíos menos


    y algunas lanchas de las suyas rotas


    con los ardientes globos y pelotas 96.


    Mas para Drake la suspensión de hostilidades frente a La Palma no fue considerada sino como una tregua. Abandonó sus costas, es verdad; pero antes prometió a las tripulaciones conducirlas a la victoria en fecha inmediata, ofreciéndoles como botín inapreciable los ricos vinos y vituallas de la isla, de los que muy mal debía ir abastecida la flota cuando tanto denuedo ponía en alcanzarlos. Parece ser que Drake se hallaba necesitado de 1.000 botas de malvasía canario y que estaba dispuesto a los mayores sacrificios con tal de asegurarse tan dulce compañía para el resto de la expedición 97.


    Mientras tanto, deseoso de asegurarse con menor riesgo su aguada en La Gomera o en cualquiera otra de las islas menores, la flota descendió hacia el sur contorneando la isla de La Palma. En la punta de Fuencaliente, Drake esperó a la división apostada en Tazacorte para distraer a las fuerzas de la isla, y una vez que hubo establecido contacto con ella se dirigió con el fin indicado a la isla de La Gomera.


    Los gomeros, cada vez más envalentonados por sus brillantes acciones de guerra y también escarmentados por el saqueo de 1571, no se mostraron propicios a franquearle la entrada en el puerto de San Sebastián; antes bien, su conde y señor, don Diego de Ayala y Rojas, les ofreció resistencia y ordenó cañonear desde la torre a los navíos de la flota británica, al paso que avisaba a la isla de Tenerife sobre los propósitos de Drake, porque algunos desertores aseguraban que su designio era saquearla y llevarse 1.000 botas de vino para endulzar el viaje 98.


    De La Gomera la escuadra británica derivó a la isla de El Hierro, en cuyo puerto desembarcó Drake sin resistencia por parte de los naturales. De su estancia en ella tenemos cumplida información no sólo por Leonardo Torriani, sino por un mercader inglés que habló en dicho puerto con el pirata. El 16 de noviembre de 1585 Drake desembarcaba en la isla “treze banderas con hasta tres mill hombres muy bien armados y en [el] dia y medio que estuvo en una playa los exercitaba” sin descanso. El 18 de noviembre el pirata quiso intentar el ascenso hacia la capital, Valverde; pero de un lado, el “ser muy áspera, estrecha, alta y de mucho riesgo la subida”, y de otro, “averse levantado borrasca de viento”, le forzaron a “embarcarse sin hazer ningún daño” en la isla 99.


    Esta última determinación de Drake fue acertada, pues arreciando el temporal los navíos se dispersaron, siéndole forzoso al pirata detenerse algunos días en aquellas aguas para restablecer la formación de la escuadra.


    Cuando el temporal amainó, Drake volvió a planear un segundo intento de desembarco en Santa Cruz de La Palma, hasta que aconsejado en contrario por los demás capitanes de la flota decidió aprovechar el viento favorable, que empezaba a hinchar las velas de los navíos, para abandonar la empresa internándose en el Océano...


    Las últimas andanzas del pirata en aguas canarias durante la expedición de 1585 tienen su reflejo en los Libros de Acuerdos del Cabildo de Tenerife, pues esta isla estuvo especialmente preocupada en aquellos días, temerosa de un ataque inminente por parte de los ingleses. El 25 de noviembre de 1585 el Cabildo conoció satisfecho cómo por medio de sus avisos el enemigo había encontrado prevenidas con todos los aprestos de guerra a las islas de La Palma y La Gomera, y acordó seguidamente redoblar las medidas de seguridad y dar aviso al Rey del riesgo que corrían y de los propósitos de Drake, que parecía dirigirse al “Piru y Magallanes...” 100.


    * * *


    La escuadra inglesa se dirigió entonces a las islas de Cabo Verde, cuya capital, Santiago, saqueó Drake a su placer, pues incendió el caserío, se apoderó de la artillería y cautivó algunos negros y portugueses desertores. Sabemos además que el 7 de diciembre de 1585 el pirata capturó a un navío pilotado por el florentino Octavio Toscano, que había conducido un año antes a Leonardo Torriani y al gobernador de Tenerife y La Palma, Juan Núñez de la Fuente, a las Canarias 101.


    La escala inmediata del corsario británico, una vez atravesado el Océano, fue la ciudad de Santo Domingo, donde estaba la gente tan tranquila y confiada que la sorprendió por completo. El 10 de enero de 1586 desembarcó Drake en la punta de Caucedo, extremo occidental de la isla, una columna de 600 hombres, que se dirigió hacia la capital por tierra, mientras él con los navíos trataba de expugnarla por mar. La eficacia de ambas medidas fue tan completa que Drake entró en Santo Domingo sin combatir, pues sus habitantes desampararon la ciudad al primer aviso.


    Gobernaba la isla el licenciado don Cristóbal de Ovalla, presidente de la Real Audiencia, inexperto hombre de letras, que no dio crédito a las noticias de aproximación del enemigo, y que escapó en un navío al avistarlo, dejando que los isleños salieran del paso como pudieran.


    El “Dragón” inglés permaneció en Santo Domingo desde el 11 de enero al 10 de febrero de dicho año, entreteniéndose, con su bien probada experiencia, en saquear por completo la ciudad y destruir su caserío. Seguidamente envió parlamentarios a las autoridades de la isla y exigió 400.000 ducados de rescate por abandonar sus costas, cantidad que fue regateando hasta obtener 25.000 ducados de sus expoliados habitantes. De esta manera abandonó la armada de Inglaterra Santo Domingo, haciéndose a la vela con rumbo a Cartagena de Indias.


    Allí tenían aviso del peligro cuarenta días antes que amenazara. La primera alarma había llegado de España, por intermedio de la Casa de Contratación de Sevilla; la segunda, por un aviso de la Yaguana (isla de Santo Domingo), mientras Drake ocupaba la capital, y la tercera, por boca de Francisco Maldonado, testigo presencial de tan tristes calamidades. De esta manera su gobernador, don Pedro Fernández de Bustos, pudo prevenirse llamando a las gentes de las poblaciones del interior, levantando trincheras y cavando fosos, aunque bien es verdad que con muy escasa pericia militar. Hízose alarde de las tropas, y se llegaron a reunir 54 jinetes, 450 arcabuceros, 100 piqueros, 20 negros armados y 400 indios flecheros. Estaban además en el puerto dos galeras españolas, allí apostadas para defensa de las costas americanas, al mando del general don Pedro Vich.


    Precisamente en este militar y marino hizo dejación del mando el gobernador Fernández de Bustos, esperando de su pericia lo que él, hombre de letras, no podía ofrecer a los moradores como garantía de la defensa.


    Así las cosas, la flota británica se presentó ante Cartagena el 19 de febrero de 1586 con los dos tercios de sus efectivos, para despiste de los defensores, que creyendo que Drake preparaba otro desembarco en la costa, con objeto de atacar por tierra y mar, como en Santo Domingo, dividieron sus fuerzas para hacer frente a tal peligro.


    El pirata inglés dispuso el desembarco en la caleta, en medio de la oscuridad de la noche, avanzando los ingleses con cautela, hasta que con las primeras luces del alba, tras ligerísimas escaramuzas, entraron en la ciudad, sin resistencia, hallándola desamparada por completo. Bien es verdad que Drake contó, como siempre, con un buen servicio de espionaje, entre indios y negros, que le facilitó el desembarco; pero no es menos cierto que en aquella ocasión el comportamiento de las autoridades y de la población de Cartagena frente a 600 escasos ingleses fue tan poco gallardo como valiente. Sólo rompió esta unánime actitud el pundonoroso alcaide de la fortaleza, capitán Pedro Mejía, que no la desamparó hasta que le conminó a ello el mismo gobernador de Cartagena.


    Apoderado Drake de la ciudad, y prosiguiendo en su táctica, tan lucrativa, de los “rescates”, pidió por el de aquélla 400.000 ducados, cantidad que regateó por espacio de varios días, alternando las conversaciones con saqueos y destrucciones para más coaccionar a los moradores, refugiados en los aledaños.


    Por fin las autoridades, reunidas en la villa de Turbaco, le ofrecieron 107.000 ducados, que, aceptados a regañadientes por el inglés, le movieron a levantar la ocupación, alzando velas el 11 de abril de 1586.


    Las pérdidas se evaluaron en más de 400.000 ducados, y todavía el gobernador, complaciente con el pirata, abasteció sus navíos y le obsequió con distintos regalos.


    Sir Francis Drake dirigió la escuadra a renglón seguido hacia las costas de la isla de Cuba, con el propósito de merodear por su contorno, en espera de la flota de la plata, que procedente de Veracruz se aguardaba de un momento a otro en La Habana. Por suerte para los españoles, las disensiones surgidas entre los jefes de la escuadra, el almirante Martín Pérez de Olazábal y el capitán general Juan de Guzmán, retrasó en aquella ocasión la salida, librándola casualmente de las garras del corsario inglés. Drake, que desde fines de abril esperaba impaciente a los barcos españoles, se presentó el 29 de mayo en La Habana dispuesto a compensar a su costa tal pérdida; mas hallándola bien guarnecida y preparada no osó atacarla, y siguió su navegación hasta la bahía inhabitada de Matanzas, donde hizo su aguada a costa de algunas pérdidas en hombres y en material.


    Desde la isla de Cuba se dirigió el pirata seguidamente a la costa de La Florida, tomando sin resistencia el fuerte de San Juan de Pinos y destruyendo la ciudad y fuerte de San Agustín. Por último, tras de visitar la colonia inglesa de Virginia, en la que recogió a los miserables colonos conducidos a aquellas tierras en las empresas coloniales de Walter Raleigh, hizo su triunfal entrada en Plymouth el 28 de julio de 1586, conduciendo como trofeo militar 240 piezas de artillería de bronce, a más del caudal recogido en los saqueos y “rescates” americanos.


    De esta manera finalizó la expedición de sir Francis Drake de 1585, del cual es destacado episodio —el único favorable— la defensa de Santa Cruz de La Palma. Si precisamente nos hemos detenido quizá demasiado en esbozar su ulterior resultado es en cuanto sirve de vanagloria a esta ciudad el comprobar su actitud gallarda, enérgica y viril frente a Drake, que contrasta con la de las ciudades americanas de Santo Domingo y Cartagena. Y no se diga que la operación de La Palma fue ataque de paso o ligera escaramuza militar; las fuentes inglesas nos revelan la obstinación que puso el “Dragón” de los mares en desbaratar la resistencia de La Palma, ofreciéndose como magnífico botín las ricas vituallas y los celebrados vinos de la isla junto con las riquezas de sus moradores, pues Santa Cruz de La Palma rivalizaba en opulencia con las ciudades americanas expoliadas.


    II. Piraterías y persecuciones. Guerra con Inglaterra.


    Desde la expedición de Drake en 1585 hasta el final de esta década ocurrieron en las Canarias y en nuestras relaciones con Inglaterra sucesos destacados dignos de particular mención.


    En el orden internacional se señala como lo más digno de nota la expedición inglesa a los Países Bajos de 1586. Los rebeldes flamencos, o si se quiere, holandeses, desde la evasiva respuesta de Enrique III de Francia cuando a la muerte de Guillermo de Orange le ofrecieron la soberanía de las provincias insumisas, habían hecho igual oferta a Isabel de Inglaterra, a cuyo fin le enviaron embajadores en junio de 1585. Vacilaba Isabel en atender aquella interesada demanda de los sublevados por los riesgos que supondrían para sus reinos una ruptura con Felipe II, cuando la impresionante noticia de la toma de Amberes por los españoles al mando de Alejandro Farnesio, sacó a la Reina de su dubitativa actitud por juzgar dicha conquista peligrosa para la propia seguridad inglesa, vistas las rivalidades y controversias entre ella y Felipe II.


    Decidióse entonces ya que no a la aceptación de la soberanía, a prestar a los rebeldes un más amplio y directo apoyo y envió en su auxilio un ejército expedicionario de 6.000 hombres al mando de Robert Dudley, conde de Leicester.


    Dicha expedición no nos interesa por sus incidencias militares, sino sólo en cuanto ella con las piraterías de Drake en 1585 colmaron la paciencia del monarca español moviéndole ya a prepararse para la guerra. Ambas determinaciones de Isabel fueron la gota de agua que rebasó la medida de la dignidad española.


    Años antes, en 1583, don Alvaro de Bazán, tras de su afortunada victoria sobre la escuadra francesa en las islas Azores, había sugerido al monarca español la conveniencia de preparar la invasión de Inglaterra, convencido firmemente de que con su ruina renacería la paz y el sosiego en todos los ámbitos del imperio español 102. Sin embargo, Felipe II no se decidió al ataque, mitad por lo arriesgado de la aventura, mitad por la esperanza de que al cabo mejorasen las relaciones entre ambos pueblos.


    Otra fue, en cambio, la posición del monarca en 1586, tres años más tarde. Las continuas depredaciones de los piratas ingleses, que culminaron en la expedición de Drake de 1585, llevaron a los españoles a la exasperación, hasta el punto de que el mismo don Alvaro de Bazán, primer marqués de Santa Cruz, se consideró obligado a dirigirse una vez más a su soberano reclamando castigo para las insolencias de los ingleses. Su carta desde Lisboa, escrita el 13 de enero de 1586, es al mismo tiempo que una recapitulación de cargos contra Inglaterra un formidable alegato en pro de la invasión 103.


    El rey don Felipe, que había sufrido agravio sobre agravio de la mujer que se había hecho cabeza de la herejía; que veía a sus súbditos rebeldes amparados y protegidos bajo la especiosa reserva de ser “ayuda de conciencia”, a los de su religión, no estimable como acto de hostilidad a su persona; que contemplaba las costas españolas y americanas sirviendo de campo a las fechorías de los corsarios, a los que Isabel decía “castigar” entregándolos a la acción de la justicia; el rey don Felipe, repetimos, harto de aquella tortuosa y desleal política estimó más que razonables los argumentos del gran marino don Alvaro de Bazán, y al responderle el 24 de enero de 1586 aprobando el proyecto, y rogándole que especificase, con extraordinaria reserva, el plan completo de ataque, puede decirse que el gran Rey español decretó en lo íntimo de su conciencia, y poniendo a prueba su tesón característico, la invasión de la Gran Bretaña.


    El apresto de la gran armada y los extraordinarios preparativos militares que se dispusieron en torno a la empresa no pudieron, pese al sigilo, pasar inadvertidos a los ingleses, que a su vez se prepararon para anticiparse en la acción ofensiva y de reconocimiento, al mismo tiempo que tomaban las oportunas medidas de defensa. De esta manera, a la guerra sorda y encubierta entre Inglaterra y España, sucedió la ruptura franca de hostilidades entre ambas naciones.


    * * *


    Entre las escuadras inglesas que visitaron el Archipiélago en el citado año de 1585 —aun con anterioridad a la expedición de Drake— puede mencionarse la de siete navíos, que al mando de sir Richard Grenville y Ralph Lane conducían 800 colonos a los recién explorados establecimientos de Virginia, en América del Norte.


    Dicha expedición está relacionada con las empresas colonizadoras del célebre sir Walter Raleigh. Tras las navegaciones Humphrey Gilbert a Terranova (que no interesan a nuestro particular objeto), pensó Walter Raleigh, contando con la colaboración de su protectora, privada y pública, la reina Isabel, organizar una más vasta exploración de Norteamérica para establecer los jalones del futuro imperio inglés. En 1584 preparó Raleigh, con este fin, dos navíos, que puestos bajo el mando directo de Philip Amadis y Arthur Barlowe, se limitaron a explorar los arrecifes del Albermole Sound, a tomar posesión de la isla de Wokokon y a regresar a Inglaterra para dar cuenta de su corta empresa 104.


    Sin embargo, Walter Raleigh supo jalear el “descubrimiento” halagando a la Reina Virgen con el nombre de aquel territorio que, para sarcasmo e irrisión, denominó “Virginia”, y preparar, con su ayuda, otra expedición, ya esencialmente colonizadora.


    Reunidos siete navíos, el Tiger y el Roebuck, de 140 toneladas; el Lion, de 100; el Elizabeth, de 50, y tres menores, bajo la dirección de sir Richard Grenville, la flota se hizo a la mar, con rumbo a las Islas Canarias, en abril de 1585.


    De su paso por el Archipiélago conocemos algunos detalles. La escuadra, por causas ignoradas, se refugió en la isla de Lobos, donde permaneció por espacio de algunos días, quizá reparando averías. El gobernador de Gran Canaria, don Tomás de Cangas, así lo comunicaba por aquella fecha a la corte, aunque ignoramos si los ingleses se limitaron a guarecerse en aquel desierto islote, tan frecuentado, a lo largo del siglo, por corsarios y piratas, o si extenderían sus correrías, por las islas vecinas, robando y saqueando.


    Señalada a las naves, por su capitán Grenville, la isla de Puerto Rico como punto de reunión, la flota atravesó el Atlántico, logrando capturar algunos navíos españoles en la ruta, y forzando a los portorriqueños a avituallar a la escuadra a cambio de mercancías. De Puerto Rico se dirigió Grenville a la isla de Roanoke sin mayores contratiempos, pues se limitaron los ingleses a dejar como gobernador de la colonia a Ralph Lane y regresaron a Inglaterra 105.


    La vida del nuevo establecimiento fue harto precaria; Grenville zarpó de la metrópoli, más adelante, con otras tres naves de auxilio 106, pero los colonos desertaron de la empresa, siendo todos ellos recogidos por Drake al retorno de su expedición en 1586.


    * * *


    Piraterías menudas fueron también en el año siguiente de 1586 el asalto de un navío fondeado en el Puerto de la Luz y el desembarco y saqueo del ingenio de los Ponte, en Adeje, por mano de los piratas de Inglaterra.


    El primer suceso tuvo lugar el 18 de mayo de 1586 y va precedido por la presencia de los piratas británicos en distintas islas del Archipiélago. En el mes de abril del año mencionado había zarpado del puerto de Plymouth un navío corsario de nombre El Foco (sic), artillado con diez cañones y cargado de paños, bacalao y cecina de vaca para comerciar en la isla portuguesa de Porto Santo. Tal era por lo menos el propósito aparente de los piratas, según declaró John Reman, uno de ellos que quedó en la isla de Gran Canaria prisionero. La embarcación inglesa se presentó con el fin indicado en la isla de la Madera, mas, siendo allí recibidos con varios disparos de cañón, los corsarios decidieron proseguir la travesía hacia las Canarias. El 2 de mayo arribaban los ingleses a la desierta isla de Lobos, desde donde se trasladaron a la de La Gomera con el propósito de hacer aguada. Desembarcaren con dicho objeto en un paraje ignorado de la isla, mas no hallándola a su alcance retornaron al navío para continuar su ruta. De La Gomera cruzaron a la isla de Gran Canaria, en cuyo puerto de Arinaga volvieron a poner pie en tierra los ingleses, cautivando a un pescador canario de nombre Sebastián García, natural de Agüimes, por medio del cual pudieron hacer la provisión de agua, zarpando seguidamente con el cautivo.


    Sebastián García sirvióles entonces de confidente, y al enterarse el capitán inglés por boca del pescador canario de cómo en el Puerto de la Luz se hallaban fondeados buen número de navíos españoles cargando mercancías, decidió dirigirse al mismo con el deseo de hacer una buena presa que colmase los beneficios económicos del viaje.


    El sábado 17 de mayo de 1586 el navío inglés se fue acercando con el mayor sigilo a la capital de la isla, y a la madrugada varios ingleses, llevando como práctico a un mercader amigo de Edward Kingsmill, y gran conocedor de la costa, se aproximaron en una lancha al puerto hasta divisar los bultos inmóviles de los navíos apostados. Entonces Sebastián García fue señalando a los piratas las embarcaciones y lugares, cayendo éstos por sorpresa sobre la nao de Francisco Cortés, de la que lograron apoderarse, para luego alzar velas y desaparecer lentamente.


    Aquella misma mañana otros cuatro navíos españoles se dispusieron en breve tiempo para salir en persecución de los piratas, y éstos, al verlos zarpar, acortando por momentos la distancia, optaron por abandonar la nao a su suerte, no sin antes saquear algunos cofres que conducía la embarcación.


    Pocos días más tarde los piratas reincidieron en un nuevo desembarco en la playa de Maspalomas; mas acudiendo a combatir con ellos algunos vecinos de Agüimes tuvieron que huir precipitadamente, sin poder impedir que Sebastián García recobrase la libertad y que uno de los ingleses, John Reman, quedase prisionero 107.


    Con menos precisión conocemos en cambio el saqueo del famoso ingenio de Adeje por los ingleses en 1586. Sabemos, eso sí, que aquella comarca, tan frecuentada en años anteriores por pacíficos piratas, sufría ahora quizá más que ninguna otra los zarpazos de la fiera que había amamantado. En 1583, tres años antes del saqueo del ingenio, el capitán Pedro Soler, que lo era de las comarcas de Abona y Vilaflor, fronteras de Adeje, comunicaba al Cabildo de la isla de Tenerife que acababa de rechazar en las costas de Chasna (Vilaflor), sin otro auxilio que el de sus propios criados, una incursión de los ingleses que trataban de insultar al país; respondiéndole a ello, complacido, el Regimiento tinerfeño: “En cuanto vuestro nombre resuene entre los ingleses, ya se guardaran muy bien de volver a nuestra isla, escarmentados del daño que por vuestro brazo recibieron.”


    Pese al optimismo del Cabildo, en 1586 se repitió una incursión británica por el sur de la isla de Tenerife. Los ingleses desembarcaron en la costa de Adeje, se apoderaron del pueblo, profanaron las iglesias, saquearon por completo el ingenio azucarero de los Ponte, cargando hasta con sus ropas, y retornaron seguidamente a los navíos sin hallar enemigo ni contradictor. Sólo uno de los piratas, Edward Francis, se perdió del grueso de la expedición y fue hallado por los naturales en un barranco —seguramente el actual barranco del Inglés— malherido y extenuado, de donde pasó a la cárcel de La Laguna a disposición del Tribunal del Santo Oficio 108.


    Mayor peligro supuso para el Archipiélago el año siguiente de 1587, a medida que nuestras relaciones con Inglaterra entraban ya en la fase preparatoria de la guerra, y en cuyo año la sombra de Drake se mantuvo amenazadora sobre las islas como una pesadilla.


    Este estado de alarma tuvo reflejo en la actuación de los inquisidores, que extremaron la vigilancia en los puertos canarios, dispuestos a cerrar el acceso a los mismos a todos los súbditos de la reina Isabel, tachados por el Santo Oficio de herejes y luteranos 109. El 18 de febrero de 1587 arribó a Santa Cruz de La Palma el navío portugués Buena Fortuna de Caridad, propiedad de Francisco da Rocha París, piloto lusitano tachado de simpatizante con el pretendiente don Antonio, prior de Crato, que navegaba con pasaporte especial del almirante de Inglaterra para resguardo contra los piratas. Dichas circunstancias despertaron los recelos de las autoridades locales hasta el punto que el teniente de gobernador, Jerónimo de Salazar, ordenó la detención del navío hasta tanto que se aclaraba su verdadera procedencia 110.


    No fueron menores los recelos de la Inquisición por su arribo, hasta el punto de que si bien Francisco da Rocha pudo convencer al gobernador Salazar de la licitud de sus propósitos y tratos, no consiguieron lo mismo varios pasajeros ingleses acogidos al navío, que fueron detenidos por el Santo Oficio como herejes luteranos y procesados a renglón seguido. De esta manera vinieron a engrosar la larga lista de los ingleses cautivos: Edward Stephens, Richard Newman y otros de nombre ignorado 111.


    El momento de mayor peligro en dicho año se señala alrededor de los días primeros del mes de mayo de 1587. La expedición de Drake contra Cádiz, organizada por Inglaterra para perturbar los aprestos de la gran armada que se organizaba para la invasión, afectó de rechazo, aunque sin riesgo para ella, a la isla de El Hierro. En efecto, después de haber sorprendido a Cádiz (destrozando los navíos allí surtos y saqueando el puerto) y recorrido las costas de Portugal con igual fin, apostó Drake el grueso de la flota entre el cabo de San Vicente y las Azores, así para impedir la reunión de los galeones españoles, diseminados en los distintos puertos de la Península, como en espera de las flotas de Indias. De este momento data el viaje a las Canarias de una división de cinco navíos de la escuadra de Drake, que acercándose a la isla de El Hierro, y merodeando por su contorno, trataron el 4 de mayo de 1587 de establecer pacíficas relaciones comerciales con sus habitantes, so color de católicos irlandeses. El conde de La Gomera, don Diego de Ayala, así lo comunicó a Tenerife, en carta de 8 de mayo, para que estuviesen prevenidos contra el peligro, porque en dicha isla aseguraron los corsarios que Francis Drake los seguía con otros 40 galeones 112.


    Pocos días más tarde tenía confirmación desde la Península el aviso del conde de La Gomera, pues el 16 de mayo de 1587 se recibía en Cabildo una carta del duque de Medina Sidonia con la nueva del incendio de los galeones en Cádiz y el temor de que se dirigiese la escuadra inglesa sobre el Archipiélago 113, y siete días después recibíase también por la misma corporación un mensaje de los almirantes marqués de Santa Cruz y Francisco Duarte concebido en idénticos términos 114.


    Con este motivo los acuerdos de guerra llenan las sesiones del Cabildo de Tenerife, que por repetidos silenciamos 115, siendo en cambio digno de señalar por el espíritu de hermandad que revela aquél en que esta isla franqueó a la Gran Canaria la pólvora que pudo ante las demandas apremiantes de sus regidores, que faltos de ella la reclamaban por “hallarse... muy amenazada, así de Morato Arráez como de Francisco Draque” 116.


    En esta atmósfera de guerra ocurrió todavía un nuevo intento pirático en Santa Cruz de Tenerife, en julio de 1587, que alarmó a toda la isla. El día 8 de dicho mes un galeón corsario se acercó a la bahía de Santa Cruz con ánimo de sacar del puerto una carabela que en él se hallaba cargando vinos. Para ello trató de forzar la entrada del mismo por medio de una lancha en la que bogaban algunos marineros; mas cuando ya estaban próximos a la rada, el castillo de San Cristóbal abrió fuego contra ella y los piratas tuvieron que alejarse sin alcanzar su propósito. Sin embargo, los disparos de la fortaleza, que se oyeron en La Laguna, alarmaron a sus vecinos, acudiendo al puerto en formación las milicias con el gobernador Juan Núñez de la Fuente a la cabeza 117.


    Todavía en noviembre de 1587 se tuvieron en el Archipiélago avisos de la partida de Drake de Inglaterra con 40 navíos en dirección a las costas españolas 118; pero por suerte para las islas, tanto en lo que resta del año 1587 como en la totalidad del siguiente de 1588 —en que la guerra con Inglaterra, en su máxima intensidad, absorbió a ambos contendientes en otros escenarios— no ocurrió suceso destacado de índole militar.


    * * *


    Episodio de otra índole fue el solemne auto de fe de 22 de julio de 1587, celebrado en Las Palmas de Gran Canaria con ocasión de la ruptura de hostilidades con Inglaterra.


    La Inquisición acostumbraba celebrarlos cuando había número suficiente de reos que “justificasen tal ceremonia”, y ahora se apiñaban en sus cárceles buen número de ingleses luteranos y calvinistas. Entre los primeros se contaban 12 de los 17 marineros del Primrose, sin otra baja por muerte que la de John Smith, fallecido en las cárceles secretas; un marinero del navío El Foco, cautivo en Maspalomas, y Edward Francis, preso en el desembarco de Adeje.


    En cambio no pudieron figurar en este auto los pasajeros de la nave de Francisco da Rocha París, Buena Fortuna de Caridad, por estarse sustanciando por aquella fecha sus causas.


    Este número extraordinario de ingleses en el auto que referimos, así como los procesos y condenas anteriores y posteriores, hace afirmar a historiador tan documentado como William Thomas Walsh que las Islas Canarias eran el lugar fijo de destierro de los ingleses luteranos, error que nace, aparte de la mala información, de no haber sabido captar la importancia que tuvo en el siglo XVI la acción de la piratería contra las islas del Atlántico 119.


    De esta manera en la fecha indicada, 22 de julio de 1587, celebróse en la plaza de Santa Ana con extraordinaria solemnidad y pompa el primer auto de fe en que aparecían súbditos de la reina Isabel junto con moriscos y naturales, formando los ingleses, adornados con sambenitos y corozas, en la larga comitiva que acompañó a la hoguera a su compatriota George Gaspar (sic), que como el más contumaz en sus errores estaba condenado a morir.


    La ceremonia se celebró presidida por el inquisidor don Francisco Madaleno, hallándose presentes en la misma el obispo con el Cabildo catedral en pleno, la Real Audiencia y el gobernador de Gran Canaria Alvaro de Acosta.


    La plaza de Santa Ana aparecía totalmente repleta de público, no sólo de la capital, sino de toda la isla, y a la vista del mismo los reos, auxiliados por las Ordenes religiosas y familiares del Santo Oficio, fueron verificando su reconciliación. Aparte de los españoles, peninsulares e isleños, condenados por diversas causas atentatorias a la fe o buenas costumbres a no menos diversas penas, aparecían alineados moriscos e ingleses, hasta completar con aquéllos el número de 43 reos. Fueron reconciliados primeramente los ingleses Thomas Simes [Thomas Simms], Juan Huer [John Ware], Pedro Jamson [Peter Johnson], Eduarte Estreid [Edward Stride], Juan Gold [John Gold], Guillermo Vaquer [William Baker], Guillermo Huer [William Ware], Miguel Chemes [Michael James], Richarte Sánchez, Marcos Colman y Cristóbal Tristán (sic), todos tripulantes del Primrose; Juan Reman [John Reman], marinero de El Foco, cautivo en Maspalomas, y Eduarte Francisco [Edward Francis], prisionero en el desembarco de Adeje. Después, sin un orden riguroso, fueron reconciliados los esclavos moriscos Pedro de Herrera, Bartolomé y Juan, a quienes en seguida veremos participar, como adalides en la inclusión de Morato Arráez de 1586, y el renegado Miguel Cameros, expulsado por este pirata de las galeras en la isla de Lanzarote.


    De los reconciliados españoles son dignos de mención: Sebastián García, pescador de Agüimes, como cómplice de las operaciones de El Foco, y Diego Rodríguez de Ayala, alcaide de la cárcel real de La Laguna, por haber apoyado de palabra algunas de las proposiciones heréticas del condenado a la hoguera, George Gaspar. Otro de los reconciliados fue Juan del Río, esclavo morisco del anterior gobernador Tomás de Cangas, por haber obstaculizado en cuestiones de competencia entre la Justicia real y el Santo Oficio sobre la prisión del inglés John Reman, la acción de éste en favor de su amo, el gobernador.


    Tras esta primera parte del auto, procedióse, con no menor aparato, a la reconciliación en estatua del reo Jhoan Esmit [John Smith], fallecido en prisión, y la relajación, en estatua también, de cuatro moriscos de Lanzarote y Fuerteventura: Malgarida de Cubas, mujer de Juan Felipe, trasladada a Berbería por su esposo con engaños en 1552, pero que acabó por abjurar convirtiéndose al mahometismo; Francisco Palomar (esclavo del alguacil del Santo Oficio Diego Sarmiento de Ayala) y María Gutiérrez, cautivos de Calafat en la incursión de 1569 y también perjuros, y Gonzalo Espino, fugitivo en una de las últimas “entradas” en Berbería.


    Por último, la ceremonia adquirió su máximo patetismo en el momento de ver subir exánime al cadalso, donde se apiñaban los leños de la hoguera, al reo George Gaspar, agotado y sin fuerzas después de un frustrado intento de suicidio. George Gaspar fue relajado por su osadía y contumacia, pues seguramente por su vida era el más infeliz de todos sus compatriotas, ya que, con apenas veinticuatro años, y siendo aprendiz de sastre en Londres, no tenía otras hazañas en su hoja de servicios que haberse enrolado por primera vez en una embarcación inglesa en viaje al Brasil, para caer prisionero en la isla de La Gomera, su primera escala, en una desgraciada incursión para proveerse de agua. Trasladado a la cárcel real de La Laguna, aquí fue donde George con sus burlas, blasfemias, irreverente actitud, inoportunos dichos e ingenua contumacia, labró día a día su sentencia, pues abandonó la cárcel real para ingresar en la del Santo Oficio de Las Palmas, donde, siempre rebelde y contumaz, pasó los últimos días de su vida.


    Así acabó el famoso auto de fe de 22 de julio de 1587.


    La casi totalidad de los ingleses fueron condenados a azotes y a remar en galeras durante cinco años, motivo por el que pasaron a residir en distintos lugares para ser enrolados en las flotas, en cumplimiento de sus castigos. Con tal motivo la mayor parte de ellos desaparecen para siempre del escenario de las islas, aunque no faltan tampoco algunos que se volverán a significar en seguida 120.


    Tales fueron Edward Streid y John Ware, marineros del Primrose, que hallándose en Santa Cruz de La Palma en espera de ser embarcados, por el mes de agosto de 1587, lograron ganarse la voluntad de un esclavo turco llamado Brahem, quien consiguiéndoles una lancha les facilitó la huida 121.


    Esta primera tentativa de fuga tuvo un resultado negativo, ya que ambos fueron capturados muertos de sed en La Gomera; pero vueltos a ingresar en las cárceles de la Inquisición, tuvieron ánimos para fraguar una segunda tentativa de evasión, y confabulándose con Richard Newman y Edward Stephens —pasajeros del Buena Fortuna— lograron escapar de la prisión, capturar una pequeña barca en la caleta de Santa Catalina y zarpar el 19 de mayo de 1589 para las costas de Berbería... 122.


    * * *


    Los preparativos de la Armada Invencible descorrieron en 1587 el misterioso velo que cubría con apariencias de paz la guerra enconada y artera con la que Inglaterra hacía ya lustros que nos venía obsequiando, y a la cual nos vimos obligados a responder utilizando sus mismas armas, menos vulnerables en nuestras manos, porque mucho teníamos que perder, como la nación más poderosa del orbe en la guerra de encrucijada marítima, mientras Inglaterra ofrecía poco y pobre blanco a nuestras posibles rapiñas.


    El apresto de flota tan poderosa se inició en 1586, al mismo tiempo que Felipe II recababa y obtenía por medio de nuestro embajador en Roma, don Enrique de Guzmán, conde Olivares, la valiosa colaboración económica del Papado. El 14 de marzo de 1587 firmaba el pontífice Sixto V un compromiso secreto con el rey de España por el que adelantaba un millón, sobre anteriores donativos, para la empresa, y reconocía como futura reina de Inglaterra a la infanta española Isabel Clara Eugenia.


    En estas circunstancias conmovió a toda la Cristiandad la noticia de la decapitación de la desgraciada reina de Escocia, María Estuardo (8 de febrero de 1587), y ello fue un motivo más que añadir a la larga lista de agravios de los católicos europeos contra el luteranismo, simbolizado por Isabel. El papa Sixto V exigía apremiante de Felipe II la inmediata partida de la flota española, ajeno en absoluto a las enormes dificultades de reunir una armada que se aprestaba, venciendo mil inconvenientes, en España, Portugal, Nápoles, Sicilia y Milán; pero por todo aquel año y la mitad del siguiente la escuadra no pudo estar dispuesta para hacerse a la mar con rumbo a Inglaterra.


    En el intermedio, los sucesos más destacados de la guerra fueron la expedición a Cádiz de sir Francis Drake y la salida de la flota de don Alvaro de Bazán con dirección a la islas Terceras. La primera, la expedición de Drake, había sido organizada por la reina de Inglaterra con objeto de que espiase los armamentos navales que se hacían en las costas españolas; pero Francis Drake no se concretó al papel de espía, sino que entrando por sorpresa en Cádiz (19 de abril de 1587) destruyó todos los navíos en ese puerto anclados, algunos de ellos recién llegados de las Indias con valiosos cargamentos, corriéndose más tarde a la boca del Tajo para hostigar a los navíos allí surtos de la flota de Bazán y poder desembarcar en Inglaterra, como vencedor, cargado de gloria y de magníficas presas. El segundo suceso sensacional fue la tardía salida de la escuadra de don Alvaro de Bazán, primer marqués de Santa Cruz, al encuentro de la flota inglesa, y para proteger desde las islas Azores a los navíos de Indias, en ruta para la Península, cargados de tesoros.


    Los planes de Felipe II se reducían a que la escuadra española, una vez cumplida su misión protectora, y entregadas las flotas de Indias a la guarda de las galeras de costa, recalase por breves días en Lisboa recogiendo refuerzos para dirigirse más tarde al canal de la Mancha y cubrir con sus fuerzas el paso de la escuadrilla ligera que conduciría el ejército de desembarco, al mando de Alejandro Farnesio. Los temporales se encargaron de desbaratar tales planes, y la armada de Bazán se recogió en Lisboa, tras el crucero de las Azores, a reparar las averías sobrevenidas a los navíos de los distintos reinos españoles.


    En aquellas circunstancias falleció don Alvaro de Bazán en Lisboa el 9 de febrero de 1588, y el rey de España decidió reemplazarle con la persona del inexperto duque de Medina Sidonia, don Alonso Pérez de Guzmán.


    A todo esto, la publicidad extraordinaria hecha en torno de la empresa contribuyó, con la tardanza, al mismo tiempo que al descrédito del soberano español, a preparar la resistencia en Inglaterra y Holanda, por cuyos motivos hombre tan capacitado como Alejandro Farnesio terminó por juzgar aventurada la acción, aconsejando a Felipe II aprovecharse del temor de Inglaterra para obtener una paz ventajosa y favorable.


    Sin embargo, ya era tarde para retroceder, y la flota se hizo definitivamente a la mar el 1 de junio de 1588, zarpando del puerto de Lisboa, Iba al mando de ella el duque de Medina Sidonia, quien llevaba a sus inmediatas órdenes marinos tan ilustres como Juan Martínez de Recalde, Pedro Valdés y Miguel de Oquendo, y la componían 130 naves, artilladas con 2.431 cañones, y conduciendo entre tripulación y gente de guerra más de 25.000 hombres.


    Inglaterra, en un supremo esfuerzo, supo responder a tales aprestos con la movilización de todas sus energías por tierra y mar, preparando una flota, modelo por lo ágil y ligera, que puso en manos como almirante titular de lord Howard; pero, en realidad, bajo el mando directo de sus más expertos marinos como Drake, Hawkins, Frobisher y otros famosos corsarios, avezados al asalto de las flotas españolas de Indias.


    No fue en un principio feliz la navegación de la armada española. Al doblar apenas el cabo de Finisterre sobrevino una tempestad que obligó al grueso de ella a guarecerse en el puerto de La Coruña. Recomenzada la marcha, la flota avistó el cabo Lezard y la costa inglesa el 22 de julio, sin abordarla, pues las instrucciones de Felipe II al duque le recomendaban no atacar al enemigo sino después que hubiese protegido el desembarco del ejército de Farnesio. De manera que, aunque al pasar frente a Plymouth vieron los españoles a la flota de lord Howard fondeada en el puerto, continuaron disimuladamente, de acuerdo con la voluntad del Monarca, su marcha hacia Dunkerque, donde los esperaba Farnesio. En vano Martínez de Recalde, uno de los más famosos marinos españoles, propuso que se atacase a Howard en su guarida, pues Medina Sidonia se negó terminantemente a ello.


    Los ingleses, empero, más advertidos y más audaces, zarparon de Plymouth a retaguardia de la Armada Invencible y empezaron a hostigarla eficazmente a favor de la ligereza, de sus barcos y del alcance de su artillería, causándole apreciables daños y capturando algunos de sus poderosos navíos. Maltrecha ya la Invencible e impotente para llegar, combatiendo a la defensiva, hasta Dunkerque, buscó fondo en la rada de Calais, desde donde Medina Sidonia mandó aviso a Farnesio de lo que pasaba y le pidió acudiese en su ayuda.


    Mientras tanto, sir Francis Drake recurrió a uno de sus ingeniosos ardides haciendo creer a la flota que intentaba con astucia incendiarla, por lo que infundiendo el pánico a las tripulaciones y perturbando la serenidad de Medina Sidonia, forzó a éste a ordenar la salida en busca del enemigo.


    Entonces fue cuando la malaventurada expedición degeneró en catástrofe por la acción de los elementos: un furioso viento del sudoeste, seguido de torrencial lluvia y terrible tempestad, arremetió contra los navíos haciéndolos chocar unos contra otros, desmantelando a los más pequeños y empujando sobre los bancos del litoral flamenco a varios, mientras arrastraba a otros hacia el Mar del Norte. Todavía pudo reunir Medina Sidonia 40 navíos, que enfrentó a la mañana siguiente contra los de Howard y Drake; pero recomenzado el temporal, la flota se dispersó por completo, yendo unos a parar a las costas de los Países Bajos, otros a caer en las garras de los marinos de Inglaterra —ahora de nuevo más piratas que marinos— y gran parte de ellos, dando la vuelta a la Gran Bretaña, terminaron por recalar en Santander.


    Así finalizó la famosa expedición contra Inglaterra, que marca el principio de la decadencia del glorioso poderío marítimo español como alumbra la aurora de la secular prepotencia naval de Inglaterra, y que para nuestro particular objeto señaló la ruptura franca de hostilidades entre ambos pueblos del occidente europeo.


    Las noticias del desgraciada fin de la Armada Invencible llegaron a las Canarias, como a otros reinos y provincias españolas, por completo trastocadas y confundidas. Túvose aviso en el Archipiélago de que una gran victoria había coronado los esfuerzos de España, y tanto en Las Palmas de Gran Canaria como en La Laguna de Tenerife las autoridades dispusieron solemnes procesiones y rogativas para solemnizar “la vitoria de la armada de S, M.” 123.


    III. ¿Espionaje anglo-judaico en Canarias?


    La organización judaica internacional, en íntima alianza con la masonería y el protestantismo pata abatir el poderío de España y de su rey Felipe II —brazo armado del catolicismo contra todos sus enemigos—, fue una de las más poderosas fuerzas secretas del siglo XVI, que ejerció un maléfico influjo en la Europa conturbada de los albores de la Edad Moderna, y que Inglaterra supo captar en su provecho, como medio auxiliar de espionaje y arma temible enroscada, como la yedra, en el árbol añoso de las naciones católicas.


    España sufrió más que ninguna otra nación del orbe las acometidas del judaísmo internacional en el siglo XVI, y en esta oculta y solapada táctica hoy día la historia descubre nuevos hilos tendidos por el judaísmo, en su tupida red de espionaje por todas las rutas del Imperio hispánico. Y ¿cómo iba a escapar Canarias, entonces centro geopolítico del globo, a la acción oculta del espionaje anglo-judaico?


    No hay pruebas inconcusas de esta acción, pero sí suficientes indicios para darla como segura.


    En el siglo XVI el judaísmo internacional tuvo varias “cabezas” o jefes, casi todos ellos reclutados entre emigrantes judaicos lusitanos o españoles, desperdigados por Europa a raíz de la expulsión. Entre todos ellos adquirió notoria celebridad el lusitano Diogo Mendes, que merced a su influjo llegó a convertir a Amberes, su residencia, en el centro del mundo comercial y financiero. Su firma y las de sus influyentes aliados llegaron a hacer sombra a los más poderosos banqueros de la época, como los Fúcares (Fuggers), y entre sus deudores cuéntanse una verdadera legión de reyes y príncipes, entre ellos Isabel de Inglaterra y Guillermo de Orange.


    La casa de comercio y banca de Diogo Mendes tuvo como base principal de su portentoso desarrollo un sindicato, organizado con el exclusivo fin de distribuir por Europa la gran cantidad de productos de Indias y mercancías acumulados en Lisboa, como consecuencia de la transformación económica producida por los descubrimientos. El sindicato se transformó con los años en un verdadero “trust de las especias”, y Diogo Mendes distribuyó por el mundo como factores a parientes y aliados, que dieron al judaísmo una extraordinaria fuerza económica y política.


    Diogo Mendes contrajo matrimonio con Gracia, considerada con la Esther de su siglo, y procrearon a Reyna Mendes, una de las mujeres más ricas de todos los tiempos. Reyna matrimonió a su vez con Joseph Miques o Mendes, más conocido por Joseph Nasi; es decir, príncipe o rey de los judíos.


    Joseph Nasi, con el poder económico de su suegro, se convirtió en cabeza del judaísmo internacional y cifró toda su política en combatir a Felipe II, con sus poderosos medios, en todos los escenarios de Europa, como el más eficaz sistema de abatir al catolicismo. Nasi alentó la rebelión de los Países Bajos contra España y apoyó la acción solapada de Isabel de Inglaterra contra la misma, y no contento con ello se trasladó más adelante a Turquía, como agente de los calvinistas de Amberes, para mover al sultán Selim II a atacar a Felipe de España, con objeto de que tuviese que retirar sus tropas de Flandes. Joseph Nasi fue en Turquía el jefe del partido judío, que gozaba del favor del sultán y de la enemiga de Sokolli, y hasta consiguió de Selim, en medio de las efusiones de una borrachera, la cesión de la isla de Naxos con título de duque de ella. Sus ambiciones, sin embargo, iban más lejos, pues aspiraba a coronarse como rey de Chipre.


    Agente de los Mendes en Inglaterra fue otra poderosa familia judaica de Valladolid, la de los Añes. El jefe de la misma, Jorge Añes, judío converso bautizado en 1492, emigró más tarde a Amberes, desde donde se trasladó a Londres, en 1521, con sus cuatro hijos. Otro hermano suyo, Francisco Añes, se estableció también en las Islas Británicas, pero escogió para, teatro de sus operaciones la de Irlanda.


    Sin embargo, no ha de interesamos ahora a nosotros la actuación económica de los Añes en Inglaterra, sino la religiosa y política, muy relacionada con la historia española por estos años. Los judíos afincados en Inglaterra hallaron en el protestantismo el mejor disfraz para sus perniciosas actividades y alentaron al mismo como medio de combatir a España. “Las investigaciones modernas de los historiadores judíos —asegura William Thomas Walsh— han aclarado que en el siglo XVI hubo gran número de protestantes ingleses y sin duda alguna los más activos en la propaganda y organización, que eran judíos de Amberes disfrazados de calvinistas” 124.


    Con la máscara de protestantes, los judíos entraron al servicio de Inglaterra, en su odio contra Felipe II, y prestaron a la misma, como espías, inestimable colaboración y ayuda. Jorge o George Añes, también conocido en su época con los nombres de Gonzalvo Añes, Benjamín George, Gonzalvo George y Dumstan Añes, fue el fundador de una gran casa comercial para la distribución de productos de Indias, ligada a todo género de empresas políticas. Añes estimuló y financió muchas de las expediciones inglesas a África y América, y en los últimos años de su larga vida fue el agente financiero de don Antonio de Portugal, prior de Crato, a quien proveyó de barcos, en 1580, para combatir a Felipe II.


    En cuanto a sus hijos, todos aparecen como espías, al servicio de Inglaterra o de los enemigos de España. Jacobo Añes representó a la familia en Lisboa y ayudó allí a don Antonio, prior de Crato; Benjamín fue recomendado por el doctor Rodrigo Lopes, su cuñado, al ministro Walsingham, quien lo empleó como espía para preparar la expedición de Drake a las Azores 125; Guillermo fue enviado por don Antonio, prior de Crato, en misión secreta, en 1581, a Portugal, desde donde se trasladó al año siguiente a las Azores para preparar conjuntamente con su hermano el golpe de Drake contra las islas, y, por último, Sarah, la única hembra, colaboró activamente en las empresas de su marido, el famoso médico judío Rodrigo Lopes, a quien ya conocemos por su amistad con el también doctor judío Heitor Nunes, armador de Bartolomeu Bayón cuando su expedición a Melenara en 1571 126.


    Rodrigo Lopes, médico lusitano, establecido en Amberes en 1560, y “calvinista” declarado, se trasladó en 1565 a Londres, donde llegó a adquirir una influyente posición política. Contó con la protección y el apoyo de los ministros y favoritos de Isabel, pues tanto William Cecil como Francis Walsingham y los condes de Leicester y Essex le dispensaron su amistad y confianza, y por este medio no le fue difícil alcanzar el título de “protomédico” de la misma reina Isabel, Rodrigo Lopes alojó en su casa de Londres al pretendiente de Portugal, don Antonio, y él fue quien lo introdujo cerca de Isabel y Cecil. Su afán desmedido de riquezas le llevó a mezclarse en los más turbios asuntos de espionaje.


    Rodrigo Lopes era además el enlace familiar entre los Añes y los Mendes, pues una hermana del doctor estaba casada con Alvaro Mendes, acaso el personaje de biografía más novelesca de la familia. Después de enriquecerse en las Indias Orientales y de recorrer medio mundo en continuas andanzas, Alvaro Mendes estableció sus cuarteles en París, desde donde apoyó sin descanso la política de Isabel de Inglaterra contra España. Más tarde se trasladó a Constantinopla y alcanzó del sultán el título de duque de Metilli.


    Otro de los miembros más conspicuos de la organización judaica en Londres fue el colega e íntimo amigo de Lopes, Heitor Nunes, cuya biografía por conocida silenciamos 127. El doctor Nunes era a su vez cabeza visible de otro grupo de espías al servicio de Isabel: sus parientes Jerónimo Pardo y Bernardo Luiz, cuyas andanzas y manejos descubrió nuestro embajador don Bernardino de Mendoza, hasta conseguir su detención en distintos puntos de la Península donde actuaban. Desde Lisboa y Madrid, principalmente, estos espías, con apariencia de vulgares comerciantes, transmitían los informes de sus agentes en los puertos sobre los preparativos y movimientos de la escuadra española; informes que, por conducto de Heitor Nunes, pasaban a manos del ministro de Isabel, Walsingham, como está probado documentalmente 128.


    A tanto llegó el influjo de estos dos judíos, Rodrigo Lopes y Heitor Nunes, en la corte de Isabel, que cuando en 1585 alarmada la reina por los éxitos de Alejandro Farnesio en Amberes, comenzó a iniciar sondeos de paz con España, éstos se hicieron a través de ambos médicos “marranos” 129.


    * * *


    De cuanto llevamos expuesto, con aparente lujo de detalles, puede deducirse la importancia del espionaje anglo-judaico en distintos lugares del imperio español, en particular las islas del Océano, y ¿cómo iban a escapar las Canarias, dada su formidable posición geográfica, a ésta acción solapada de vigilancia ?


    La extrañeza que produce ver actuar en el Archipiélago, como factores ingleses, a un Jofre López o a un Enrique Núñez 130, este último factor de Hawkins en Berbería y en comunicación asidua con Pedro de Ponte, nos lleva, a responder afirmativamente a la anterior interrogante. Sin duda, estamos en el caso de López y Núñez en presencia de dos judíos lusitanos o españoles al servicio de Inglaterra, no sólo como factores comerciales, sino como espías. Y lo mismo pudiera decirse de Thomas Nicholas, Edward Kingsmill, Charles Chester, John Druc, John Lowell, James Raunse, etc.


    * * *


    El famoso historiador norteamericano William Thomas Walsh, con todo el peso de su autoridad, quiere llevar más lejos aún la influencia del judaísmo en el Archipiélago, pues asegura que en Canarias “la industria del vino y azúcar, e incluso la recaudación de las rentas reales, estaban en manos de los marramos” 131. Sin embargo, disentimos nosotros de su opinión por considerarla evidentemente exagerada.


    Si por marramos se entiende a los descendientes por líneas más o menos remotas de judíos o conversos, la afirmación de Walsh es incontrovertible. Muchas, muchísimas de las familias de la conquista, como procedentes de la Península (donde la mezcla y confusión de sangres había sido tan fuerte, a través de los siglos de la Reconquista), venían contaminadas de semitismo, y sobre ellas ejerció la Inquisición una vigilancia suave y discreta, excluyéndolas de paso, en lo posible, de la emigración a las Indias y del desempeño de cargos eclesiásticos o del Santo Oficio 132; si por marramos se entiende a aquellos que descendientes de conversos siguieron en Canarias, por ignorancia, apego a sus prácticas y costumbres o de una manera premeditada, en el ejercicio más o menos adulterado de la religión mosaica, no se puede negar tampoco que el judaísmo ejerció cierto influjo en el Archipiélago, sobre todo en el siglo XVI, y perturbó la que pudiéramos llamar unidad religiosa, manteniendo en constante vigilancia al Santo Oficio, como lo prueba la serie interminable de procesos, que se conservan en el British Museum, de Londres, en la colección de lord Bute, en el Archivo Histórico Nacional de Madrid y en el Museo Canario de Las Palmas, al igual que de cualquiera otra de las regiones españolas cuyos procesos se guardan en otros depósitos documentales análogos.


    Citaremos un ejemplo, por lo curioso, y lo reproduciremos con los comentarios que le merecen al doctor Serra Ráfols. Se refiere este ilustre catedrático a una denuncia formulada contra una parienta de los Adelantados de Canarias, “Elvira Díaz, casada con Pedro de Lugo Bahamonde, regidor de Tenerife, y madre de la famosa Rica-hembra, mujer del licenciado Cristóbal de Valcárcel, teniente del primer Adelantado”. Y prosigue Serra Ráfols: “En 1527 un criado, seguramente analfabeto, acusa a esta dama de que “estava leyendo en un libro en el qual leya muchas veces..., y que este testigo preguntó a Martín Fernández, que asy mismo era criado de la dicha Elvira Díaz... —Decid, ¿qué libro es éste, que nuestra señora dexa de leer en él? —El qual le dixo: —Dalo al diablo, que no lo entiendo, que es hebraico; y que oyó decir a Pedro, que es fraile de la Orden de San Francisco, y es sobrino del Adelantado, que el dicho libro era Biblia; pero este religioso declara a su vez que no conocía en aquella casa sino una Biblia en latín. ¡Se ve que Fernández no lo distinguía muy bien del hebreo! El denunciante añade, empero, con más visos de fundamento, que Elvira es “conversa y que ha oido desir que es hija de reconciliados” y por ello trata muy mal a sus criados, especialmente los días de Pascua. Seguramente de ahí arranca todo el episodio, que soto tiene un interés pintoresco” 133. Hasta aquí Serra Ráfols; mas de seguro que el curioso episodio le hubiese merecido otro comentario si hubiese tenido en sus manos la prueba irrefutable de que Alonso Díaz e Inés Tristán, padres de Elvira, eran judíos de Sanlúcar de Barrameda, reconciliados y condenados por el Santo Oficio después de diversos procesos 134.


    Ahora bien; si por marranos se entiende aquellos que, aferrados al judaísmo, carecen de nación y de patria, comulgan en su religión y viven guiados por un afán proselitista y de ayuda mutua, en Canarias no existieron nunca marranos.


    Los descendientes de conversos aceptaron, con el mismo entusiasmo que los indígenas, la verdadera religión y la unidad católica fue absoluta, sin el menor resquebrajamiento.


    No hubo, por tanto, en Canarias verdadera influencia judaica, como afirma Walsh, y menos colaboración por parte de los naturales en cualquier empresa de espionaje inglés o francés; si acaso, a los moriscos de Lanzarote y Fuerteventura tan sólo cabe achacar alguna connivencia con los moros de la vecina costa africana.


    Toda otra relación comercial o amistosa con el extranjero que se descubra estaba dictada por la codicia o el afán de lucro.


    El caso del aventurero judío Antonio Fernández Carvajal, lusitano de nacimiento, establecido en Canarias como recaudador de contribuciones a principios del siglo XVII, con una verdadera cohorte de parientes y amigos, y luego trasladado a Londres donde monopoliza el comercio de vinos y cochinilla y se transforma en un magnate de los negocios y un firme puntal de la organización judaica, es un caso aislado que influye sobre Walsh y le hace deducir inadmisibles consecuencias 135.


    IV. El desembarco de Morato Arráez en Lanzarote en 1586.


    Las relaciones entre Canarias y Berbería de Poniente a partir del año 1572, en que fueron prohibidas las cabalgadas por Real cédula de Felipe II, mejoraron ostensiblemente bajo el mando de los sultanes Abú Abdallah Mohamed, llamado “el Negro” en nuestras historias, y de sus inmediatos sucesores Abd el Mâlek, “el Moluco”, y Abulâbbás Ahmed el–Manzur, más conocido por “ed–Dahabi”, todos pertenecientes a la dinastía de los Xarifes o Marabut, que mantuvieron cordiales relaciones de vecindad con España.


    Mas como la soberanía de los Xarifes se hizo sentir de manera poco efectiva sobre las regiones costeras del Atlántico, verdaderos focos de la piratería marroquí, no es de extrañar que el peligro de los corsarios moros se dejase sentir por lo menos como una amenaza constante sobre las islas del archipiélago Afortunado, en particular las más orientales por razones de vecindad con las costas africanas.


    En 1579 el rey de España Felipe II volvió a autorizar las cabalgadas en Berbería por Real cédula de 27 de enero, pero limitándolas en cuanto al número, pues sólo podían llevarse a cabo dos entradas al año, y en cuanto al espacio geográfico, ya que habían de verificarse desde San Bartolomé abajo, en territorio que no era de la soberanía de Xarife ni poblado por sus vasallos 136.


    Con esta autorización parece estar relacionado el concierto que hizo, en 1581, en la ciudad de Las Palmas de Gran Canaria, doña María de la O Múxica y Herrera (viuda del señor de la isla de Fuerteventura Gonzalo Arias de Saavedra Cabrera) con el gobernador don Martín de Benavides para hacer entradas en África, llevando 150 hombres de armas en los buques que fueran necesarios y confiando la expedición a los cuidados de su hijo don Gonzalo.


    Estipulaban en el documento, que al efecto se redactó y firmó, que la flotilla había de estar preparada para hacerse a la vela en el mes de junio de 1582, trasladándose desde el puerto de las Isletas a los de Fuerteventura, que se hallasen más cercanos a las costas de Berbería. Las presas que en las correrías se hiciesen, “ansi moros e moras como otras cualesquier cosas, ansi ganados e alimañas, como oro, plata, ámbar, alcatifes e otras cosas que se ovieren e tomaren”, habían de conducirse a Las Palmas, en cuya ciudad se haría la conveniente división y entrega 137.


    La causa primordial que movía todas estas incursiones y entradas era el comercio de esclavos para el trabajo de los ingenios azucareros y otras faenas industriales y agrícolas, pues los negros procedentes de Guinea alcanzaban tal alto precio en las Canarias que su adquisición se hacía difícil para los labradores y terratenientes isleños 138.


    El resultado de la proyectada expedición de 1582, como los de otras posteriores que pudieran llevarse a cabo, lo ignoramos por completo.


    Al año siguiente, 1583, al peligro de la piratería berberisca atlántica se unió el de la mediterránea, pues los famosos corsarios argelinos ampliaron el campo de sus fechorías pasando el estrecho de Gibraltar para saquear las costas españolas de esta banda. Precisamente por tal fecha recibió el conde de Lanzarote, en la isla de la Madera, un aviso de don Alvaro de Bazán, escrito en Lisboa en 16 de abril de 1583, en que le comunicaba cómo se habían recibido noticias en la capital lusitana de que en Argel se aprestaban seis galeras con designio de saquear las Islas Canarias. Don Alvaro de Bazán le anunciaba su propósito de salir “con mucha brevedad”, recomendándole de paso la conveniencia de prevenir por su medio a las distintas islas del Archipiélago para que estuviesen sobre aviso 139.


    Enterado el monarca español de este peligro para las islas y de las circunstancias particulares por las que atravesaba la de Lanzarote, falta de la presencia y dirección de su señor don Agustín de Herrera y Rojas, dispuso reforzarla en sus medios defensivos, y con este fin dio orden, el 24 de abril de 1583, a su capitán general de Andalucía, duque de Medina Sidonia, para que dispusiese el urgente envío a la misma de veinticinco hombres de guarnición, al mando de un cabo práctico en las cosas de la guerra 140.


    Pero ni en ese año de 1583 ni en el de 1585, que también se significó por los avisos de posibles incursiones berberiscas 141, ocurrió nada de particular por mano de los mismos en las distintas islas del Archipiélago. En cambio el siguiente de 1586 sería testigo de una de las más feroces incursiones del siglo XVI: la del famoso corsario argelino Morato Arráez, que devastó la isla de Lanzarote con singular encono y saña.


    * * *


    La personalidad de Morato Arráez (también llamado .Morath o Amurad) es tan relevante dentro de la historia general de la piratería, y en particular de la mediterránea, que merece los honores de un breve comentario biográfico. Tres fueron los piratas del siglo XVI que usaron igual denominación: Morato Arráez, “Maltrapillo”, renegado español; Morato Arráez, “el Pequeño”, renegado griego, y Morato Arráez, “el Grande” (como le llama el padre Haedo en su Topografía e Historia de Argel) 142, renegado albanés, que fue quien atacó Lanzarote en 1586. La fama de las hazañas de este último le dieron tal celebridad en nuestra patria que Lope de Vega, Cervantes, Vicente Espinel, Jerónimo de Alcalá, Castillo Solórzano y Quevedo hicieron mención de ellas en sus comedias y novelas 143.


    Había nacido Morato Arráez en Albania en el seno de una familia de cristianos, a la que abandonó a los doce años, impulsado por su espíritu aventurero y su afición por el mar. Aprendió el manejo de las armas, siendo niño, a las órdenes de un famoso corsario argelino, Kara–Ali (El Caraxali del padre Haedo), y se formó en la famosa escuela de Kheyr–ed– din (Barbarroja) y de su teniente Ochiali.


    Combatió con la escuadra otomana en el sitio de Malta en 1565; pero después de aquel desastre se cansó de la monotonía del servicio, decidiendo desertar para buscar fortuna por su cuenta en uno de los navíos de su jefe. Sus primeras andanzas no fueron coronadas por la fortuna, regresando a Argel destrozado para oír entonces las imprecaciones de su amo, Kara–Ali, indignado por su proceder.


    Morato Arráez supo vencer el primer desaliento, lanzándose a la mar como pudo para no separarse ya de la fortuna, su fiel compañera. Golpe tras golpe fueron cayendo en sus garras desde entonces los navíos cristianos, repletos de cautivos, siendo una de sus más notables hazañas la que llevó a cabo en 1578 apresando la galera Santangel en la que regresaba a España el capitán general de Sicilia, duque de Terranova.


    Pero todavía coronaría su carrera en 1580, llevando a cabo una empresa que le dio una celebridad pareja a la de Drake, en la cúspide de su fama después de la circunnavegación del mundo. En ese año se hallaban apostadas en Januti, puerto de la Toscana, dos magníficas galeras del Papa, cuando divisándolas el pirata se vio invadido por el impetuoso deseo de asaltarlas no obstante la pobreza de sus medios, pues apenas contaba con dos humildes galeotas. Para ello se confabuló con otros piratas argelinos, y poniendo más osadía y astucia en la empresa que verdadera fuerza, logró penetrar en el puerto con tanto sigilo que apenas tuvieron tiempo de echarse al agua sus más despiertos tripulantes. De esta manera pudo el pirata hacer su entrada triunfal en Argel llevando a remolque tan maravillosa presa, y más aún despertar el asombro de sus moradores con el reparto entre sus hombres del cuantioso tesoro que conducían las galeras pontificias.


    Al año siguiente, 1581, Morato Arráez no se conformó con saquear las costas mediterráneas, sino que repasando el estrecho de Gibraltar logró apoderarse frente a Lagos, en Portugal, de varios navíos en ruta. Es probable también que el aviso de don Alvaro de Bazán a las Canarias en 1583 este relacionado con alguna otra incursión de Morato por aguas portuguesas en dicho año.


    Llegamos así al año 1586, en que reinando en Constantinopla el sultán Amurates III, y gobernando en Argel como virrey Mami Bajá, se organizó la expedición a las Canarias de una escuadrilla argelina de la que iba como capitán general Morato Arráez 144.


    * * *


    Para ello escogió el pirata cuatro galeras argelinas, que puso a las órdenes inmediatas de sus capitanes Jaban, Belle y Cacinhoja, y embarcando en ellas 300 turcos y argelinos, escopeteros y flecheros, zarpó de Argel en el mes de mayo de 1586.


    Estas cuatro galeras argelinas conducían 120 remeros cristianos, según declaración de uno de los tripulantes, prestada más tarde ante las autoridades españolas 145.


    Morato Arráez, buscando nuevos escenarios para sus proezas, decidió volver a pasar el estrecho de Gibraltar, y en vez de dirigirse hacia el norte, como en otras ocasiones, fue contorneando el litoral africano hasta alcanzar con sus galeras el puerto de Salé. Allí le fue fácil al pirata encontrar la colaboración de los corsarios moros, pues tres capitanes del Xarife: Mehemet, Abrahen y Alí, con otros trescientos moros y tres galeras, se pusieron a sus órdenes, aceptándole como capitán general de la flota combinada argelino-marroquí.


    Quizá tal hecho ocurrió durante una momentánea tirantez de relaciones entre Felipe II y el sultán de Marruecos Abulâbbás Ahmed el–Manzur, aunque más probable parece —dado el estado de paz existente con el sultán— que los piratas obrasen por su propia cuenta, siguiendo la inveterada costumbre de la época, y en todo caso arrogándose una representación para la que no estaban expresamente autorizados por “ed-Dahabi”.


    Las relaciones de este último con Felipe II fueron cordiales en todo el resto del reinado del monarca español hasta el punto de atraverse éste a sugerirle al sultán el cambio de Mazagán por Larache, precisamente para impedir las incursiones de los piratas de Salé contra las costas españolas. La negociación se entabló por medio de don Francisco de Zúñiga, pero el sultán, sin rechazar la propuesta abiertamente, dio largas al asunto porque quería conservar sus buenas relaciones con el Rey Católico 146.


    En todo ello nos basamos para estimar más probable el carácter pirático de la colaboración marroquí; desvirtuando documentos recién publicados de los que parece deducirse el carácter “oficial” de la ayuda 147.


    Los piratas de Salé también debieron sugerir a Morato Arráez la conveniencia de desembarcar en Lanzarote para vengar las antiguas ofensas y agravios infligidos en las costas africanas por don Agustín de Herrera y Rojas, de cuyas incursiones fueron tantos los cautivos que trajo que según testifica Torriani las tres cuartas partes de la población de la isla la formaban moriscos o descendientes de las uniones de aquéllos con los naturales 148.


    Acordada la partida de la expedición para los últimos días de julio de 1586, el alcalde de Mazagán señaló su paso el 22 de dicho mes con dirección a las Islas Canarias, dando cuenta exacta del número de navíos, “siete galeras de moros”, a las autoridades del Archipiélago. Este aviso se conoció a tiempo en las islas, pues don Agustín de Herrera, marqués de Lanzarote, lo recibió el 27 de julio de 1586, y en Gran Canaria lo recibía la Real Audiencia al día siguiente, 28. Algo más tarde, el 1 de agosto, el regente de la Audiencia volvía a ser prevenido del inminente peligro; este vez el parte —19 de julio de 1586— era del duque de Medina Sidonia, y daba cuenta de cómo nuestros espías de Arcila participaban el paso de Morato hacia las Canarias 149. Cuando tal aviso se recibía en Gran Canaria, ya el pirata había desembarcado sigilosamente en Lanzarote.


    La villa y el puerto no tenían entonces otras fuerzas militares que una compañía de infantería compuesta de 250 hombres y 40 de a caballo, al mando de su señor y capitán de guerra don Agustín de Herrera, con la colaboración de su yerno don Gonzalo Argote de Molina, provincial de la Santa Hermandad de Sevilla y famoso historiador y genealogista. Y en cuanto fortificaciones contaba la isla con un pequeño fuerte de madera en el puerto de Arrecife, en el islote conocido con el nombre de El Quemado, junto al de San Gabriel, que domina la entrada, y con el castillo de Guanapay, situado en la cima de un volcán, al este de la villa de Teguise, para defensa de la misma o mejor para refugio de sus principales moradores en las ocasiones de guerra.


    * * *


    Pero ya que el nombre ilustre de Gonzalo Argote de Molina ha aparecido por primera vez en nuestras páginas, y teniendo en cuenta que su intervención personal en esta acción va a ser la más destacada y decisiva, conviene que nos detengamos en ilustrar con algunos pormenores su biografía como marco adecuado al episodio que narramos y en atención a la importancia histórica que tendrá su figura en años venideros.


    Sobre la patria de Gonzalo Argote de Molina, Sevilla, no hay posible discusión, pues él mismo así lo declara en sus escritos, desmintiendo a los que guiados por la cuna de su linaje lo hacen natural de Baeza 150. Y en cuanto a la fecha de su nacimiento, si bien el mismo Argote establece la confusión al damos testimonios personales contradictorios, cabe estimar como seguro que nació entre los años 1548-49, o sea que en la fecha de su casamiento con doña Constanza de Herrera y en la del ataque de Morato Arráez, que casi coincidieron, tendría alrededor de los treinta y ocho años de su edad, mientras su mujer apenas alcanzaba los diecisiete 151.


    Fueron sus padres el bastetano don Francisco Argote de Molina, también apellidado Zatico de Molina, jurado del Concejo sevillano y señor de la Torre de Gil de Olid, y su legítima esposa, doña Isabel Ortiz Mejía, natural de Sevilla 152. En cambio, nada o casi nada sabemos de su linaje, dándose así el contraste de que quien tantas páginas dedicó a enaltecer las casas nobles de Úbeda, Jaén y Baeza no aporte de su ascendencia sino detalles muy escasos y no faltos de errores. Declara haber sido su tronco el conquistador de Sevilla Fernán Martínez de Argote, descendiente a su vez de los conquistadores de Córdoba y Baeza, y ascendiente de Juan Martínez de Argote, alcalde mayor de Córdoba y señor de Lucena y Espejo; pero la cita es confusa y equivocada 153. Acaso contuviese la “megalomanía” característica de Argote, a través de todos los actos de su vida, alguna mácula en su linaje que conviniese dejar oculta 154.


    Su educación fue la de un soldado, pues desde niño veló las armas en diversas empresas militares; mas sus padres debieron atender con igual interés a su formación cultural, pues también desde los primeros años de su juventud se nos muestra como uno de los hombres más cultos de su época: erudito, bibliófilo empedernido, arqueólogo, genealogista, etc. De esta manera, Argote de Molina fue en España el prototipo del prócer y mecenas del Renacimiento a la manera italiana: militar, poeta 155, protector de artistas (Sánchez Coello entre otros), bibliómano 156, editor de múltiples y variadas obras, historiador, genealogista, etc... Sus títulos se alinean en larga serie, aunque brillen más por la cantidad que por la calidad: Señor de la Torre de Gil de Olid 157, de Daganzuelo 158 y de la Torre de don Jofre 159; criado del rey Felipe II 160, alférez mayor de Andalucía 161, caballero veinticuatro de Sevilla 162, provincial de la Santa Hermandad de Andalucía 163 y conde de Lanzarote. Este último título, del que usaron en las Canarias don Gonzalo y doña Constanza, mientras ésta pudo considerarse heredera de los estados de Lanzarote, era una pura ficción jurídica, pues al elevar Felipe II, el 1 de mayo de 1584, a la dignidad marquesal a don Agustín de Herrera y Rojas, no lo hizo con la reserva de que su antiguo condado de Lanzarote quedase vinculado a su heredero o primogénito, y, por tanto, quedó automáticamente extinguido 164.


    La carrera militar de Argote de Molina fue brillante aunque breve, pues debió sentirse muy pronto más atraído por los libros y los archivos que por los campos de batalla, donde, de seguir los primeros impulsos de su juventud, de seguro hubiese alcanzado más provechosos honores, aunque hubiese perdido, eso sí, su gloria imperecedera. “De edad de quince años —declara el mismo Argote— serví en la jornada del Peñón” 165, a las órdenes del capitán general don García de Toledo, formando en las filas de los expedicionarios que embarcaron en Málaga el 29 de agosto de 1564. La operación militar fue breve y brillante, pues tras una sola semana de bloqueo por la poderosa escuadra española, la plaza se rendía, pudiendo regresar la flota victoriosa a su punto de partida, el 16 de septiembre del mismo año.


    Cuatro más tarde, en 1568, Argote de Molina se alistó como capitán bajo las banderas del ínclito don Juan de Austria, a cuyas órdenes sirvió en la jornada de esta fecha, en la que el hijo de Carlos V recorrió el Mediterráneo con sus naves hasta limpiarlo de corsarios y piratas. Al año siguiente, y a las órdenes del mismo ilustre capitán, Argote combatió contra los moriscos granadinos, sublevados, al frente de treinta escuderos andaluces, aunque ignoramos el tiempo de su permanencia en el escenario de la guerra, así como su intervención personal en la misma 166.


    Por esta época, residiendo Felipe II en Sevilla, visitó el museo que Argote había organizado en su casa de la calle de Francos 167, lo que prueba que cuando apenas rebasaba las dos décadas de su edad, el futuro genealogista gozaba de un gran prestigio literario y artístico entre la culta y floreciente sociedad sevillana del siglo XVI.


    Después de la campaña granadina, la gloria militar de Argote se eclipsa 168. Su vida entonces aparece casi por completo entregada a las letras. Desde 1572 hasta 1586 transcurren los años de la laboriosa gestación en los archivos privados y públicos de Andalucía de su famosa Nobleza..., aunque ésta no viese la luz pública hasta 1588, de regreso de su primera estancia en Canarias. La correspondencia de Argote con Jerónimo de Zurita, su rival en el cultivo de la historia y en la aplicación de métodos rigurosamente científicos en su investigación, nos revela paso a paso sus trabajos y sus desvelos constantes en todos los terrenos del campo de las letras 169. De estos años son, por otra parte, su magistral estudio Discurso sobre la poesía castellana 170 y sus ediciones de El conde Lucanor, del infante don Juan Manuel 171; la Historia del Gran Tamorlán, con la relación de la embajada de Ruy González de Clavijo 172, y el Libro de la Montería 173, del rey don Alfonso XI; avaloradas todas con sus discursos o estudios preliminares, en los que bajo este modesto título se esconden trabajos fundamentales, algunos de los cuales ha merecido los honores de la publicidad aparte 174.


    Llegamos así a un momento impreciso de la biografía de Argote: el de su matrimonio con doña Constanza de Herrera, “descendiente del rey Alfonso el último de Castilla”, 175, según afirmación de Argote, e hija adulterina del primer marqués de Lanzarote, don Agustín de Herrera y Rojas 176.


    Para los historiadores canarios, sin excepción, el matrimonio se verificó en Lanzarote, mientras que los cronistas andaluces —Arana de Varflora, Ortiz de Zúñiga 177 y Pacheco— insisten en que éste tuvo lugar en Sevilla. Cuenta don Francisco Pacheco a este propósito en su conocido Libro de Descripción de verdaderos retratos de ilustres y memorables varones que por mediación de Argote, provincial como sabemos de la Santa Hermandad, concedió Felipe II el perdón que habían solicitado el capitán y 300 salteadores que infestaban las tierras de Jerez de la Frontera. La fama de este hecho llegó a oídos, según el cronista, de don Agustín Herrera, conde de Lanzarote, y al regresar de Jerez el provincial “salióle a recibir el dicho conde algunas jornadas con grande acompañamiento; entretúvolo a ratos en la caza, y tocando de cerca su calidad y partes lo casó con su hija doña Constanza, descendiente del rey Alfonso el Último” 178.


    Sin embargo, no nos parece muy verídica la narración. Creemos más racional admitir que haciendo viaje a la corte don Agustín de Herrera, bien solo, bien acompañado de su hija Constanza, para expresar a Felipe II su agradecimiento por la merced del marquesado de Lanzarote, debió conocer en Sevilla a Gonzalo Argote de Molina, concertando con él el matrimonio de su hija. Como el título fue expedido en mayo de 1584, en premio a los servicios prestados en la isla de la Madera, donde residió el entonces conde de Lanzarote hasta finales de 1583, cabe pensar que el viaje se verificase en 1585, aunque quede en pie la duda de si la boda se verificó en Sevilla o si concertada en la capital andaluza, el sacramento les fue administrado en la villa de Teguise. Creemos más acertada esta última suposición.


    Como cebo para inducir a Argote a contraer estas nupcias don Agustín de Herrera dotó a su hija Constanza con 10.000 ducados, sin contar con el cuantioso mayorazgo que a su favor había constituido, aunque con la reserva para él y su esposa, doña Inés de Ponte, del usufructo vitalicio del mismo. Se ha puesto en tela de juicio reiteradas veces la autenticidad del mayorazgo de Lanzarote; el mismo Viera y Clavijo, que sigue en esto al Memorial ajustado del estado de Lanzarote, lo califica de “quimérico” unas veces y de “apócrifo” otras. Es no menos cierto que en la información llevada a cabo en Lanzarote por el comisionado don Álvaro de Navia, de resultas del pleito a la sucesión del estado por muerte del III marqués de Lanzarote, bienes que se disputaban la marquesa viuda del segundo y madre del tercero doña Luisa Bravo de Guzmán y distintos vástagos de la casa de Lerma [Denia], se da como probado “que la fundación del mayorazgo era una elegante quimera, fabricada por Francisco Amado, hombre fraudulento, con el designio de poner el estado a cubierto de los tiros de sus acreedores”. Pero aun con tantos testimonios en contra, damos por verdadera y válida la escritura de mayorazgo del estado de Lanzarote que se conserva en la Sala de Manuscritos de la Biblioteca Nacional de Madrid, por creer, tras razonada meditación, que hubo dos mayorazgos: el auténtico y el apócrifo; el primero, desaparecido en el incendio de los archivos de protocolos por Morato Arráez en 1586, que el marqués de Lanzarote no se preocupó luego de revalidar por razones que no nos alcanzan o por despreocupación; el segundo, el apócrifo, inventado por Francisco Amado, a instigaciones de la marquesa viuda doña Marina Enríquez, para salvar el patrimonio de su hijo —mediante la vinculación— de las garras de los acreedores. Si no, ¿cómo imaginar a la marquesa viuda doña Mariana (que aspiraba con tesón vesánico a heredar a su hijo el segundo marqués) accediendo a que Amado al redactar el apócrifo mayorazgo la excluyese a ella, para llamar a la herencia a los descendientes de doña Juana de Herrera y a los segundones de la casa de Denia, de acuerdo con la escritura de la Biblioteca Nacional?


    El hecho es muy extraño, sorprendente y sospechoso. La máxima concesión que podríamos hacer, en favor de los impugnadores del mayorazgo, es considerar el documento de Madrid como una minuta tan solo de mayorazgo que nunca llegó a ser protocolada, quedando así en mero propósito.


    Escritura auténtica o minuta, realidad o propósito, lo cierto es que Argote de Molina conoció el porvenir antes de decidirse a firmar esponsales con la bastarda del marqués y comprobó que su desmedida ambición de hidalgo pobre con muchas pretensiones, manías e ínfulas, podía saciarse en Lanzarote, aunque sus hijos tuviesen una ascendencia poco limpia. El uso por Argote, sin derecho, del título de conde de Lanzarote y su ejercicio de poder y jurisdicción en esta isla y en la de Fuerteventura no tendría sentido sin la existencia de este mayorazgo, y es una prueba más de la autenticidad del mismo.


    Había obtenido licencia real el marqués de Lanzarote para fundar mayorazgo el 1 de junio de 1568 y aparece otorgando la escritura fundacional en Teguise el 9 de octubre de 1576. Imponía en ella el uso de armas —Herrera y Rojas— a los beneficiarios; llamaba a la herencia doña Constanza y a doña Juana de Herrera y a los segundones de los marqueses de Denia y a sus descendientes, por el orden de prelación indicado, y vinculaba: once partes de doce, en las islas de Lanzarote y Fuerteventura, con jurisdicción civil y criminal; las casas de morada de Teguise, el castillo y casa-fuerte de Guanapay, las dehesas de Ye y Gueder, cortijo de Inaguaden y huerta de Famara, en Lanzarote, y la dehesa de Jandía en Fuerteventura.


    Insistimos en que la herencia y títulos del marqués 179 debieron ser el mejor señuelo para hacerle olvidar a Argote de Molina sus labores de erudición en el seno de la culta y floreciente sociedad sevillana, aceptando trasladarse a las Canarias en busca de mejor fortuna.


    La boda debió verificarse en 1586, cuando doña Constanza de Herrera y Bethencourt contaba diecisiete años, mientras Argote frisaba los treinta y nueve. Del 28 de enero de este año es el último documento del provincial, en el que, “residiendo en Sevilla”, aparece preocupado por dotar dignamente “su capilla y entierro de la iglesia de Santiago” 180. Pocos días después, casado ya o por casar, debió abandonar Sevilla con rumbo a Lanzarote, soñando con la herencia de un poderoso señorío.


    Mas cuando se apagaba el eco de las fiestas de su recibimiento, Morato Arráez le vino a despertar en plena luna de miel. El mismo Argote así lo reconoce en su breve autobiografía: “Luego que me case —dice— vino Amorat Arráez, Virey de Argel, con armada del gran Turco y del Xarife sobre aquella isla...”.


    * * *


    Morato Arráez había hecho la travesía desde Salé a las Canarias en circunstancias dignas de nota. Cuenta el padre Haedo en su Topografía de Argel cómo Morato había escogido en Salé “un piloto muy practico en los mares Océanos” para conducirle hasta las islas; pero fue tan escasa su ciencia náutica en aquella ocasión que apenas si pudo declarar, después de varios días de navegación, sus temores de haber “errado el viaje”, perdiendo la derrota de las Canarias. Sin embargo, Morato dio por imposible tal suposición y ordenó proseguir la travesía hasta que aquel atardecer, que era el del miércoles 30 de julio de 1586, avistaban las costas de Lanzarote, en medio del general entusiasmo de las tripulaciones 181.


    Entonces Morato Arráez ordenó amainar velas y estuvieron escondidos hasta la noche para no ser descubiertos desde tierra por los naturales. El desembarco se verificó, ya oscurecido, en la caleta de los Ancones o de los Charcos, eludiendo el pirata el ataque al puerto principal para mantener el secreto de la operación, cosa que logró plenamente. Al día siguiente, jueves 31 de julio, las tropas turco-argelinas y moras avanzaron por sorpresa sobre la villa capital Teguise con tal éxito que sólo fueron descubiertos cuando se hallaban los invasores a media legua de ella.


    Los isleños temían el ataque por el puerto principal de la isla, Arrecife, en el cual se habían tomado las acostumbradas precauciones por orden del marqués don Agustín de Herrera; así es que, atemorizados y sorprendidos, apenas si hubo tiempo de tocar a rebato, emprendiendo cada cual la huida precipitada hasta desamparar el lugar.


    Parte de la población buscó refugio, como en otras ocasiones, en la Cueva de Haría o de los Verdes, situada a seis millas de Teguise, magnífica guarida natural, y el resto, hasta la cifra de mil personas entre hombres, mujeres y niños, en el castillo de Guanapay, donde se acuartelaron también las tropas de la isla. Entre sus muros se encontraba lo más destacado del elemento insular, incluyendo la propia familia del marqués, compuesta de su mujer, doña Inés Benítez de las Cuevas y Ponte 182; sus hijas naturales doña Juana 183 y doña Constanza de Herrera, y su yerno Gonzalo Argote de Molina, casado con la segunda. Mandaba la fortaleza como su alcaide el gobernador de la isla Pedro de Cabrera Leme.


    Los turco-argelinos y moros, en número de unos 500, y formados en cinco banderas, penetraron entonces en el lugar, llevando a la cabeza al mismo Morato Arráez, saqueándolo bárbaramente y haciendo cautivas veintiséis personas algo remisas en huir. En el intermedio las galeras se habían dirigido al puerto de Arrecife, y así le fue fácil a Morato, una vez que hubo saqueado la villa, apoderarse de una nao averiada de la flota de Indias cargada de bizcocho, pasas, aceite, pólvora y algunas piezas de artillería, donde cautivó a otros veintidós cristianos.


    Dos días más tarde, el sábado 2 de agosto de 1586, los argelinos rindieron con las primeras luces del alba, tras dura lucha, el fuerte de Arrecife, en la isla de El Quemado, con muerte de su artillero y rendición de los otros once defensores, dirigiéndose entonces a la villa capital para poner sitio al castillo de Guanapay. El asedio al mismo se inició hacia el mediodía, batiéndolo los turco-argelinos y moros con “mosquetes, escopetas y flechas” durante cinco horas ininterrumpidas e intentando por tres veces, sin éxito, el asalto general, hasta que faltos de pólvora suspendieron la batería con la puesta del sol. Desde dentro del castillo se hizo también nutrido fuego sobre los asaltantes, que sufrieron mayor número de bajas que los asediados, pues mientras de aquéllos resultaron muertos veintiséis, de éstos sólo sucumbieron doce. Entre ellos se encontraba el alcaide Pedro de Cabrera Leme, muerto heroicamente en cumplimiento de su deber.


    Del viernes 1 de agosto al martes 5 del mismo mes, Morato Arráez entretuvo su gente preparando los medios ofensivos para el asalto a la fortaleza de Guanapay, mientras distintas columnas de argelinos realizaban incursiones hacia el interior con propósito de engrosar el botín y aumentar el número de cautivos.


    En la hacienda o cortijo de Inaguaden, una de las más ricas propiedades de don Agustín de Herrera, los argelinos provocaron una insurrección casi general de esclavos, entre los que reclutaron sus más destacados “adalides” para las incursiones futuras. Entre ellos hallábanse el morisco Pedro de Lugo, que en unión de su mujer e hijos desertó para unirse a los invasores. Pedro de Lugo cambió, a partir de entonces, su nombre por el de Audalá, y en compañía de su hijo Tomás, rebautizado con el nombre de Solimán, colaboró en todas las empresas de los argelinos. Sus otros hijos Melchor, Blas, Tomasa y Catalina pasaron con su madre a las galeras esperando el momento del retorno a Berbería.


    La misma conducta siguieron los hermanos Juan y Francisco Escalona, convertidos, con la velocidad del rayo, en los moros Alí y Braen. Igual transformación sufrieron otros dos esclavos moriscos del marqués, los hermanos Pedro y Diego de Herrera, denominados Muza y Hamet, respectivamente, mientras sus hermanas Leonor y Catalina, fieles a su nueva religión y a sus amos, pasaban a las galeras en calidad de cautivas. Y en la larga lista continúan los negros Bartolomé —conocido por Embarca—, Baltasar y Francisco y la morisca Juana, que huyó del cortijo con dos criaturas.


    No sólo de las posesiones del marqués de Lanzarote, sino también de aldeas y caseríos desertaron porción de esclavos como el morisco Juan, al servicio de Marcial de Cabrera, o los negros Pedro y Luis, propiedad, respectivamente, de Bartolomé Cabrera y Juan León 184.


    La presencia de los desertores en las filas de los argelinos no dejó de impresionar desfavorablemente al marqués de Lanzarote, quien revela su asombro con estas palabras: “Los christianos que estavan en compañía deste testigo —dice ante la Inquisición—, quando bido a los dichos moros, le deçian... aquel que biene alli es Pedro de Lugo, y aquel... Juan Descalona, y el que ba par alli es Francisco Descalona; y que los que los christianos le enseñavan y decian ser los susodichos le pareció en su talle y manera ser ansi...” 185.


    Hacia el día 4 de agosto comprendió el marqués lo inútil que sería resistir en la fortaleza un asedio prolongado, sin otra alternativa que sucumbir heroicamente o caer en las garras de su feroz enemigo. Así, pues, decidió aquella misma noche desampararla con toda su gente y guarnición. Por esta causa cuando al día siguiente, 5 de agosto, los argelinos llegaron con sus “tiros” para formalizar el sitio, hallaron la fortaleza de Guanapay desalojada por completo. La indignación de los “jenízaros” turcos fue entonces extraordinaria, al ver cómo se les había escapado, con la gente, el rico rescate que se prometían 186.


    En el éxodo por las montañas de la isla, el marqués de Lanzarote hubo de procurar el mejor acomodo para su familia, con objeto de recuperar la libertad de movimientos necesaria a un jefe militar en la defensa del territorio de su mando. Todas las cuevas de la isla —pese a ser algunas de ellas verdaderas fortalezas naturales— le parecían lugares demasiado conocidos para darles albergue, cuando he aquí que el morisco Sancho de Herrera León, que llevaba largo tiempo avecindado en la isla y gozaba de la confianza, del marqués, se ofreció solícito a esconderlas en un paraje desconocido, velando por su seguridad 187. Don Agustín de Herrera le hizo entrega de su esposa y de su hija Constanza, pues la otra, Juana, ya había encontrado refugio en otro paraje de la isla.


    Al tener noticia Morato Arráez del abandono del castillo de Guanapay por los españoles no se desalentó con el inesperado contratiempo, sino que para compensar aquel fracaso organizó una feroz cacería humana por el interior de la isla, aprovechando como prácticos o “adalides” a los moriscos renegados de Lanzarote, confundidos entre los invasores vistiendo sus mismos trajes y turbantes.


    Divididos en columnas, argelinos y moros recorrieron la isla de Lanzarote en todas direcciones. Morato Arráez, llevando como práctico a Pedro, esclavo negro de Bartolomé Cabrera, y a los hermanos Escalona 188 y conduciendo al grueso de las fuerzas, puso sitio, durante tres jornadas consecutivas (del miércoles 6 al sábado 9 de agosto), a la famosa Cueva de los Verdes, sin lograr conquistarla, pues se lo impidieron las milicias de la isla con tesón tan singular, que al cabo tuvo que levantarlo sin el menor provecho. Parece ser que el mando de aquellas heroicas tropas lo tuvo un soldado de bien probada pericia: Gonzalo Argote de Molina.


    Otros destacamentos se dirigieron hacia el sur con propósito de alcanzar las playas del Rubicón. Conducidos por el morisco Juan (Almanzor), esclavo de Marcial de Cabrera, y por Pedro de Lugo (Audalá), los piratas argelinos asolaron la tierra en todas direcciones, regresando de su excursión con buen número de cautivos cristianos 189.


    Por otra parte, las galeras contorneaban sin descanso por las playas y caletas de la isla a la caza de las embarcaciones en que huían mujeres y niños; de esta manera, por tierra y mar lograron cautivar los invasores cerca de doscientas personas en confusa mezcla de verdaderos cautivos y “moriscos”, que se unían a las huestes mahometanas dispuestos a desertar de su forzada esclavitud. Tal era el fruto que obtenía el marqués de Lanzarote de sus brillantes campañas en las costas vecinas de África.


    Don Agustín de Herrera avisó entonces de su situación comprometida a la isla de Gran Canaria, cuyo gobernador, don Tomás de Cangas, organizó inmediatamente —con el parecer en contra de la Audiencia— la evacuación de la isla, logrando poner a salvo en barcas más de 500 personas, entre mujeres y niños, con sus alhajas y riquezas 190. Entre las personas salvadas figuraba la hija natural del marqués, doña Juana de Herrera, a la que su propio padre supo librar de las garras de los piratas argelinos 191.


    Preocupóse también el marqués de Lanzarote de la suerte de su esposa, doña Inés Benítez de las Cuevas, y de su otra hija doña Constanza de Herrera, pidiendo a sus parientes los señores de Fuerteventura que se preparasen a venir en su ayuda, evacuándolas de la insegura cueva donde habían hallado forzoso refugio. Mas era tanto el odio que separaba ya por entonces a ambas casas, parientes y rivales, que tanto don Gonzalo como don Fernando de Saavedra se negaron a prestarlas auxilio, llegando en su rencor y animosidad a embargar un navío en el que los hidalgos de la isla de Fuerteventura se disponían a embarcar para socorrer a tan ilustres damas 192.


    En la isla no quedaron más que los hombres útiles reforzados con algunos destacamentos de milicias de Gran Canaria, que se redujeron a vigilar de cerca las actividades de los berberiscos, limitándose a combatir con ellos en los inevitables choques de guerrillas. En una de ellas cayó prisionero del marqués “un esclavo cristiano morisco, que se le habia ido”, por quien supo, tras el obligado tormento, que Morato Arráez había prometido, con su cabeza por medio, al Xarife “tomarle Lanzarote o Canaria” 193; que llevaba cuatro meses preparando en Argel la expedición, y que esperaba otras siete galeras de auxilio de un momento a otro 194. Por un segundo prisionero turco se confirmó el propósito de Morato Arráez de atacar seguidamente Gran Canaria, y con este motivo se dio aviso a todas las islas para que estuviesen prevenidas 195.


    Pero hasta entonces no había podido hacerse Morato Arráez ni con el marqués de Lanzarote ni con ningún miembro de su familia, que era su más vivo deseo para poder humillarle, obligándole a parlamentar y pudiéndole exigir de paso un crecido rescate. No obstante, los “adalides” lanzaroteños iban a darle ocasión de satisfacer este vivo deseo prestándole un nuevo y valioso servicio.


    El episodio de la captura de la marquesa de Lanzarote, doña Inés Benítez de las Cuevas, y de la condesa doña Constanza de Herrera es un tanto confuso, haciéndose difícil hoy día, pese a la variedad de testimonios, discernir quién fue el inductor de la misma. El marqués de Lanzarote, en sus declaraciones ante la Inquisición, hace responsable absoluto al morisco Sancho de Herrera León; pero cabe pensar, con mayor certidumbre, que éste más pecó de impremeditado o suelto de lengua, que de traidor en el estricto sentido de la palabra 196.


    Hubo impremeditación porque el ofrecimiento de Sancho de Herrera León, que fue base de la confianza en él depositada por el marqués de Lanzarote, quedó incumplido, bien por imposibilidad material, bien por otras causas que ignoramos. Lo cierto es que el refugio desconocido que ofreció para la familia de don Agustín de Herrera se redujo, a última hora, a una de las cuevas más conocidas de la isla, situada en el término de Tesa y al borde mismo del camino real; hubo falta de sigilo por parte de Sancho de Herrera León, porque, mediando mala fe o poca reserva, el secreto de que era guardador fue conocido por otro morisco, Juan Camacho, de quien al parecer lo averiguaron los argelinos. La misma conducta posterior de Sancho de Herrera embarcándose en las galeras argelinas, con el pretexto de no dejar desamparada a su familia en la cautividad, prueba el temor que le embargaba a ver desatadas las iras del marqués sobre su persona, sin desechar por completo que le impulsase a hacerlo el afecto a los suyos.


    Frente a la obstinación del marqués de Lanzarote con respecto a su vasallo, la Inquisición reconoció más adelante y de manera explícita su inocencia en este punto concreto, pues estimó como probado que “un morisco captivo [¿Juan Camacho?]... fue el que entregó a los moros la mujer e hija del marqués de Lanzarote y la mujer e hijos del dicho Sancho de Herrera, y que por esta razón le había dado libertad Morato Arráez y el Xarife...” 197. El papel de Sancho de Herrera León se transforma así en cómplice inconsciente, si acaso, y al mismo tiempo víctima, de un morisco amigo, que aun entregó a su propia familia para alcanzar, al precio de dos traiciones, la libertad perdida.


    El hecho ocurrió de la siguiente manera: el martes 12 de agosto, por la mañana, un destacamento de más de cien moros avanzó sobre la cueva de Tesa, cumpliendo instrucciones de Morato Arráez y llevando como “adalides” a Juan de Escalona (Alí) y a Juan Camacho. Llegados a la cueva de Tesa, lugar previsto de acuerdo con la confidencia recibida, los moros se situaron estratégicamente guardando sus alrededores y salidas, mientras una docena de ellos penetraban en su interior. Desperdigados como hurones, los moros recorrieron en todas direcciones el interior de la caverna; mas cegados por los contrastes de luz y poco prácticos en el conocimiento del terreno, fracasaron en su búsqueda. Entonces vino en su ayuda el esclavo del marqués, Juan de Escalona, quien pudo al fin localizar a ambas damas escondidas y resguardadas en las anfractuosidades de las rocas. El traidor Alí señaló a los moros el refugio de sus señoras diciendo: “¡Ahí están, ahí están! ¡Entrad! ¡Entrad!”, y entonces éstos se avalanzaron sobre ambas tratando de prenderlas. Un moro que llevaba un alfanje desnudo arrastró por los cabellos a doña Constanza de Herrera hacia el exterior, mientras la marquesa, doña Inés, llorosa y compungida, la seguía. Al cruzarse ésta con Francisco de Escalona (Braen) no pudo menos de echarle en cara su miserable comportamiento. “Francisco, ¿que te he hecho yo? —le dijo— ¿por que me bendiste?”, a lo que respondió Braen: “Señora, no soy el que te bendi, que Juan Camacho te vendió” 198.


    Desde Tesa a Arrecife las cautivas recorrieron a pie, entre insultos y burlas, el camino; verdadero camino de desolación: caseríos arruinados, cosechas ardiendo, ganados salvajes...; todo era ruina, destrucción y lágrimas. Contrastaba la tristeza de los cristianos viejos con la alegría de los moriscos. La misma condesa de Lanzarote declaró ante la Inquisición el Contraste que hacía con sus lágrimas el alborozo de la mujer de Francisco Escalona (con la que se cruzaron en el camino), que en unión de sus hijos, y con todo su ajuar, se trasladaba en camello a las galeras para emigrar a Berbería. Por su parte, la marquesa doña Inés no pudo menos de encararse con el esclavo Pedro de Herrera, llamado Muza, echándole en cara su mal comportamiento. “¿Quien te engaño? —le dijo—. ¿Como dexaste a Dios y a la buena bida que tenias?” 199.


    Llegados a Arrecife las cautivas comparecieron en presencia de Morato Arráez, quien ordenó trasladarlas a la galera capitana con todos los honores y miramientos propios de su rango. Allí habían de permanecer, galantemente atendidas por el renegado albanés, hasta el momento del rescate.


    Los demás cautivos se repartían, según su rango y condición social, entre las galeras y el galeón de Indias, transformado en prisión de cristianos. Entre ellos hallábase el escribano de Teguise Juan de Vega; la mujer de Baltasar de Betancor; María Lusarda, esposa de Enrique de Betancor; Iseo de León 200, Isabel Inglesa, Antonia Camacha; la mujer y los hijos de Sancho de Herrera León; la esposa de Marcial de Cabrera, la viuda de Peralta, el vecino Juan Escalona y su esposa; Leonor y Catalina de Herrera (hermanas de Muza, [Pedro] y Hamet [Diego]), esclavas del marqués, y Gonzalo, otro esclavo convertido al cristianismo y firme en su fe 201.


    Al día siguiente, 13 de agosto, fue capturado un personaje de campanillas: el comisario del Santo Oficio Juan Martínez de la Vega, que en el desempeño del cargo de notario de la Inquisición en Gran Canaria recibió la comisión de trasladarse en julio de 1586 a Lanzarote, para cobrar al morisco Juan de Saavedra Palacio 1.556 reales de un débito resultante del remate de los bienes de los fugitivos en Berbería, que emigraron en las galeras de Dogalí, “el Turquillo”, cuando la incursión de 1571. Después de ser por completo robado por los piratas argelinos, Juan Martínez de la Vega pasó a engrosar el número de los cautivos encerrados en las prisiones flotantes de Arrecife 202.


    La indignación de éstos no tuvo límites cuando por necesidades de reparación en los navíos (particularmente para “aderezar... la galera”) fueron los cautivos desembarcados en las playas de Arrecife y pudieron contemplar a los esclavos moriscos pavoneándose con sus nuevos indumentos y convertidos en “personajes”. Juan de Escalona “traya una toca en la cabeça a la costumbre de los moros” y “un alquizel”; Tomás de Lugo, hijo de Pedro, a quien llamaban Solimán, se cubría con “un bonete colorado” y “toca a la morisca”, vistiendo “el trage de los demas moros... con un calçon escuro guarnecido”; el esclavo Pedro de Herrera —Muza— “traya una ropetilla berde... y en la cabeça un refaxo a la morisca”; el negro Pedro, esclavo de Bartolomé Cabrera, se cubría con “un paño de lienço rebuelto en la cabeça como los demas moros”. Los demás, lucían análogas prendas improvisadas para dar fe de sus nuevas creencias y costumbres 203.


    Entre todos ellos destacaba por su cínica desvergüenza el morisco Pedro de Lugo, quien con vocación de capitán de corsarios, no ocultaba a los cautivos sus sanguinarios propósitos para fecha próxima, anunciándoles “que para el año avia de benir a esta ysla [Lanzarote] con veynte y quatro galeras para llebar a todos los christianos cautivos y a sus hijos”. Y cada vez más envalentonado proseguía en sus amenazas, añadiendo que “desta ysla avia de yr a la de Fuerteventura, y de la de Fuerteventura avia de partir para Canaria, donde avia de entrar a saquearla por la banda de Telde, y que por el moro que alli peligrara él pondría la cabeça porque los hombres de Canaria no eran hombres para pelear...” 204.


    Durante su permanencia en tierra la marquesa de Lanzarote, alarmada por los secretos tratos que con diversos turcos y moros sostenía Juan de Escalona (Alí), logró ganarse la voluntad de un moro llamado Yafer, por quien pudo enterarse de que tramaban para fecha próxima otra incursión por el interior de la isla para la que se ofrecía como “adalid” Escalona. En efecto, dos jornadas más tarde regresaron los expedicionarios trayendo consigo veintinueve cristianos cautivos.


    El mismo Escalona protegía contra las incursiones a sus más próximos parientes y allegados. Y así, en los aledaños del territorio donde moraba su primo Luis de Samarinas jamás penetraron los invasores, pues les hacía ver que era zona desierta o yerma. Samarinas, por su parte, supo ahuyentar de los contornos a cuantos a sus tierras se acercaban en demanda de socorro, logrando así salvar su hacienda en medio de la indignación del marqués de Lanzarote, que denunció posteriormente los hechos al Tribunal de la Inquisición.


    Y ya que hablamos del marqués no estará de más que digamos dos palabras sobre su conducta a raíz de tener conocimiento de la cautividad de su esposa, doña Inés de Ponte o Benítez de las Cuevas, y de su hija doña Constanza de Herrera. Impresionado vivamente por el hecho decidió, sin pérdida de tiempo, parlamentar con Morato Arráez para tratar del rescate de su familia, dando poderes para ello al morisco Juan de Saavedra Palacio.


    Saavedra, siendo portador además de una carta del marqués de Lanzarote para Morato Arráez, se trasladó a las galeras alrededor del día 14 de agosto de 1586, iniciando las conversaciones con el famoso pirata argelino, que condujeron en principio a una suspensión momentánea de hostilidades. Sin duda las exigencias de Morato fueron tan humillantes que el marqués tuvo que dar por finalizadas las treguas sin llegar a ningún acuerdo con el mismo 205. Este episodio del primer intento de paz, de veracidad indiscutible, es no obstante conocido con muy escasos pormenores.


    Rotas de nuevo las hostilidades, la flotilla argelina abandonó el puerto de Arrecife yendo a fondear en el de Arrieta 206, más al norte, pues era propósito del corsario argelino abastecer a la escuadra de víveres y procuraba acercarse a la vega de Haría, como pueblo de los más ricos y cercanos a la costa. En esta incursión fueron como “adalides” Sancho de Herrera León 207, Pedro de Lugo y su hijo Tomás, que emularon a los Escalonas (también “adalides” en esta ocasión) en su despreciable papel. Mientras la escuadra se abastecía de agua en el pozo de Arrieta, los expedicionarios alcanzaron el pueblo de Haría, donde se apoderaron de toda clase de mantenimientos, en particular gran número de gallinas, y donde pusieron fuego a las eras destruyendo las cosechas de los naturales. Luego se corrieron a Famara para llevar a cabo en su término los mismos vandálicos hechos 208.


    En esta incursión cautivaron además los argelinos a Manuel Robiergas, a Francisco de Medina y a su hijo, a la familia de un labrador de Famara cuyo nombre nos es ignorado, a la esposa de un portugués llamado Leytoa y al mensajero Juan de Saavedra 209. Este último fue a caer bajo la diligente mirada de Pedro de Lugo en la montaña de Chimidán, en el camino de Haría, siendo conducido maniatado a este pueblo y de allí a las galeras. Sin embargo, sólo permaneció una noche en cautividad, pues al tener conocimiento Morato Arráez de su prisión ordenó ponerlo inmediatamente en libertad, queriendo dar muestras de su respeto a los intermediarios en las paces. Nos resistimos a llamar diplomático al morisco Saavedra.


    En días sucesivos siguió predominando en toda la isla la lucha de guerrillas y escaramuzas. En una de ellas, Gonzalo Argote de Molina logró trabar encuentro con sus hombres con una cuadrilla de turco-argelinos, dando muerte a uno de ellos llamado Solimán y haciendo cautivos a otros seis más. Tal coyuntura fue aprovechada por el conde provincial para iniciar caballerescos tratos con el pirata.


    Con dicho objeto puso en libertad a los seis cautivos turcos después de “vestirlos con marlotas de tela de oro”, enviándolos como presente a Morato Arráez. El pirata le devolvió la fineza dando libertad a uno de los lanzaroteños prisioneros con el encargo personal para Argote de entregarle “una saeta de [su] arco por seguro [para] que viniese a [las] galeras”.


    Gonzalo Argote de Molina aceptó complacido la invitación, y el lunes 18 de agosto de 1586 se trasladó a la galera capitana turca, donde fue huésped de honor del pirata, iniciando seguidamente las estipulaciones de paz y rescate.


    Estos tratos y conversaciones duraron desde el 18 de agosto hasta el 21 del mismo mes, llegándose a un completo acuerdo en esta última jornada, que tuvo realidad al firmarse en la siguiente uno de los documentos más curiosos de la historia de la isla de Lanzarote: el tratado de paces entre “Morath Arráez, capitán general por el Gran Turco, Sultán Amurathes, en el Reino de Argel” y Gonzalo Argote de Molina, con ínfulas de señor de la isla y en realidad obrando como delegado de su suegro don Agustín de Herrera. Dicho documento fue autorizado por Ahamat Hoja, “escribano y contador” de la armada turca, y Juan de Vega, escribano público de Teguise y notario de la Inquisición en la misma villa 210.


    Dicho documento, dictado sin lugar a dudas por el mismo Argote de Molina con su megalomanía y vanidad características, estipulaba el “rescate de la marquesa (doña Inés) y condesa (doña Constanza) y veinte xptanos (cristianos) por precio de veinte mill ducados”; once mil, por doña Constanza de Herrera y los cautivos lanzaroteños de más prestigio, que Argote hizo efectivos “en dinero y joyas de oro y preseas de su recamara”, y los nueve mil restantes por la marquesa doña Inés Benítez de las Cuevas, de los cuales dio el marqués don Agustín de Herrera carta de reconocimiento de deuda a Morato Arráez, comprometiéndose a “los pagar en Berbería a fin de agosto del año de ochenta y siete”, entregando como “rehenes a don Francisco Sarmiento, su hermano 211, y a Marcos de San Joan, su vasallo”. Para facilitar el cumplimiento de esta obligación el pirata se comprometía a “no... hacer guerra al dicho conde ni al marques, su suegro, ni a sus islas de Lançarote y Fuerteventura ni a la gente dellas ni a sus navios ni haziendas de aqui fasta fin del año de ochenta y siete”, garantizándoles bajo seguro tanto al marqués de Lanzarote como a Argote de Molina la “yda, estada y buelta” a Berbería y a Turquía, por sí o por emisarios, para la liquidación de los compromisos pendientes del contrato y asiento de paces 212.


    Tal documento, que disminuye la personalidad del marqués de Lanzarote hasta el mínimo, exaltando, en cambio, la de su yerno Argote de Molina, a quien convierte en caudillo de la resistencia isleña, revela la intervención personal del mismo en su redacción y concuerda en todos sus extremos con otro testimonio del propio provincial de la Santa Hermandad sevillana, en que hace alarde de la misma despreocupación para con su suegro y de idéntica monomanía de grandezas. Nos referimos a la autobiografía que dejó escrita el pretenso “conde de Lanzarote” para admiración de su hijo primogénito Agustín de Herrera y Rojas: “Luego que me case —dice— vino Morat Arráez, Visorrey de Argel, con armada del Gran Turco y del Xarife sobre aquella isla [Lanzarote]; hizome la guerra treinta y dos dias; matóme once hombres de los que tenia en el fuerte y yo le mate veintiséis; defendiólo Dios; cautivaron en esta guerra a la condesa y veinte personas; rescátelos a mi costa con 20.000 ducados” 213.


    Firmadas las paces, los turcos-argelinos y moros evacuaron la villa capital, Teguise, cuyo caserío aparecía destruido en más de la mitad por obra del incendio y el saqueo, con pérdida de iglesias, palacio condal y archivos públicos, dirigiéndose al puerto de Arrecife o al de Arrieta (pues no está claro cuál fue el último refugio de la escuadra) para reembarcar en las galeras. Todavía permaneció el pirata en uno de los puertos hasta el 26 de agosto de 1586, fecha en que Morato Arráez dio la orden de partida, desapareciendo de la vista de Lanzarote con buen número de cautivos voluntarios y forzados. Luis del Mármol asegura, en su Descripción general de África, que pasaron de 468 el número de estos últimos, pero lo más probable es que no rebasasen la cifra de los 200 214.


    A última hora el marqués de Lanzarote, valiéndose como mediador de un esclavo moro (al que había concedido la libertad para retenerlo a su servicio), consiguió que desertasen de las filas de los fugitivos otros dos siervos suyos, con promesa de perdón y olvido de culpas. Eran éstos el esclavo Pedro de Herrera, rebautizado con el nombre de Muza, y el negro Bartolomé, conocido entonces por Embarca. Pese al “seguro” que por escrito les dio don Agustín de Herrera, ambos pasaron detenidos a la isla de Gran Canaria reclamados por el Tribunal de la Inquisición 215. En cambio emigraron Sancho de Herrera León, Pedro de Lugo y su familia, los Escalonas, etc., etc. De todos estos fugitivos sólo retornaría a Lanzarote el morisco Sancho de Herrera León, después de haber perdido toda esperanza de rescatar a su familia de las garras de los argelinos y deseoso de retornar al seno del cristianismo 216.


    En compensación de los que se llevaba, Morato Arráez abandonó en Lanzarote antes de partir a un renegado español, Miguel Cameros (Morato), natural de Dueñas, a quien expulsó de sus huestes por indeseable y cuatrero 217.


    Morato Arráez dispuso entonces el regreso con sus galeras a Argel, haciendo escala en Salé, donde se separó de los capitanes moros Mehemet, Abrahen y Alí. En dicho puerto de Marruecos supo el renegado que la flota española, al mando de don Martín de Padilla, adelantado mayor de. Castilla, le aguardaba en el estrecho para cortarle el paso, decidiendo el pirata refugiarse en Larache para aguardar mejor coyuntura. Esta se le presentó al cabo de un mes, estando azotado el estrecho por una terrible tempestad, que obligó a las galeras españolas a guarecerse en los puertos meridionales de la Península; Morato Arráez, juzgando menos peligroso luchar con los elementos que con la poderosa escuadra, decidió entonces cruzarlo, y favoreciéndole la suerte se internó en el Mediterráneo sin el menor contratiempo. A la altura del cabo de Gata, Morato Arráez encontró en su camino tres galeotas argelinas del pirata Amaut Mami, y conociendo por este último la muerte de uno de sus hijos en Argel, decidió dar fin a la expedición regresando al lugar de partida.


    Cuenta el padre Haedo que al cruzar el estrecho Morato Arráez ordenó disparar un cañonazo para que enterándose don Martín de Padilla “no lo esperase mas” 218; sin embargo, el fragor de la tempestad debió impedir su percepción a los españoles, porque sabemos por una carta de Felipe II al duque de Medina Sidonia, escrita el 24 de noviembre de 1586, que sus perseguidores daban a Morato por desaparecido en el mar, cosa de la que con buen sentido desconfiaba el monarca español 219.


    En 1587 220 y 1588 221 se volvieron a recibir avisos en las Islas Canarias para que estuviesen prevenidas contra nuevas incursiones de Morato Arráez; pero los golpes del pirata se dejaron sentir en otras costas españolas sin perturbar más la ya muy perturbada vida del Archipiélago en las postrimerías del siglo XVI 222.


    * * *


    La invasión de Morato Arráez en Lanzarote tuvo además la virtud de aumentar la aversión que se profesaban las familias de los señores de Lanzarote y Fuerteventura, cuyas relaciones, ya muy tirantes por el año 1586, no cesarían de enconarse más y más a lo largo de los tres lustros finales del siglo XVI.


    Son episodios estos que no conviene dejar desconocidos, pues justifican y aclaran páginas enteras de la historia futura.


    La animosidad entre ambas familias, ramas de un mismo tronco diversas veces entrelazadas, puede decirse que arranca de la mayor edad de don Agustín de Herrera y Rojas, el hijo de Constanza Sarmiento de Herrera y Pedro Fernández de Saavedra, segundogénito de la casa de Fuerteventura.


    Los triunfos de don Agustín de Herrera en el terreno militar, su aumento de poder en la gobernación de las dos islas y los honores con que recompensó la Corona sus valiosos servicios, fueron diversos motivos que distanciaron a Herreras y Saavedras convirtiéndolos en familias antagónicas y rivales.


    Las querellas comenzaron entre don Agustín de Herrera y su primo hermano el señor de Fuerteventura, sin rebasar al principio el terreno de lo jurídico, y sobre la base de largos y costosos litigios relacionados con el deslinde de jurisdicciones. La animosidad se fue desarrollando, no obstante, con la adquisición que hizo el futuro marqués de los dozavos que ostentaban el conde de Portalegre y su sobrina doña Sancha de Herrera, de modo que creciendo sus pretensiones con este aumento de fortuna, quiso imponer su voluntad a todos los que le rodeaban, y especialmente a los señores de Fuerteventura, que no perdían ocasión de despreciar su autoridad.


    Dueño don Agustín de Herrera de once partes de doce de la jurisdicción de Lanzarote y Fuerteventura aspiró a imponer su autoridad a sus parientes y vecinos los Saavedra, y éstos hubieron al fin de plegarse a firmar un tratado con aquél en lo tocante a la jurisdicción ordinaria de la isla de la que se titulaban señores. En fuerza de este ajuste se le concedieron a Herrera facultades para nombrar en Fuerteventura gobernador, alcalde mayor, tres regidores y escribano de cabildo, mientras a la casa de Saavedra tan sólo correspondería la designación de los oficiales menores. Pero a pesar de estas forzadas concesiones que mermaban la jurisdicción y dominio de la casa de Saavedra, es constante que los señores de Fuerteventura sostuvieron siempre entero su imperio territorial en la isla, nombrando todos los ministros de justicia, y obteniendo en juicios contradictorios diferentes sentencias y reales decretos para ser amparados exclusivamente en el mando e inspección de las armas y en el gobierno político.


    Vino a fomentar esta triste lucha el título de conde de Lançarote que don Agustín obtuvo del rey Felipe II en 7 de septiembre de 1567. Su émulo don Gonzalo Arias de Saavedra y Cabrera, que ostentaba ciertos derechos sobre las rentas y jurisdicción de Lanzarote, creyóse agraviado con la concesión y opuso una enérgica resistencia a su reconocimiento, llevando la cuestión ante la Cámara de Castilla sin obtener el menor resultado a su favor. Júzguese por ello con qué mal talante recibirían los Saavedra de Fuerteventura la serie de honores que dispensó Felipe II al conde de Lanzarote, encargándole de la ocupación de la isla de la Madera con título de capitán general y elevándole a la dignidad marquesal en 1584.


    Muerto don Gonzalo Arias de Saavedra en 1574, sus hijos, educados por doña María de la O Múxica y Herrera, siguieron alimentando el mismo rencor y odiosidad, y por fin hallaron ocasión de vengarse de su tío segundo, el marqués de Lanzarote, con motivo de la entrada de Morato Arráez en esta isla. Ya hemos dicho cómo ambos hermanos, don Gonzalo y don Fernando de Saavedra, se mostraron sordos a las apremiantes demandas de auxilio del marqués para que pusiesen a salvo en su señorío a doña Inés Benítez de las Cuevas, su esposa, y a doña Constanza de Herrera, su hija.


    No habían pasado varios días de esta vengativa y cruel decisión cuando rescatadas por Argote de Molina ambas señoras se apresuró a embarcarlas con dirección a la isla de Gran Canaria. Mas perseguidas por la fatalidad, cuando navegaban con bonanza, la pequeña carabela principió a hacer aguas, y temiendo zozobrar o volver a caer en manos de sus enemigos, el patrón se decidió a tocar en Fuerteventura, llevándose a tierra a las angustiadas señoras llenas de terror, desesperación y fatiga.


    Allí, una vez más, tuvieron ocasión los hermanos Saavedra de saciar su odio contra sus parientes de Lanzarote, pues a las lamentaciones de las atribuladas señoras que les pedían de rodillas auxilios, medio desnudas, hambrientas y bañadas en llanto, respondieron abandonándolas a su propia suerte.


    “A tan tierno espectáculo —dice Viera— Saavedra, más inhumano que los Arráeces, les volvió las espaldas. Estaba allí presente un hombre viejo de setenta años llamado Andrés Ruiz de Ezcutia, alma sensible, hidalgo vizcaíno, el cual, penetrado de indignación y de piedad, las dio su propia capa, las trajo de comer, las consoló y se embarcó en la navecilla con ellas para acompañarlas hasta Canaria” 223.


    Una vez en el Puerto de la Luz fueron atendidas ambas damas por don Diego Sarmiento, hermano del marqués de Lanzarote y alguacil mayor del Santo Oficio de la Inquisición. Poco tiempo más tarde se trasladó también a Gran Canaria don Agustín de Herrera, quien aparece declarando ante la Inquisición en unión de su familia, en la ciudad de Las Palmas, entre los días 12 y 15 de septiembre de 1586. También consta por documentos públicos que Gonzalo Argote se trasladó a Las Palmas en septiembre de 1586, donde el día 5 aparece otorgando un préstamo al regidor Antonio Lorenzo 224.


    En Gran Canaria los Herrera adquirieron entonces un arma poderosa con que vengar las ofensas inferidas por los Saavedra, e iba a ser el brazo ejecutor de la venganza Gonzalo Argote de Molina, en un episodio de la historia regional hasta hoy desconocido, que prueba que la rivalidad de éste con aquéllos es muy anterior a los tiempos del capitán general don Luis de la Cueva y Benavides.


    El primer roce de Argote con los señores de Fuerteventura se había producido este mismo año, con escasa diferencia de meses, por el uso de la jurisdicción de aquella isla. Como resultas de la fundación del mayorazgo por el que el marqués de Lanzarote se reservaba tan solo el usufructo de las rentas y bienes que poseía en la isla, doña Constanza de Herrera y su esposo, Gonzalo Argote de Molina, entraron en el uso y ejercicio, más o menos nominal, de la jurisdicción alta y baja del estado de Lanzarote y sus anejos, motivo por el cual los regidores de esta isla pasaron en colectividad a ofrecerles sus respetos, entregándoles las varas de justicia para volverlas a reasumir por su orden, haciendo así acto de acatamiento y vasallaje. Menos pacífica fue la posesión que el apoderado de ambos, Gonzalo Díaz de Morán, tomó en Fuerteventura de los derechos de sus poderdantes, pues doña María de la O Múxica y sus hijos Gonzalo y Fernando de Saavedra se opusieron una vez más a su ejercicio, aunque a la postre la Justicia y Regimiento hubieron de reconocer el derecho que asistía a doña Constanza y salieron del paso con el menor ruido y aparato posible.


    Valiéndose ahora Argote de Molina de la vieja amistad que le unía con el inquisidor Francisco Madaleno (hasta el punto de haber conseguido con anterioridad la vara de alguacil en Gran Canaria para su pariente don Diego Sarmiento y la de alguacil en Fuerteventura para su protegido el familiar Juan Mateo Cabrera) 225, obtuvo el encargo de llevar a cabo diversas comisiones en las islas de Lanzarote y Fuerteventura para el embargo de las propiedades de los moriscos fugitivos que habían seguido a Morato Arráez a Berbería o a Argelia; ocasión más que pintada para inmiscuirse en la política de sus rivales por afinidad, humillándolos en su propio territorio y vejando a sus más fieles servidores y vasallos. La autoridad omnímoda del Tribunal de la Inquisición, el rigor de sus resoluciones y el castigo infligido a los desacatos eran una garantía para Argote de Molina de la impunidad de sus actos de venganza.


    Ya por aquella fecha la designación de Juan Mateo Cabrera para sustituir a su padre, Francisco de Morales Mateo 226, en el desempeño del cargo de alguacil del Santo Oficio había producido altercados y roces con los señores de Fuerteventura, por haberse hecho la designación a propuesta del marqués de Lanzarote y con el apoyo de su yerno. Llevaba el cargo como honor anejo el uso de vara alta de justicia; mas don Gonzalo de Saavedra Múxica juró repetidas veces, al saberlo, que nadie en su señorío ejercería jurisdicción sin su permiso, no obstante ser sobrino del beneficiario. De esta manera, cuando el 14 de octubre de 1586 (ocho días después de haberle expedido el título la Inquisición), Juan Mateo Cabrera se disponía a secuestrar los bienes del morisco fugitivo Gonzalo Espino, vióse acometido por los sicarios de Saavedra el bachiller Gago y los paisanos Baltasar de Ortega y Mateo Denis, que procedieron a detenerlo y encarcelarlo despojándole de paso de las insignias de su autoridad. Una vez verificado el desacato, don Gonzalo de Saavedra Múxica quedó atemorizado por su arriesgada decisión y procuró ocultarse por unos días en la montaña de Cardona, sin saber cómo acallar las protestas y resoluciones del inflexible y severo Tribunal. Por aquella fecha llegaba a la isla, en cumplimiento de su comisión, Gonzalo Argote de Molina.


    El conde de Lanzarote y provincial se presentó en Fuerteventura en los últimos días de noviembre de 1586, acompañado de una brillante cohorte de servidores, a la que se unieron en seguida los ministros del Santo Oficio en la isla, que eran el notario Pedro Negrín Galán, el alguacil Juan Mateo Cabrera y los familiares Salvador Perdomo, Juan de León Cabrera y Simón y Baltasar Hernández. En el acto, y de acuerdo con sus aficiones, Argote de Molina dispuso los preparativos para su solemne recibimiento en la villa capital, Santa María de Betancuria, mientras los Saavedra ardían de cólera (según declaración de Gonzalo) al contemplar cómo el yerno del marqués de Lanzarote, “con quien habían tenido grandes pleitos y debates sobre la jurisdicción de la isla”, se entrometía en su señorío haciendo y deshaciendo como auténtico dueño.


    Argote de Molina fue recibido en Betancuria con más ceremonias que el mismo inquisidor don Diego Osorio de Sejas lo había sido años antes. Se sentó bajo dosel en la iglesia parroquial, hizo leer su título de comisión en el púlpito de la misma, en presencia del pueblo congregado, y pasó seguidamente a recibir los homenajes de alguaciles y familiares como prólogo aparatoso a su importante comisión.


    Días más tarde, y en la misma iglesia parroquial, inició el conde de Lanzarote las diligencias con la ayuda del notario del Santo Oficio Pedro Negrín Galán. Se incoaron los oportunos autos para el embargo de los bienes de los fugitivos y Argote de Molina procuró por su parte molestar a sus enemigos tomando venganza de viejas o recientes rencillas.


    Una de sus primeras víctimas fue el alcalde mayor de la isla Alvaro Ortiz de Zambrana 227, a quien hizo comparecer en su presencia por medio del familiar Baltasar Hernández, despojándole de la vara, llamándole desvergonzado y obligándole a quitarse el sombrero con violencia. Sin duda, quería vengar Argote en su persona el trato que había dado como alcalde mayor a la marquesa y condesa de Lanzarote con ocasión de su forzoso arribo a Fuerteventura.


    Luego, no contento Argote con la humillación, exigió de su persona que fuese a buscar sin pérdida de momento al vecino de Lanzarote Salvador Pérez, que vivía a dos leguas de Betancuria, no obstante que el alcalde rebasaba los sesenta años y tenía que efectuar la comisión a pie en el rigor del día. Los Saavedra vieron claramente a quién apuntaban los tiros de estas ofensas, y más adelante don Gonzalo declararía que las órdenes fueron dictadas por Argote “por tomar venganza del dicho alcalde y dar pesadumbre a doña María [de Múxica]”.


    Con el mismo designio mandó prender al criado de esta señora, Arríete de Betancor, en circunstancias francamente vejatorias, pues fue perseguido como un fugitivo, maniatado por el familiar Salvador Perdomo y amenazado con la horca, sin más motivo aparente que haber traído de Lanzarote subrepticiamente ropa de los moriscos fugitivos. Algo análogo cometió también con la criada de doña María de Múxica, Juliana Mateo, mientras ésta y sus hijos soportaban ahora golpe sobre golpe sin el menor obstáculo “por ser cosa del Santo Oficio, aunque sabían —añade don Gonzalo de Saavedra— que so color de lo susodicho trataba [Argote] de molestamos y de meterse en nuestra jurisdicción” 228.


    El fruto de la comisión del conde de Lanzarote fueron más de mil ducados en condenaciones y embargos de bienes de moriscos, que pasaron a las cajas del Santo Oficio, agradeciéndosele por parte de éste los servicios prestados 229.


    Todavía más adelante, y por causa del desembarco de Morato Arráez, el notario del Santo Oficio en Gran Canaria Juan Martínez de la Vega recibió una segunda comisión para dirigirse a Lanzarote con idéntica finalidad, logrando obtener, después de una permanencia en la isla de sesenta días, otros cuatrocientos ducados para las cajas de la Inquisición 230.


    Y ya que hablamos de comisiones e incidencias resultantes del ataque de Morato Arráez a Lanzarote en 1586, no estará de más que completemos este capítulo con los escasos pormenores que conocemos de una comisión militar llevada a cabo por el gobernador de Gran Canaria Tomás de Cangas. Enterado Felipe II de la invasión de Lanzarote, y aprovechando el cese de Cangas como gobernador de la isla antes citada, dispuso que éste, antes de su regreso, visitase en comisión la de Lanzarote para informarse de todos los pormenores de la defensa y del estado en que habían quedado sus castillos y fortalezas. Consta que Tomás de Cangas llevó a cabo su comisión en 1586, pero en cambio ignoramos los pormenores de sus informes a Felipe II 231.


    Por último, entre las incidencias resultantes o derivadas del ataque de Morato Arráez a Lanzarote, hay que apuntar la prisión del señor de Fuerteventura, don Gonzalo de Saavedra Múxica, decretada por auto del Santo Oficio de 7 de enero de 1587. El desacato cometido por el joven Saavedra contra su tío el alguacil mayor Juan Mateo Cabrera fue hábilmente manejado por el marqués de Lanzarote y su yerno Gonzalo Argote de Molina hasta conseguir de su amigo, el inquisidor don Francisco Madaleno, el auto expresado, con el que aquéllos encadenaban una venganza más a la serie de sus interminables represalias.


    Don Gonzalo de Saavedra, señor de Fuerteventura, tuvo que comparecer a la fuerza en Las Palmas a finales de enero de 1587, sin que su rango le eximiese de quedar encarcelado en las prisiones secretas del Santo Oficio hasta el 23 de marzo del propio año, en que, merced a las gestiones de su familia, consiguió la libertad bajo fianza, aunque con la limitación de tener a la ciudad por cárcel. Más adelante solicitó licencia para retornar a su señorío privativo, que le fue denegada por el Tribunal de Canarias, motivo por el cual Saavedra recurrió a la Suprema de Madrid contra esta decisión hasta obtener a su favor la más absoluta libertad, bajo fianza, por decreto de 8 de agosto de 1587.


    Mientras tanto, proseguíase sustanciando en Las Palmas el proceso contra don Gonzalo de Saavedra, y sus servidores y vasallos, el bachiller Gago de Cerbela, Baltasar de Ortega y Mateo Denis. Los autos pasaron más adelante a informe del severo fiscal don José de Armas 232, quien con su inquisitiva espíritu fue añadiendo leña a la causa contra Saavedra.


    Resultó de sus indagaciones que don Gonzalo había sido ya reprendido por el Santo Oficio en 1575 por proposiciones erróneas sobre la pecaminosidad de la fornicación, y resultó más: que Saavedra era un reo peligroso por ser descendiente “por la linea materna de linage de conversos de judios, penitenciados y reconciliados por el Santo Oficio”, como biznieto de Juan de Herrera, natural de Toledo, y Francisca Núñez, natural de Sevilla 233, ambos descendientes de penitenciados y reconciliados.


    En estas circunstancias interesó a los Saavedra zanjar el enojoso litigio, y para ello se trasladó a Madrid en 1591 don Fernando, alojándose en casa de sus parientes los marqueses de Denia, futuros duques de Lerma. Con el apoyo de tan influyentes valedores en la corte —a los que supo atraer por completo con la promesa de una herencia segura si su hermano don Gonzalo moría sin sucesión— no le fue difícil conseguir, primero, que el Tribunal de la Suprema recabase para sí el conocimiento de la causa, y después, que el propio Tribunal expidiese auto a su favor en Madrid, el 16 de diciembre de 1591, por el que era absuelto de los delitos que se le imputaban con declaración de nulidad del proceso incoado (cuyas costas gravarían sobre el inquisidor Madaleno y el fiscal Armas) y reconocimiento de limpieza de sangre, por cuanto se ordenaba a estos últimos “borrar y tildar su nombre en los libros y registros donde estuviese escrito” 234.


    FIN DEL TÍTULO V


    LA DÉCADA 1579 - 1589

  


  Ilustraciones


  Culebrinas.


  Modelo de las culebrinas ordenadas fundir por Felipe II para la defensa de las Islas Canarias. (Archivo de Simancas).
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  Philippe Strozzi.


  (Retrato atribuido a Jean Clouet.)
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  Torre del Conde. San Sebastián. La Gomera.


  (Rafa Avero.)
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  Martin Frobisher.


  Cornelis Ketel
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  Sir Francis Drake.
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  La torre de San Miguel.


  La torre de San Miguel, en la isla de La Palma, tal como se conservaba a principios del siglo pasado. (Dibujo de don Manuel Sánchez Rodríguez.)
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  La isla de El Hierro.


  (Por Leonardo Torriani.)
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  Itinerario de Francis Drake. 1585.
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  Richard Grenville.


  (Herwologia Anglica).
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  Charles Howard.


  Charles Howard, conde de Nottingham y barón de Effingham, gran almirante de Inglaterra.
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  Medalla conmemorativa de la victoria inglesa sobre la Armada Invencible.
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  La derrota de la Armada Invencible.


  Grabado de John Pine.
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  Gonzalo Argote de Molina, 24 de Sevilla.


  Grabado del siglo XIX según el retrato de Francisco Pacheco.
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  La isla de Lanzarote.


  (Dibujo de Torriani.)
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        4 Don; Martín de Benavides llegó a Las Palmas el 7 de julio de 1579, encontrando a la isla “sin la prosperidad que solia”, sin duda a causa de la acción de los piratas. Así lo comunicaba a la corte en su primera carta de 28 de septiembre de 1579. (A. S.: Mar y Tierra, leg. 91.)

      


      
        5 Don Lázaro Moreno de León recibió el título de gobernador y justicia mayor de Tenerife con encargo de tomar la residencia a su antecesor, don Juan Álvarez de Fonseca, el 10 de septiembre de 1581, estando expedido en Lisboa. (A. C. T.: Reales Cédulas, leg. 9, núm. 14.)


        No tomó posesión en Tenerife de su cargo hasta el 3 de mayo de 1582. (A.C. T. : Libros de Acuerdos, Sesión del día indicado.)

      


      
        6 A. C. T.: Reales Cédulas, leg. 9, núm. 43


        La isla de Tenerife se opuso, por medio de su mensajero Francisco Valcárcel, alférez mayor, a tal pretensión de La Palma, impugnándola y rogando a la Corona que suspendiese la información.


        El Rey sólo accedió, por su Real Cédula dada en Madrid el 20 de diciembre de 1586, a que fuese escuchada la isla de Tenerife en la información de la Audiencia.

      


      
        7 A. C. T.: Libro II de Reales Cédulas, núm. 45, fol. 49 v. Carta ejecutoria emanada del Consejo de Su Majestad sobre el nombramiento de los tenientes de la isla de La Palma por el gobernador de Tenerife, dada en Madrid el 6 de mayo de 1564;


        Se impuso como condición, para evitar los abusos mencionados, que los tenientes de gobernador en La Palma tuviesen que ser letrados y forasteros, y que para evitar la ruina de los propios de la isla los gobernadores no la pudiesen visitar sino una sola vez durante su mando, con objeto de acabar con la costumbre de la visita anual, que arruinaba las arcas municipales.

      


      
        8 A. S.: Mar y Tierra, leg. 114. Cartas de don Martín de Benavides al secretario Juan Delgado de 10 de noviembre y 9 de diciembre de 1581.

      


      
        9 A. C. T.: Libro I de Reales Cédulas, núm. 53, fol. 82 v. Real cédula dada en Madrid 26 de septiembre de 1581.


        A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesiones de 3 y 17 de julio de 1581.

      


      
        10 A. C. T: Libro I de Reales Cédulas, núm. 53, fol. 82 v.

      


      
        11 A. C. T.: Libro I de Reales Cédulas, núm. 54, fol. 83 v. Carta de don Francés de Alava, desde Lisboa, a 30 de mayo de 1581.

      


      
        12 Ibid. y núm. 53, fol. 82 v.

      


      
        13 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesiones de 3 y 17 de julio de 1581.


        Las protestas de la isla de La Palma en A. S.: Mar y Tierra, leg. 114.

      


      
        14 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión indicada.

      


      
        15 A. S.: Mar y Tierra, leg 161.

      


      
        16 A. S.: Mar y Tierra, leg. 222.

      


      
        17 A. C. T.: Libro I (moderno) de Reales Cédulas, núm. 61, fol. 91 v.

      


      
        18 A. S.: Registro del Consejo. Año 1587. Libro 43, fol. 277.

      


      
        19 A.S. T.: Libro I (moderno) de Reales Cédulas, núm. 59, fol. 90.

      


      
        20 A. S: Mar y Tierra, leg. 340.

      


      
        21 A. S.: Mar y Tierra, leg. 114.

      


      
        22 A. S.: Mar y Tierra, leg. 114.

      


      
        23 A. S.; Secretaría de Estado, Francia. K. 1.447, A. 55. Año 1531. Esta fechada la comunicación en Gran Canaria el 6 de diciembre de 1581,


        Además, daba cuenta de haber él mismo visto pasar a lo lejos por Gran Canaria uno flota de 26 velas grandes y 5 o 6 pequeñas (19 de octubre de 1581).

      


      
        24 A. I.: Patronato Real, leg. 267, núm. 1. Ramo 80. Año 1581. CHARLES DE LA RONCIÉRE: Histoire de la Marine française. París, 1923, tomo IV, págs. 130-131.

      


      
        25 La Motte era también, según los documentos españoles y franceses, natural de El Havre. (Véase Remonstrances des capitainex de la Marine de France, publicados en la revista “Nouvelles Annales des Voyages”, tomo I, pág. 69.)

      


      
        26 Lettres de Catherine de Médicis, tomo VII, pág. 383.

      


      
        27 Jean de LAET: Histoire du Nouveau Monde. Edic. 1640, pág. 519.

      


      
        28 A. I.: Patronato Real, leg. 267, núm. 1.: “Información sobre dos naos francesas que negaron a la isla de Lanzarote en Canarias”.


        Dicha información la practicó el licenciado don Diego de Cabrera, juez de la Contratación de Indias en Gran Canaria el 5 de marzo de 1581 ante el escribano Lorenzo de Valenzuela.


        Declararon como testigos en ella Esteban de Jerez, Gonzalo Lorenzo y el francés “Thomas Limonyer”, sirviéndole de intérprete Juan de Moya.


        El juez de Indias mostró especial interés por enterarse de si los navíos iban al Brasil; mas Limonyer aseguró que no, insistiendo en que se dirigían a Cabo Verde.

      


      
        29 W. de GRAY Birch: Catalogue of a collection of original manuscripts formerly belonging to the Holy Office of the Inquisition in the Canary islands. Londres, 1903, tomo I, pág. 222. Se le llama “Thomas Niminuel, francés, que enbio el conde de Lanzarote”, e ingresó en las cárceles el 27 de abril de 1581. (Está tomado del “Libro de la cárcel” de 1574-1624, fol. 56.)

      


      
        30 Aluden con algún confusionismo a esta visita los historiadores locales:


        Viera: Tomo III, pág. 29.


        Millares torres: Tomo V, pág. 187.


        Dacio V. DARIAS Y PADRÓN: Los condes de la Gomera, S. C. de Tenerife, 1936, página 46.

      


      
        31 Jean DE LAET: Histoire du Nouveau Monde. Edic. 1640, pág. 171. A la llegada de los franceses al Brasil, su gobernador Correa de Sa les recibió con una salva de cañonazos que hizo imposible toda entrevista.


        Charles de Beaurefaire: La Marine normande sur la côte de Guinée et particulièrement près du Castel de la Mine, publicado en el “Bulletins de la Société de l’Histoire de Normandie” (1887-1890), pág. 261.

      


      
        32 A. S.: Secretaria de Estado, K. 1.447. A. 55. Año 1581.


        Avisos que se contienen en la carta del licenciado Cabrera, juez de Indias, al presidente de la Casa de Contratación. (Gran Canaria, 6 de diciembre de 1581.)


        Según Cabrera, el 19 de octubre de 1581 había pasado por la isla una flota de 26 velas grandes y 6 pequeñas.


        También daba cuenta de haberse recibido aviso de estar en la isla de Porto Santo 17 navíos grandes ‘‘que se suponen ingleses” .

      


      
        33 En la primera fecha (poco antes) ocurría el ataque a Lanzarote descrito, y consta que residía allí entonces el conde.


        En la segunda fecha, llegó Martínez de Recalde a la Madera y ya se encontraba la isla en pacífica posesión de los españoles.

      


      
        34 A. S.: Mar y Tierra, leg. 116.


        Carta de Andrés Felipe al Rey escrita en San Sebastián de La Gomera el 20 de diciembre de 1581.


        Información practicada en la misma villa el 5 de diciembre de 1581 ante el gobernador de la isla Diego Cascante.


        Carta del licenciado Cabrera, juez de Indias, al presidente de la Casa de Contratación, escrita en Gran Canaria el 6 de diciembre de 1581 (esta última en Secretaria de Estado, K. 1.447. A. 55).

      


      
        35 Viera y Clavijo: Tomo III, pág. 29.


        Dacio V. Darías Y padrón: Los condes de la Gomera. S. C. de Tenerife, 1936, página 47.

      


      
        36 Viera y Clavijo: Tomo III, pág. 30.

      


      
        37 Viera y Clavijo: Tomo II, pág. 304.


        A. S.: Mar y Tierra, leg. 128.

      


      
        38 Cesáreo Fernández Duro: La conquista de las Azores en 1588. Madrid, 1886, a quien seguimos brevísimamente.

      


      
        39 A. C. T.: Reales Cédulas, leg. 9, núm. 15.

      


      
        40 A. C. T: Libros de Acuerdos. Sesión del día indicado.

      


      
        41 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión de 4 de mayo de 1582. Reales Cédulas, leg. 9, núm. 17.

      


      
        42 A C. T.: Reales Cédulas, leg, 9, núm. 7.

      


      
        43 A C. T.: Libro II de Reales Cédulas, núm. 134, fol. 188. El Rey se daba además por enterado del buen estado e instrucción de las milicias de Tenerife.

      


      
        44 A. S.: Mar y Tierra, leg. 128. Referencias del patrón de una carabela que zarpó del Funchal el 17 de diciembre de 1582.

      


      
        45 A. S.: Mar y Tierra, leg. 128. Informes del patrón, de una carabela que partió del Funchal el 17 de diciembre de 1582.

      


      
        46 A. S.: Mar y Tierra, leg. 146. Carta del gobernador de Tenerife Lázaro Moreno de León.

      


      
        47 A. S.: Mar y Tierra, leg. 146. Carta de Moreno de León al Rey de 5 de marzo de 1583.

      


      
        48 A. S.: Mar y Tierra, leg. 146. Carta de Lázaro Moreno de León al Rey escrita en La Gomera el 5 de marzo de 1583.

      


      
        49 A. S.: Mar y Tierra, leg. 146.

      


      
        50 A. S.: Mar y Tierra, leg. 146.

      


      
        51 A. S.: Mar y Tierra, leg. 146.

      


      
        52 A. S.: Mar y Tierra, leg. 143.

      


      
        53 A. I.: Patronato Real, leg. 265. Doc. 38: “Información hecha en Gran Canaria sobre si era cierto que unos navíos franceses habían robado y saqueado la isla de Cabo Verde”.

      


      
        54 Cesáreo Fernández Duro: La conquista de las islas Azores. Madrid, 1883, página 487.

      


      
        55 Como libros generales sobre el curso completo de estos sucesos de la rivalidad franco-hispana, pueden consultarse, además de la obra citada de Fernández Duro, las siguientes:


        H. LEONARDON: Essai sur la politique française et l’intervention de Catherine de Médicis dans la question de la succession de Portugal (1518-1583). Maçon, 1889.


        Charles de la Roncière : Histoire de la Marine française. París, 1923, torno IV, página 167, capítulo titulado “Le secret de la Reine”.

      


      
        56 Todos estos datos obran en el proceso incoado por la Inquisición de Canarias en 1584 contra los vecinos que comerciaron con los piratas. (M. C.: Inquisición. Expediente LXXV-32.)


        Fue comisionado con tal fin el vicario del Hierro Pedro de Abrantes, que inició la causa el 4 de abril de dicho año.


        Declararon el regida: Pedro Orozco, Antón de Santaolalla y otros.

      


      
        57 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión de la fecha indicada. El parte lo dieron los oidores de la Audiencia y el gobernador de Gran Canaria don Tomás de Cangas.


        Como siempre, se acordaron las medidas de rigor: visita a las fortalezas por el gobernador Lázaro Moreno de León y los diputados de fortificaciones del Cabildo, alarde general para el primer domingo siguiente, etc., etc.

      


      
        58 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión de 16 de enero de 1587.

      


      
        59 Ibid.

      


      
        60 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión de 16 de enero de 1587.

      

    

  


  
    


    
      
        61 Las dos fuentes coetáneas más importantes para conocer la expedición de Drake a las Canarias y a América son:


        1.º A summarie and true discourse of Sir Francis Drake’s West Indian voyage, begun in the yeere 1585... Escrito por el capitán Walter Biggs, Jefe de una de las doce compañías del ejército de tierra de Carleill.


        Ha sido publicado por la “Hakluyt Society” en su colección de viajes.


        Es la más completa de cuantas narraciones se conservan, teniendo además en sí misma un extraordinario valor. Si de algo adolece es de estar escrita por un soldado, poco en condiciones para escribir sobre material navales.


        2.º The discourse and description of the Voyage of Sir Francis Drake and Mr. Captain Frobisher set forward the 14 th day of September 1585, diario anónimo que se conserva manuscrito en el “British Museum” de Londres. (B. R. 7, c. XVI, fol. 106.)


        Aunque dicho “Diario’’ es anónimo, se trasluce de sus páginas que debió ser escrito por alguno de los marinos que navegaban a las órdenes de Frobisher, en el navío Primrose. Su narración, más cuidada, sirve de complemento a la del capitán Biggs.


        De las fuentes modernas sigue siendo fundamental la documentada obra de Julian S. Corbett: Drake and the Tudor Navy. Londres, 1896, t. II, cap. I (“The Indies voyage 1585”), pág. 1 y sigs.


        Pueden también consultarse: Julian S. CORBETT: Sir Francis Drake. Londres, 1908, cap. VIII, pág. 99 y sigs.


        John Barrow: Life of Drake. Londres, 1843, t. I, pág. 287 y sigs.


        E. F. Benson: Sir Francis Drake. Londres, 1927, pág. 190 y sigs.


        Leon Lemonnier: Sir Francis Drake. París, 1932, pág. 150 y sigs.


        Y las obras generales: Edward Everett Hale: Hawkins and Drake (en “Narrative and critical history of America”. Editada por Justin Winsor. Boston, 1884-1889, tomo III). William Wood: Elizabethan sea-dogs; a Chronicle of Drake and his companions (en “The Chronicles of America series”. Edición Alien Johnson. New Haven, 1918, t. III). J. H. Laughton: The Elizabethan Naval War with Spain (en “The Cambridge Modern History”. Londres, t. III) y J. A. Froude: English seamen in the 16th Century. Londres, 1908.

      


      
        62 Los navíos de la flota eran los siguientes:


        Navíos:


        Buenaventura. Toneladas: 600. Almirante y general: Sir. F. Drake. Capitán abanderado: Thomas Fenner.


        Primrose. Toneladas: 200. Vicealmirante : Martin Frobisher.


        Galleon Leicester. Toneladas: 400. Contralmirante: Francis Knollys


        H. M. S. Aid. Toneladas: 250. Capitán: Edward Wynter.


        Tiger. Toneladas: 200. Teniente general: Chistopher Carleill.


        Sea Dragon. Toneladas —. Capitán: Henry White.


        Thomas. Toneladas: 200. Capitán: Thomas Drake.


        Minian. Toneladas: 200. Capitán: Thomas Cely.


        Bark Talbot. Toneladas: 200. Capitán: Baily.


        Bark Bond. Toneladas: 150. Capitán: Robert Cross.


        Bark Bonner. Toneladas: 150. Capitán: George Fortescue.


        Hope. Toneladas: —. Capitán: Edward Careless.


        White Lion. Toneladas: 140. Capitán: James Erizo.


        Francis Toneladas: —. Capitán: Thomas Moone.


        Vantaje. Toneladas: —. Capitán: John Rivers.


        Drake. Toneladas: —. Capitán: John Vaughan.


        George. Toneladas: —. Capitán: John Varney.


        Benjamin. Toneladas: —. Capitán: John Martyn.


        Scout. Toneladas: —. Capitán: Edward Gilman.


        Galliot Duck. Toneladas: —. Capitán: Richard Hawkins.


        Swallow. Toneladas: —. Capitán: Bitfield.

      


      
        63 En España se recibieron noticias anticipadas de la partida de Drake a fines de agosto de 15851, pues el 1 de septiembre escribía el Rey a don Alvaro de Bazán y al conde de Santa Gadea previniéndoles contra el peligro.


        Se daba como fecha de salida de la flota el 23 de julio, y se suponía que el propósito del pirata era apostarse en el cabo de San Vicente para asaltar los galeones o atacar algún puerto de la costa de Portugal.


        (V. Fernández Asís: Epistolario de Felipe II sobre asuntos de mar. Editora Nacional. Madrid, 1943, págs 161 y 285, núms. 781 y 1.468.)

      


      
        64 “Relación y memoria sumaria de lo acontecido en Bayona (Galicia) este año de 1585”. Reproducida en Relaciones históricas de los siglos XVI y XVII, publicadas por la Sociedad de Bibliófilos Españoles. Madrid, 1896, pág. 176.

      


      
        65 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión de la fecha indicada.

      


      
        66 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión de la fecha indicada. El aviso lo trajo Pedro Álvarez, a quien se dieron 50 reales por el servicio.

      


      
        67 Millares Torres: Tomo V, pág. 251. Por esa fecha, Drake estaba, sin lugar a dudas, en las costas de Galicia.

      


      
        68 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión de 25 de octubre de 1585. En esta sesión se acordó además pedir a Gran Canaria plomo para las balas de arcabuz, de que se carecía en Tenerife.

      


      
        69 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión de 15 de noviembre de 1585. Se acordó también el establecimiento de centinelas en la Mesa de Tejina.

      


      
        70 Ibid.

      


      
        71 Fue encargado de tal comisión el capitán Nicolás Ortiz.

      


      
        72 A. C. P.: Libros de Acuerdos, leg. 669. Estante 49. Años 1584-1587. Sesión del día indicado.

      


      
        73 A. S.: Mar y Tierra, leg. 130, doc. 216.

      


      
        74 Los marineros ingleses alegaron que habían salido de Inglaterra el día de Santiago de 1585 en el navío Primrose (“Prima Rosa”), propiedad de Alexander Hale (Alexandre Hale), con dirección a Terranova para dedicarse a la pesca.


        Después declararon que a altura del cabo de San Vicente —que no era precisamente la ruta indicada para arribar a Terranova— habían sido asaltados y saqueados por los franceses, quienes les despojaron del navío cediéndoles una carabela para proseguir su viaje.


        Entonces, según ellos, se acordaron varios de los ingleses que tenían amistad con un factor inglés residente en Tenerife, Jofre López (sic), y decidieron dirigirse a las islas; mas cuando se hallaban en sus aguas de nuevo la fatalidad les persiguió, pues otra embarcación francesa les atacó, viéndose forzados los ingleses, sin otro medio de navegar, a desembarcar en Fuerteventura.


        ¿Y los demás tripulantes del Primrose? Nada se dice en el proceso de ellos, y esto, unido a las demás anomalías, hace pensar que todo es pura invención de los piratas.

      


      
        75 L. DE Alberti y A. B. Wallis Chapman: English merchants and fhe Spanish Inquisition in the Canaries. Londres, 1912.


        Proceso contra Juan Huer (¿John Ware?), págs. 82-92. Se refiere al volumen XII de Relajados, primera serie, fols. 163-243 de la colección del marqués de Bute.


        También alude al mismo proceso: W. de Gray Birch: Catalogue of a Collection of original manuscripts formerly belonging to the Holy Office of the Inquisition in the Canary island. Londres, 1903, t. I, pág. 308. El proceso de Eduarte Estreid (Edward Stride), pág. 311.


        Por el proceso del primero se deduce el buen trato que los españoles daban a los prisioneros, pues todos ellos gozaron en un principio de libertad, repartidos entre las diferentes islas. En Gran Canaria residían: John Gold, en casa de Pedro de Serpa; William Baker, al servicio de Pedro Medina; Melchor Devlin, que estaba en el campo de Arucas; William Ware, que moraba en casa del canónigo Maldonado; Edward Stride, que trabajaba haciendo pólvora en el campo, etc. En Tenerife vivían Thomas Simms, John Ware y William Winter. En Fuerteventura se había quedado uno de ellos conocido por Cristóbal.

      


      
        76 El único historiador, entre españoles e ingleses, que se refiere a la presencia de la escuadra británica en aguas del Puerto de la Luz es fray José de Sosa en su Topografía de la isla de Gran Canaria (pág. 191). Bien es verdad que Sosa es historiador competente e informado y que da todo género de detalles sobre la presencia de Drake, que hemos referido; pero no es menos cierto que ningún otro documento, relación o historia, española o inglesa, hablan de esta etapa de la expedición.


        Castillo y Ruiz de Vergara nada dice sobre el particular, y Viera y Clavijo (tomo III, pág. 156), y Millares Torres (t. V, pág. 151), se limitan a copiar o extractar lo dicho por fray José de Sosa.


        Cabe admitir, sin embargo, que fray José de Sosa confundiese el ataque de Drake en 1585 a La Palma con el de François Le Clerc, “Pie de Palo”, en 1553, que fue precedido, como se recordará, de un intento frustrado de desembarco en el Puerto de la Luz, análogo en absoluto al descrito por Sosa.

      


      
        77 A. C P.: Libros de Acuerdos, leg. 669, Estante 49. Años 1584-1687. Sesión del sábado 16 de noviembre de 1585.

      


      
        78 La fecha del ataque, miércoles 13 de noviembre de 1585, no admite discusión. Concuerdan en ello:


        1º Jerónimo Salazar, capitán general, en su “Relación...”.


        2º Leonardo Torriani, en su Descrittione..., pág. 200, y en un documento de Simancas (Mar y Tierra, leg. 349), en que asegura “che fu a 13 di novembre di 1585...”,


        3º Las actas del Cabildo de La Palma sesión de 16 de noviembre).


        De los historiadores canarios, Sosa dice que Drake se presentó en Las Palmas el 24 de noviembre; por tanto, cabo suponer que lo haría —para él— en Santa Cruz de La Palma el 24 o 25. NÚÑEZ de la Peña, tras de equivocarse al datar el suceso diez años más tarde, en 1595, supone que fue el 24 de noviembre de dicho año.


        Casas Pestaña (pág. 82) es el único que inspirándose en los Libros de Acuerdos acierta con la fecha.

      


      
        79 A. S.: Mar y Tierra, leg. 130. “Relación circunstanciada del ataque de Drake enviada al Rey por el teniente de gobernador y capitán general de La Palma Jerónimo de Salazar” (8 de abril de 1586).


        En cuanto al número de navíos (del total de 29 que contaba la escuadra) que atacaron Santa Cruz de La Palma no hay unanimidad en los testigos ni en los historiadores posteriores. Jerónimo Salazar, capitán general, asegura que atacaron 19. Los demás fueron a situarse frente a Tazacorte.


        Leonardo Torriani testigo presencial, afirma que fueron 30 (pág. 200).


        En la actas del Cabildo de La Palma, “veinticuatro galeones” (sesión 22 de noviembre).


        De los historiadores posteriores, Sosa afirma que eran “11 naos gruesas, 8 menores y algunos pataches, que harían por todos 28 embarcaciones poco mas o menos...” (página 191).

      


      
        80 A. C. P.: Libros de Acuerdos, leg. 669. Estante 49. Años 1584-1587. Sesión de 4 de noviembre de 1585.


        A. S.,: Mar y Tierra, leg. 349. Leonardo Torriani: Capitanie dell’Isola della Palma.

      


      
        81 A. S.: Mar y Tierra, leg. 349. Leonardo Torriani: Relación de los fuertes y artillería de Santa Cruz de la Palma.

      


      
        82 A. S.: Mar y Tierra, leg. 349. Leonardo Torriani: Capitanie dell’Isola della Palma.

      


      
        83 Ibid.

      


      
        84 A. S.: Mar y Tierra, leg. 349. Leonardo Torriani: Artilleros de la isla de La Palma.

      


      
        85 Relación de Jerónimo de Salazar ya citada.

      


      
        86 Ibid.

      


      
        87 A. C. P.; Libros de Acuerdos, leg. 669. Estante 49. Años 1584-1587. Sesión del viernes 22 de noviembre de 1585. Conocemos hoy día los nombres de los cañones que en esta memorable ocasión destrozaron al Bonaventure y ocasionaron importantes daños en los demás navíos de la escuadra. Eran éstos:


        Tres de bronce:


        1º Cañón llamado San Juan (8 libras de bala), 30 quintales de peso.


        2º Cañón llamado La Rosa, inglés (6 libras de bala), 14 quintales de peso.


        3º Cañón llamado Morterolo (5 libras de bala).


        Una culebrina de hierro (5 libras de bala).


        (Véase Leonardo Torriani: Artillería de La Palma. A. S.; mar y Tierra, leg. 349).

      


      
        88 Leon LEMONNIER: Sir Francis Drake. París. 1932, pág. 150.

      


      
        89 LEONARDO TORRIANI: Descrittione, pág. 200.


        Véase además el capítulo LXXI, titulado “Della difesa et fortificazione della città della Palma”, publicado por Dominik Josef Wölfel en el “Bolletino dell’Istituto Storico e di Cultura dell’Arma del Genio” (núm. XX, junio de 1942, pág. 69), con el título Leonardo Torriani e le fortificazioni nelle isole Canarie sul finire del 500.

      


      
        90 Relación circunstanciada de Jerónimo Salazar.

      


      
        91 A. C. P.: Libros de Acuerdos, leg. 669. Estante 49. Años 1584-1587. Sesión del sábado 16 de noviembre de 1585.

      


      
        92 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión indicada.


        En dicha sesión se leyó una carta de la isla de La Palma con los pormenores del suceso, que el Cabildo de Tenerife escuchó complacido, al comprobar cómo sus partes y avisos habían servido para prevenir militarmente “e a punto de guerra” a la isla de La Palma.


        Además se acordó fletar uno de los barcos anclados en el puerto de Santa Cruz para que llevase al rey Felipe II el aviso de los navíos corsarios que merodeaban por las islas con la razón “de sus designios... y como se entiende que de la mayor escuadra de ellos es capitán Francisco Draques... el que estuvo en Magallanes...”


        Por otra parte, el mensajero debería dar cuenta al Rey de las medidas de guerra acordadas y de “como los navíos y barcas grandes [del enemigo] a mas de dos meses que los tienen casi sitiados”.


        Para ello fue fletado el 2 de diciembre un navío de Alvaro de Rocha, que había de pilotar Mateo Perdomo.

      


      
        93 A. C. P.: Libros de Acuerdos, leg. 669. Estante 49. Años 1584-1587. Sesión del día indicado.

      


      
        94 A. S.: Mar y Tierra, leg. 130.

      


      
        95 De los historiadores de Canarias, el primero en ocuparse del suceso de Drake en La Palma fue TORRIANI (pág. 200), cuya narración es interesante. Le siguen, cronológicamente: Núñez de la Peña (pág. 485), Sosa (pág. 191), Viera y Clavijo (tomo III, pág. 156), Millares Torres (t. V, pág. 251), todas de escaso interés, y Casas Pestaña (pág. 82), la mejor y más informada.


        De los historiadores nacionales coetáneos: Antonio Herrera de Tordesillas: Tercera parte de la Historia general del Mundo de XIII años del tiempo del Señor Rey D. Felipe II el Prudente desde el año 1585 hasta el de 1598, que pasó a mejor vida. Madrid, 1612, pág. 12 (quien asegura que los cañones de La Palma mataron al pirata “treinta o cuarenta personas”, y que Drake capturó algunos navíos de las islas que iban a las Indias).


        Luis Cabrera de Córdoba: Felipe Segundo, Rey de España. Edición de la R. Academia de la Historia. Madrid, 1877, t. III, cap. VIII, pág. 177 (“Draque fue a las Canarias —dice— y en la isla de la Palma le impidieron a viva fuerza la desembarcacion, y robados algunos navíos cargados de vino para las Indias paso a las islas de Cabo Verde...)”.


        Se ocupan también del ataque Diego Hidalgo de Sotomayor, juez de la Audiencia del Nuevo Reino de Granada, en su “Relación que envió..., a la misma Audiencia, de la toma de Cartagena por el yngles, y de las cosas sucedidas en ella el mes de abril del año 1586”.


        Hidalgo de Sotomayor dice así:


        “... Nabegaron a las Yslas de Canaria, e queriendo hacer daño en La Palma se lo impidieron los que en ella residen y le cañonearon dos navíos que se perdieron con lo cual se retiraron...” (A. I.: Patronato. Est. 2, caja 5.)


        Por último, Cesáreo Fernández Duro en su monumental Armada Española. Madrid, 1896, t. II, pág. 395, asegura que Drake perdió en la acción una lancha y seis soldados.

      


      
        96 JUAN DE Castellanos: Discurso del Capitán Francisco Draque que compuso... Beneficiado de Tunja. 1586-1587. Edición de Angel González Palencia. Instituto de Valencia de Don Juan. Madrid, 1921, pág. 58.


        Juan de Castellanos, que había nacido en Alanís (Sevilla) el 9 de marzo de 1522, intervino como soldado en la conquista de Nueva Granada. En 1559 se ordenó sacerdote cantando misa en Cartagena de Indias. En 1561 fue designado beneficiado de Tunja.


        Fue uno de los testigos presenciales del ataque de Drake a América en esta expedición de 1585, lo que le movió a incluir en sus Elegías de Varones Ilustres de Indias un capitulo o “Discurso” dedicado a Drake.


        La obra, antes de ser impresa por Alonso Gómez en Madrid, 1589, fue sometida a aprobación del Consejo de Castilla y a la censura del famoso navegante Pedro Sarmiento de Bengoa quien juzgó prudente suprimir el mencionado Discurso.


        Entonces el manuscrito independiente pasó con los años a Inglaterra, perteneciendo a sucesivos dueños, basta que lo compró el Museo de Valencia de Don Juan.


        Juan de Castellanos murió en Tunja en 25 de noviembre de 1607.

      


      
        97 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión de 25 de noviembre de 1585. En dicha sesión se recibió un comunicado de Garachico por medio del cual hacía saber el guardián del convento franciscano cómo su corresponsal en la isla de la Madera participaba “habían salido de Inglaterra 80 navíos y esperaban otros tantos, y que venían con designio de arrimar a una isla de éstas para llevar 1.000 botas de vino para poder ir a Magallanes...’’.

      


      
        98 A.. C. T.: Libios de Acuerdos, Sesión de 25 de noviembre de 1585. En dicha sesión se leyó una carta del conde de La Gomera dando cuenta “de lo que ha sucedido en dicha isla”.


        Viera y Clavijo: Tomo III, págs. 30-31.

      


      
        99 Este desembarco en El Hierro descrito por Jerónimo Salazar en su “Relación...” de Simancas y por Torriani en su Descrittione... viene a aclarar uno de los puntos oscuros en que discrepaban las fuentes inglesas de las españolas.


        Mientras sabíamos por el testimonio indiscutible del conde de La Gomera que los ingleses no habían desembarcado en su isla privativa, los cronistas de la expedición se obstinaban en describir tal desembarco. La clave del problema nos la dan Torriani (pág. 202) y Salazar con su descripción del desembarco en El Hierro, revestido de todas las circunstancias que señalan los cronistas británicos, entre ellas el violento temporal que obligó a los navíos a dispersarse.


        En lo que no están bien informados Torriani ni Viera y Clavijo es en suponer que en el viaje de 1585 se proponía Drake atravesar el estrecho de Magallanes para dar la vuelta al mundo.

      


      
        100 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión del día indicado.


        En las islas se creyó que Drake se había dirigido en un principio a las costas de Berbería como segunda etapa de su viaje. (Sesión de la misma fecha.)

      


      
        101 A. I.: Audiencia de Santa Fe, leg. 89.


        Declaración prestada por Octavio Toscano en Cartagena de Indias el 28 de julio de 1586.

      


      
        102 El primero en sugerir al monarca español la invasión de Inglaterra fue su embajador cerca de aquella corte Guerau de Spes, al escribrirle en 1569 que el remedio contra la política británica consistía en armar bajeles que destruyeran el comercio y la marina naciente de los ingleses, en dominar la mar y, en caso de querer extremar el castigo, enviar a la isla una buena armada que la invadiese, bien seguro de hallar poca resistencia. (Colección de documentos inéditos para la Historia de España, t. XC, pág. 237.)

      


      
        103 Cesáreo Fernández Duro: La Armada Invencible. Madrid, 1884, t. I, página 244.

      


      
        104 La expedición Amadis - Barlowe se dirigió en un principio, como otras tantas, a las Canarias, aunque ignoramos si llevaría a cabo algún acto de hostilidad o piratería.

      


      
        105 Sir R. Grenville’s Voyage for Sir W. Raleigh in 1585, publicado por la Hakluyt Society.


        Colonial Calendar. Edición de W. Noel. Londres, 1860, t. I, pág. 3.


        Julian S. CORBETT: Drake and the Tudor navy, t. II, págs. 17 y 57.

      


      
        106 Sir Richard Grenville, el “Campoverde”, “Verdecampo” o simplemente “Richarte” de los españoles, fue uno de los navegantes ingleses más famosos del siglo XVI.


        En 1586, al arribar a la isla de Roanoke, la encontró desamparada, por lo que tuvo que regresar a Inglaterra lleno de tristes presagios.


        En 1590 retomó sir Richard a Virginia con una nueva expedición, que tuvo un fin no menos desgraciado.


        Por último, en 1591, formando en la escuadra del almirante Thomas Howard, conde de Suffolk, combatió a la altura de las Azores contra una nutrida flota española mandada por don Alonso de Bazán. Sir Richard Grenville, que navegaba como vicealmirante a bordo de uno de los mejores navíos de la flota británica, el Revenge (el mismo que Drake llevó en la expedición a las Indias), se lanzó temerariamente al ataque, bien ajeno a que sus compañeros le iban a desamparar, tratando de hallar la salvación en la huida.


        Solo en la lucha, mientras era atacado por varios navíos, Grenville resistió heróicamente horas y horas sin rendirse, hasta que bien entrada la noche, y después de resultar herido de gravedad, el navío sucumbió desmantelado y con 150 hombres fuera de combate.


        Sir Richard fue llevado a la capitana de Bazán, honrándole éste como su valor merecía; mas la herida en la cabeza, de un tiro de arcabuz, que era profunda y grave, le ocasionó la muerte.


        Su señorial residencia en Inglaterra, la Buckland–Abbey, la había traspasado Grenville a Drake en 1581.


        (Julian S. Corbett: Drake and the Tudor navy, t. II, pág. 351 y sigs.)

      


      
        107 M. C.: Inquisición. Signatura LXI-15. Proceso contra Sebastián García, vecino de Agüimes.


        En dicho proceso declaran Gaspar Pérez de Acosta, contramaestre de la nao de Francisco Cortés, y Alberto Botello, grumete del mismo navío, por quienes conocemos las incidencias del asalto, en particular las profanaciones que en su saqueo habían cometido los piratas, rompiendo y pisoteando varias imágenes que conducía la embarcación.


        En cuanto a la conducta de Sebastián García, no aparece por completo esclarecida en el proceso. El inglés prisionero John Reman le acusó (28 de mayo de 1586) de haberse unido voluntariamente a la expedición. En cambio, Sebastián García (que era hijo de cristiano viejo y morisca) confesó que lo prendieron por la fuerza y que tenían intenciones los ingleses de venderlo como esclavo en Berbería.


        Fue condenado a salir públicamente como penitenciado en el auto de fe de 22 de julio de 1587. (A. H. N.: Inquisición, leg. 1.829. “Relación de las causas despachadas en el auto de fe de...)

      


      
        108 W. de Gray Birch: Catalogue of a collection of original manuscripts formerly belonging to the Holy Office of the Inquisition in the Canary islands. Londres, 1903, t. I, pág. 268. Se refiere al volumen XI de “Testificaciones” de la Inquisición de Canarias (años 1577-1587).


        L. de Alberti y A. B. Wallis Chapman: English merchante and the Spanish Inquisition in the Canaries. Londres, 1912, págs. 82-92. Proceso de Juan Huer (John Ware). Declaraciones de Diego de Arguijo, alguacil del Santo Oficio, y del propio procesado Juan Huer, en las que se alude a Eduarte Francisco.


        A. H. N.: Inquisición, leg. 1.829. Relación de las causas despachadas en el auto de fe de ... 22 de julio de 1587.


        En ese documento se dan pormenores del desembarco. Eran los invasores unos cuarenta piratas, que se dedicaron a robar los alrededores de Adeje. “Luego —añade— avian encontrado con una hermita de Nuestra Señora de la Encarnación la qual avian profanado quebrando las ymagenes y retablos...” Después los corsarios subieron al ingenio de azúcar, al que saquearon, mientras los naturales buscaban refugio en “una torre-fuerte llevando consigo las ymagenes y el sanctisimo sacramento”.


        Edward Francis fue descubierto “en un barranco, herido en la cabeza, y con una espada ynglesa”.


        Edward Francis fue condenado a recibir 200 azotes y a servir al Rey seis años en galeras. (Véase Agustín Millares Torres: Historia de la Inquisición en las Islas Canarias. Las Palmas, 1874, t. II, pág. 90.)

      


      
        109 Entre los papeles de la Inquisición de Canarias que se conservan en el Archivo del M. C. de Las Palmas es frecuente hallar expedientes relativos a las visitas que efectuaban los ministros y comisarios del Santo Oficio a los navíos extranjeros.


        Así, por ejemplo, en febrero de 1585 eran visitados en Tenerife dos navíos ingleses: El León, procedente de Antona (Southampton), y otro de nombre Ventaja. Ambos declararon llevar tripulaciones católicas y no conducir libros ni nada semejante. De esta manera fueron autorizados para comerciar. (M. C.: Inquisición. Signatura LV-17.)

      


      
        110 M. C.: Inquisición. Signatura CLIII-18.


        El pasaporte del almirante de Inglaterra expedido por lord Charles Howard of Effingham está, datado en 24 de abril de 1586 y suscrito también por sir Francis Walsingham.


        Según declaró Francisco da Rocha Paris en Santa Cruz de La Palma, procedía “el Buena Fortuna de Caridad de Londres, vía Lisboa, con rumbo a la costa de Angola, donde iba a cargar negros para vender en el Brasil y cargar allí azúcares y palo de Campeche”.


        Sabemos también por las declaraciones prestadas por Francisco da Rocha Paris y su criado Eduarte Estevan, el 6 de marzo de 1587, que la causa de su procedencia de Inglaterra se debía a haber sido Rocha saqueado por piratas cuando regresaba en 1584 de un viaje al Brasil camino de Portugal. Francisco da Rocha fue entonces a Inglaterra en reclamación de daños, logrando con el importe de la indemnización comprar la nao en que navegaba y zarpar de Londres en mayo de 1586 con pasaporte del almirante inglés.


        Detenidos en Viana (Portugal), alcanzaron también licencia para navegar del cardenal Alberto, virrey español, dirigiéndose entonces a Santa Cruz de La Palma.


        Sin embargo, había indicios de que la documentación del navío estaba falsificada y de que Rocha era un espía de la reina de Inglaterra. No obstante, fue autorizado en La Palma para cargar vinos y seguir su travesía.


        Leonardo Torriani, que llegó a Santa Cruz de La Palma en fecha posterior—20 de agosto de 1587—, tuvo conocimiento de la estancia de Rocha y la denunció a la corte en uno de sus escritos titulado “Aviso de algunas espias notorias de enemigos que a avido en la isla de la Palma”. (A. S.: Mar y Tierra, leg. 439.)

      


      
        111 L. de Alberti y A. B. Wallis Charman: English merchants and the Spanish Inquisition in the Canaries, Londres, 1912, págs. 92-108. Proceso contra Edward Stephens (Eduarte Estevan).


        Los testigos Juan de Fraga y fray Jerónimo de Paz declararon en términos análogos a los que constan en el proceso de La Palma. Sabemos además por ellos que la población los tenía “por herejes y cismáticos”; que venían artillados con 17 cañones; que la Justicia Real les tomó las velas haciendo bajar varios cofres para registrarlos; que se habló en la población de irlos prendiendo “en secreto poco a poco”, y que, por último, estando “apregonadas” guerras entre España e Inglaterra, la Justicia Real procedió contra los ingleses, que traspasó al Santo Oficio por luteranos.


        Véase también W. de Gray Birch : Catalogue of a collection of original manuscripts formerly belonging to the Holy Office of the Inquisition in the Canary islands. Londres, 1903, t. I, págs. 311 y 313.

      


      
        112 A. C. T.: Libros de Acuerdos, Sesión del jueves 21 de mayo de 1587. VIERA y Clavijo: Tomo III, pág. 31.

      


      
        113 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión del día indicado.

      


      
        114 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión de 23 de mayo de 1587.

      


      
        115 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Todas las sesiones del mes de mayo y parte de junio las llenan las medidas de seguridad varias veces repetidas: vigías en la Mesa de Tejina, visita a las fortalezas, acantonamiento de compañías en Santa Cruz de Tenerife, etc.

      


      
        116 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión de 25 de mayo de 1587. Dicha carta empezaba de esta manera: „


        “Dios de a vuestra Señorías muy buenas y santas Pascuas para que le sirvamos. Ya le es notorio a V. S. cuan amenazada está esta isla asi de Morato Arráez como de Francisco Draque, y aunque se han hecho, y van haciendo todas las prevenciones necesaria para la defensa de la isla, y ofender al enemigo, nos hace mucha falta el no tener la pólvora necesaria...”, etc. 17 de mayo de 1587.


        (Viera y Clavijo: Tomo III, pág. 137.)


        El gobernador Núñez de la Fuente comunicó a su vez a la isla de Santo Domingo la noticia del ataque de Drake a Cádiz para que sus moradores estuviesen prevenidos. Así lo testimoniaba a Felipe II en su carta de 24 de mayo de 1587.


        El Rey agradeció la diligencia del gobernador por medio de la Real cédula de 29 de agosto de 1587. (A. C. T.: Reales cédulas, leg. 9, núm. 46.)

      


      
        117 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión de 13 de julio de 1587. Además se halla intercalada en el Libro de Acuerdos núm. 19 del mismo archivo una “Información de la lancha y navío que vinieron al puerto a querer sacar un navío y de los nueve tiros que les tiraron”, practicada en Santa Cruz de Tenerife el 8 de julio de 1587 ante el gobernador Juan Núñez de la Fuente.


        Declararon, entre otros, los artilleros de la fortaleza Pedro Riberol y Francisco de Almeyda.

      


      
        118 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión de 9 de noviembre de 1587. El capitán Yanes Delgado participó además haberse visto en Garachico doce velas corsarias.


        Se acordó en Cabildo aprovechar la partida de Pedro Quintana para las Indias con objeto de que llevase el aviso de peligro.

      


      
        119 Felipe II. Madrid, 1943, pág. 263.

      


      
        120 A. H. N.: Inquisición, leg. 1.829. “Relación de las causas despachadas en el aucto de la fee que se celebro en la Inquisición de las yslas de Canaria, miércoles dia de la Magdalena que se contaron veinte y dos dias del mes de julio de mill e quinientos y ochenta y siete”.


        William Thomas WALSH: Felipe, II. Madrid, 1943, pág. 263.


        A. Millares Torres: Historia de la Inquisición en las Islas Canarias. Las Palmas, 1874, t. II, págs. 88-92. Véase también la obra citada de L. de Alberti y A. B. Wallis Chapman, págs. 82-92. Proceso de Juan Huer (John Ware).

      


      
        121 Ibid. Millares torres, pág. 104; Alberti, pág. 92. Brahem fue luego condenado por tal acción a sufrir el castigo de 50 azotes.


        Era esclavo de Baltasar Hernández Parera, vecino de La Palma y alguacil del Santo Oficio.


        Con los fugitivos embarcó también el morisco Pedro de Herrera. Conste que todos ellos vestían “sambenitos” con cruces por el pecho y la espalda.


        La sentencia contra Brahem, en A. H. N.: Inquisición, leg. 1.829. Relación de las causas despachadas entre los autos de 1587 y 1591. Causa 4.

      


      
        122 Obra citada de Alberti y Wallis Chapman, págs. 92-108. Proceso de Eduarte Estevan (Edward Stephens).


        Antes de ser condenados Edward Stephens y Richard Newman, la Inquisición de Canarias decidió consultar a la Suprema de Madrid, resolviendo ésta el 20 de agosto de 1587 “que se procediese en justicia”.


        El 4 de noviembre de 1588 eran ambos condenados a tomar parte como “reconciliados” en el primer auto de fe, quedando luego recluidos por un año en el monasterio de Santo Domingo de Las Palmas.


        La fuga la verificó en la fecha indicada en compañía de dos moros también cautivos.


        Por tal causa, los cuatro ingleses fueron “relajados” en estatua en el auto de fe de 1 de mayo de 1591.


        A. H. N.: Inquisición, leg. 1.829. “Relación de las causas despachadas en el autho que se celebro en este Santo Officio de Canaria a primero de mayo, dia de Sant Phelipe y Sanctiago del año 1591”.


        Véase también A. Millares Torres: Historia de la Inquisición en las Islas Canarias. Las Palmas, 1874, t. H, págs. 104-122, y W. de Gray Birch: Catalogue..., varias veces citado, t, I, págs. 311, 312 y 313.

      


      
        123 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión de 28 de mayo de 1588. En dicha sesión se leyó una carta de los canónigos Cairasco y Morales dando cuenta de las oraciones y procesiones verificadas en Las Palmas para solemnizar la historia.


        Tanto en dicha sesión como en la siguiente de 20 de junio de 1588 se acordó llevar a cabo iguales ceremonias.

      


      
        124 Felipe II. Madrid, 1943, pág. 275.

      


      
        125 Se conservan sus cartas de “inteligencia” desde Las Terceras en 1583 y desde Sanlúcar en 1588. (Elisabeth. State Papers. Foreign Calendar, tomo XVII, 1583, números 160 y 166)

      


      
        126 Tomo I de esta obra, págs. 337, 338, 580, 583 y 584.

      


      
        127 Tomo I, págs. 337, 338, 580, 583 y 584.

      


      
        128 Spanish Calendar, tomo IV, 1587-1603, págs. 219-22.

      


      
        129 Véase la obra citada de Walsh, págs. 109, 270, 275, 276, 335, 578 y 695-705.

      


      
        130 Tomo I, págs. 316, 337, 394, 413, 414, 415 y 580; y este mismo tomo, página 15, nota 14.

      


      
        131 Felipe II. Madrid, 1943, pág. 695.

      


      
        132 Sobre la base de la documentación que se conserva en El Museo Canario, de Las Palmas, y en el Archivo Histórico Nacional, de Madrid (aun sin contar la colección del marqués de Bute y la del British Museum), se podría reconstruir el padrón de los judíos o conversos que emigraron a Canarias en los siglos XV y XVI.


        Esta emigración fue más intensa en Tenerife por coincidir su conquista con la expulsión y con el momento de máxima hostilidad hacia ellos en la Península.

      


      
        133 “Revista de Historia”, de La Laguna, 55 (1941), 312. Recensión de Los Adelantados de Canarias, de Rodríguez Moure.


        La referencia está tomada del Cátalogue..., de W. de Gray Birch, varias veces citado en estas páginas.

      


      
        134 A. H. N.: Inquisición, leg. 1.525-6.


        De acuerdo con el “Libro de Genealogías de Sanlúcar de Barrameda” (certificación expedida en Sanlúcar el 9 de mayo de 1502), Alonso Díaz (mayordomo que había sido del duque de Medina Sidonia y reconciliado con “sambenito”) era hijo de Francisco Díaz (difunto, no condenado) y de Joana Díaz, (difunta, condenada). En cuanto a Inés Tristán (condenada), era hija de Diego Tristán. (mercader, condenado) y de Elvira de Cádiz (condenada).

      


      
        135 Felipe II. Madrid, 1943, pág. 695.

      


      
        136 A. C. T.: Libro II de Reales Cédulas, núm. 150, fol. 211.

      


      
        137 La escritura fue firmada en Las Palmas el 17 de abril de 1581 ante el escribano Alonso de Balboa. La extracta Millares Torres, t. V, pág. 208.

      


      
        138 A. C. T.: Libro II de Reales Cédulas, núm. 150, fol. 211.

      


      
        139 A. S.: Mar y Tierra, leg. 143. Análogo aviso llegó del gobernador lusitano de Mazagán.

      


      
        140 V. Fernández Asís: Epistolario de Felipe II sobre asuntos de mar. Editora Nacional. Madrid, 1943, pág. 228, núm. 1.143.

      


      
        141 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión de 19 de abril de 1585. Se recibió aviso del regente de la Audiencia sobre incursiones de moros. Se tomaron por el Cabildo las acostumbradas medidas de seguridad: visitas a las fortalezas, alarde general el domingo siguiente, colocación de atalayas en la Mesa de Tejina, etc. También se acordó avisar a la isla de La Palma.


        Lo mismo se acordó en la sesión de 23 de junio, por causa de otro aviso análogo sobre los propósitos de Salé en relación con Canarias.

      


      
        142 Edición de Bibliófilos Españoles. Madrid, 1927. Capítulo XXII “Del número de los corsarios de galeotes y de sus bajeles que había en Argel el año 1581”.


        N. A. E.: Cervantes, autor de la Topografía e Historia de Argel publicada por Diego de Haedo.

      


      
        143 Lope de Vega: El peregrino en su patria, La nueva victoria del Marqués de Santa Cruz y El desposorio encubierto.


        Miguel de Cervantes: La gran sultana doña Catalina de Oviedo y Los baños de Argel.


        Vicente Espinel: Vida del escudero Marcos de Obregón.


        Castillo Solórzano: Tiempo de regocijo y carnestolendas de Madrid.


        Francisco de Quevedo: La hora de todos y la fortuna con seso.


        Para más detalles, véase Miguel Herrero: Homenaje a Menéndez Pidal, t. II, página 323 y sigs.

      


      
        144 Para la biografía del pirata sigue siendo fuente única la Topografía e Historia general de Argel, escrita por fray Diego de Haedo. Edición de Bibliófilos Españoles. Madrid, 1927, t. I, págs. 379-383, 387-388, 394-395, 401-404, 407-410 y 414, 419, 420, 422 y 423.


        Philip Gosse, en su Historia de la Piratería, Madrid, 1935, págs. 51-59, no hace sino seguir literalmente al padre Haedo.

      


      
        145 A. H. N.; Inquisición. leg. 1.829. “Relación de las causas despachadas en el auto de fe... de 22 de julio de 1587”, ful. 19 v., causa 37. (Miguel Carneros.)

      


      
        146 JERONIMO Becker: Historia de Marruecos. Madrid, 1915. cap, XII, pág. 199 y siguientes.

      


      
        147 Tratado de paz celebrado el 22 de agosto de 1585 entre Morato Arráez, Virrey de Argel, y Gonzalo Argote de Molina, conde de Lanzarote. Revista “El Museo Canario”, de Las Palmas, 10, (1944), 56.

      


      
        148 Leonardo Torriani, pág. 80.

      


      
        149 B. N. Sala de Manuscritos: “Sobre el saco de la isla de Lanzarote”. Ms. 9.372, fol. 149. Relación original dirigida al rey don Felipe II por los oidores de la Audiencia de Gran Canaria doctor Francisco Ramírez de Montalbo y licenciado Luis de Guzmán. (Las Palmas, 11 de agosto de 1586.)


        Ha sido recientemente publicada en la revista “El Museo Canario”, de Las Palmas, 10 (1944), 53.

      


      
        150 B. N.: Apuntamiento para la Historia de Sevilla. Ms. 9.858. Comienza así:


        “En la ciudad de Sevilla, jueves 20 días del mes de noviembre de mil y quinientos y noventa y dos años. Yo, Gonzalo Zatico de Molina, con deseo de hacer algún servicio a esta ciudad mi Patria...”.


        Además, en su autobiografía (a la que varias veces nos hemos de referir en adelante), Argote y Molina declara: “Serví a mi Patria de veinte y cuatro...”.


        Nicolás Antonio, en su conocida Bibliotheca Hispana Nova, t. I, Madrid, 1783, página 552, lo considera natural de Baeza.

      


      
        151 Francisco Pacheco, en su Libro de Descripción de verdaderos retratos de ilustres y memorables varones, Sevilla, 1599, asegura al hacer la biografía de Argote de Molina que éste nació en 1548.


        El testimonio personal de Argote da como fecha de su nacimiento el año 1549, por cuanto declara en su autobiografía dedicada a su hijo Agustín que a los “quince años” había servido “en la jornada del Peñón” (1564).


        En cambio, Argote de Molina se contradice al comparecer el 24 de enero de 1596 ante el visitador del Santo Oficio don Claudio de la Cueva, pues declara ser de cuarenta y cinco años “poco mas o menos”, lo que da para su nacimiento la fecha de 1551. (A. H. N.: Inquisición, leg. 1.831.)

      


      
        152 De este matrimonio nacieron los siguientes hermanos de Argote de Molina:


        1.° Juan Mejía de Argote, ciego de nacimiento, vecino de la colación de San Vicente.


        2° Isabel Argote de Molina.


        3.° Jerónimo Argote de Molina.


        4.° Francisca Mejía, casada con Juan Morales.


        5.° Leonor de Molina, casada con el jurado Diego de Campos, y


        6.° Rufina Argote, casada con el licenciado Hernán López de Cárdenas.

      


      
        153 Repetidas veces alude Argote de Molina a su linaje en su conocida Nobleza de Andalucía; Sevilla, 1588 (capítulos XLIX, CVII y CXVII), pero nunca aparece el entronque.


        Según Argote de Molina:


        Martín Ruiz de Argote, conquistador de Córdoba (muerto más adelante en la batalla de Arjona), fue padre de:


        Fernán Martínez de Argote, conquistador de Sevilla, que fue abuelo de:


        Juan Martínez de Argote, alcalde mayor de Córdoba, señor de Lucena y Espejo y alcaide de los Donceles, que casó con María Alonso de Córdoba, siendo padres de:


        Alonso Fernández de Argote, alcalde mayor de Córdoba, que casó con María Alonso, siendo padres de:


        Juan Martínez de Argote, Diego de Argote y Payo de Argote. De estos caballeros, sin precisar, desciende (al decir del futuro conde de Lanzarote) Francisco Zatico de Molina, jurado de Sevilla, marido de doña Isabel Ortiz Mejía.


        Don Manuel Muñoz Garnica, en su Discurso preliminar a la edición de 1866 (Jaén) de la Nobleza de Andalucía, insiste en estos errores y confusiones.


        Véase también Luis Torres Acuña: Los antepasados de Gonzalo Argote de Molina, genealogista y capitán del siglo XVI, en la revista del “Collegio Araldico”, XV (1912), 32.

      


      
        154 En 1596 don Gonzalo de Saavedra, en un terrible “Memorial” contra el fiscal de la Inquisición don José de Armas, presentado ante el visitador don Claudio de la Cueva (AH. N.: Inquisición, le?. 1.831; cuaderno de la visita, fol. 266), arremete contra su pariente y rival Argote de Molina tachándole de judío, y contra su esposa, doña Constanza de Herrera, de la que dice “que era nieta de una esclava mora de Berbería”.


        La acusación tiene un valor relativo por ser muy frecuente en el siglo XVI zaherir al enemigo con supuestas contaminaciones de sangre.


        El mismo don Gonzalo de Saavedra fue tachado de descendiente de conversos (esta vez con absoluto fundamento) por el apellido segundo de su madre, Herrera, oriundo de la provincia de Toledo. (A. H. N.: Inquisición, leg. 1.814, exp. 10.)

      


      
        155 La producción poética de Argote es de escaso volumen y de más escasos vuelos. Redúcese a los poesías siguientes:


        1.º Dos poesías en octavas reales tituladas “Elogio al Santo Rey D. Fernando el Tercero de este nombre” y “Elogio de D. Alfonso el Sabio”, insertas ambas en su Nobleza de Andalucía. (Edición de Jaén, 1866, págs. 267 y 307.)


        2. ° “Elogio a la historia y a las antigüedades de España y al retrato de Ambrosio de Morales que se ve en Sevilla en su Gran Museo entre los otros retratos de los varones ilustres en letras del Andalucía que en él tiene”. Tomo IX, pág. LXXI de la continuación de la Crónica general de España, de Florián de Ocampo, por Ambrosio de Morales. Edición de Madrid; Benito Cano, 1792. La primera edición se hizo en Alcalá, 1674-1677.


        Esta poesía, como las dos anteriores, aparecen reimpresas en el Parnaso Español (Colección de poesías escogidas de los más célebres poetas castellanos). Madrid, Ibarra, 1770, tomo IV, págs. 66, 59 y 72. El “Elogio a la historia y a las antigüedades de España...” se reproduce también en la Biblioteca de Autores Españoles (Rivadeneyra). “Poetas líricos de los siglos XVI y XVII”, tomo XLXI, pág. 516.


        Se conocen otras tres poesías de Argote dedicadas a Nicolás Monardes, a su maestro de matemáticas y al cosmógrafo Jerónimo de Chaves, así como una pequeña poesía dedicada a la obra del capitán Aguilar: Tratado de la Caballería de la Gineta. (Véase el Discurso preliminar del canónigo Muñoz Garnica, ya citado, pág. XIV, y el folleto de Don Celestino López Martínez: Algunos documentos para la biografía de Argote de Molina. Sevilla, 1921, pág. 87.)


        A titulo de curiosidad cabe añadir dos poesías más de índole regional, canarias: un romance, desaparecido, a la victoria de la isla de Gran Canaria sobre Drake (que será comentado en su momento oportuno), y otro romance burlesco contra su suegro, el marqués de Lanzarote, también desaparecido, escrito en 1592 (que será igualmente comentado en ocasión propicia).

      


      
        156 Agustín Millares Carló: La Biblioteca de Gonzalo Argote de Molina, en “Revista de Filología Española”, X (1923), 137-152.

      


      
        157 CELESTINO LÓPEZ MARTÍNEZ: Capítulos para la biografía del historiador Argote de Molina (Asociación para el Progreso de las Ciencias. Congreso de Sevilla, tomo VIII. Sección 6.º: Ciencias históricas, filosóficas y filológicas, págs. 123-170), pág. 143..


        Está situado este antiguo señorío entre Baeza y Úbeda, próximo al Guadalquivir.

      


      
        158 Ibid. En la licencia concedida para rehacer su enterramiento en la capilla mayor de la parroquia de Santiago figura con este título.

      


      
        159 Ibid. Páginas 143-144. Refiriéndose Argote en sus escritos a Jofre de Loaisa declara que se le dio en repartimiento la “torre de Don Jofre, junto a la Puebla, cerca de Coria, que hoy posee Gonzalo de Argote de Molina, conde de Lanzarote”.

      


      
        160 Ibid.


        Memoria autobiográfica de Gonzalo Argote de Molina para en hijo, publicada por Cesáreo Fernández Duro en el “Boletín de la Real Academia de la Historia”, XXXIX (1901), 297.


        Esta Memoria es un interesantísimo epitafio con detalles de la vida de Argote (una concisa autobiografía), escrito para que sirviese de letrero a su enterramiento en la capilla mayor de la parroquia de Santiago, de Sevilla.


        Fernández Duro la toma del ms. de la Biblioteca Colombina titulado Memorias de Sevilla, fol. 109.

      


      
        161 Ibid.

      


      
        162 Sólo una vez aparece la firma de Argote de Molina suscribiendo un acta del Concejo sevillano: en la sesión de 27 de abril de 1083.


        Obra citada de López Martínez, pág. 145.

      


      
        163 Fue nombrado por Felipe II el 13 de noviembre de 1078.


        El Concejo sevillano se opuso por todos los medios a su alcance a que Argote ejerciese este cargo. Por tal causa, el 14 de marzo de 1079 Felipe II expidió otra Real cédula para que se le diese posesión.


        Obra citada de López Martínez, págs. 124, 125 y 145-151.

      


      
        164 La obsesión de Argote de Molina por titularse conde de Lanzarote se refleja diversas veces en su Nobleza de Andalucía y en algunos documentos privados.


        Así, por ejemplo, en la dedicatoria de dicha obra al comendador de Abbanilla, aparece firmando como El Conde de Lanzarote y Provincial.


        En el texto de la misma obra, al referirse a los Mote de Luna [Mendoza], dice que de ellos desciende “doña Isabel, madre de don Gonzalo Argote de Molina”... “Sus armas —añade— se ven en la capilla mayor de la iglesia de Santiago el Viejo, de Sevilla, enterramiento antiguo deste linaje, de la cual es hoy patrón el conde de Lanzarote...«


        De la misma manera, al aludir a Jofre de Loaisa, declara que se le dio en repartimiento la “torre de Don Jofre, junto a la Puebla, cerca de Coria, que hoy posee Gonzalo Argote de Molina, conde de Lanzarote...”


        También en diversos documentos aparece con este titulo, como en el tratado de paces con Morato Arráez (firmado en Lanzarote en 22 de agosto de 1586); en la autobiografía dedicada a su hijo Agustín, etc., etc.

      


      
        165 Memoria autobiográfica..., citada.

      


      
        166 Ibid.

      


      
        167 Obra citada de Pacheco.

      


      
        168 Francisco Pacheco en la biografía de Argote asegura que éste tomó parte más adelante en la guerra de Navarra “como uno de los doce caballeros que Sevilla . envió” para defender aquella región de las incursiones francesas.


        Por su parte Argote, en su Nobleza de Andalucía, da a entender diversas veces que había visitado Navarra, lo que parece confirmar la afirmación de Pacheco.

      


      
        169 A. de la H.: Colección Velázquez, tomo XIV, núm. 53. Cartas de Gonzalo Argote de Molina dirigidas a Jerónimo Zurita.


        Consérvanse diez cartas escritas entre los años de 1574 y 1581.

      


      
        170 Siete veces ha sido editado este Discurso... en los tres siglos transcurridos:


        Ediciones de El conde Lucanor de Sevilla, Madrid, y la de Milá y Fontanals.


        Por separado ha sido impreso otras cuatro veces:


        F. M. Nipho: Caxon de sastre. Madrid, 1878.


        Conde de la Viñaza: Biblioteca histórica de la Filología castellana. Madrid, 1893.


        M. Menéndez y Pelayo: Antología de líricos castellanos. Madrid, 1894, tomo V.


        ELEUTERIO F. Tiscornia: El Discurso sobre la poesía castellana de Gonzalo Argote de Molina. Madrid, 1926.

      


      
        171 Sevilla. Hernando Díaz, 1575.

      


      
        172 Sevilla. Andrea Pescioni, 1582.

      


      
        173 Sevilla. Andrea Pescioni, 1582.

      


      
        174 Discurso sobre el Libro de la Montería que mando escribir el muy alto y poderoso Rey D. Alonso de Castilla y de León, publicado en la “Biblioteca Venatoria” de Gutiérrez de la Vega, tomo IV. Madrid, 1882.

      


      
        175 Memoria autobiográfica...

      


      
        176 Doña Constanza había nacido de las ilícitas relaciones del marqués de Lanzarote con Bernardina de Cabrera León y Bethencourt, esposa del genovés Teodoro Espelta.


        Nació en 1568 y fue legitimada por don Agustín de Herrera con autorización real.


        En este mismo año de 1568 obtuvo licencia real (Aranjuez, 1 de junio) para amayorazgar sus bienes. Ocho años tardó en hacer uso de esta licencia, pues hasta 1576 no hizo el marqués mayorazgo de sus bienes a favor de doña Constanza. (B. N.: Sala de Manuscritos, ms. 2.729.)


        En cuanto a doña Bernardina, era hija de Luis de León, “el Valiente”, y de Ana de Cabrera Solier y nieta de Luis de León, “el Viejo”, y de Elvira Pérez Bethencourt.


        Parece como si esta familia estuviese predestinada a dar vástagos ilegítimos a los señores de Lanzarote. Iseo de León, hija de los últimos, fue la amante de Pedro Fernández de Saavedra, “el Mozo”, y su sobrina Bernardina de Cabrera León la amante de don Agustín de Herrera, marqués de Lanzarote.


        Argote de Molina alude distintas veces en su Nobleza de Andalucía al linaje de su esposa, doña Constanza de Herrera, cuyo origen bastardo se cuida bien de silenciar. En los capítulos LXXX y CLXI, fols. 81 y 283 (edición de 1588), se refiere a la casa de Herrera y su rama de las Canarias, de la que descienden, dice, “los condes de Lanzarote y la Gomera”. En el capitulo LXXXV, al tratar de los linajes nobles de Francia que residieron en Castilla, habla de los Bethencourt, y al referirse a Maciot, sobrino de Jean da como descendiente directo suyo a “doña Constanza de Herrera y Bethencourt, condesa de Lanzarote...”. Por último en el capitulo CXIX, al hacer la genealogía de la familia Las Casas, vuelve a mencionar a los condes de Lanzarote y La Gomera.


        El parentesco con Maciot de Bethencourt es exacto, pues doña Bernardina era nieta, como hemos visto, de Elvira Pérez Bethencourt y esta última era hija de Juan Pérez de Munguía Aguirre y de Margarita de Bethencourt, nieta materna de Arriete Perdomo y de Leonor de Bethencourt y biznieta de Maciot de Bethencourt y de la princesa indígena Teguise, la hija del última rey de Lanzarote Guadarfía.

      


      
        177 Fermín Arana de Varflora: Hijos de Sevilla ilustres en santidad, letras, armas, artes o dignidad. Sevilla, 1791, pág. 76.


        Diego Ortiz de Zúñiga: Annales eclesiásticos y seculares de la muy noble y muy leal ciudad de Sevilla, Madrid, 1677, pág. 706.

      


      
        178 Sevilla, 1599. Sin foliar.

      


      
        179 B. N.: Sala de Manuscritos; ms. 2.729. “1568. Mayorazgo de Lanzarote a favor de D.“ Constanza de Herrera y Rojas.”


        Como la hija del marqués, doña Constanza, era menor, designó a Gaspar Peraza como tutor suyo con el fin de que aceptase el mayorazgo.


        Sobre el inventario de los bienes que dejó el marqués a su muerte, véase Viera y Clavijo, tomo II, pág. 323, nota 2.


        En cuanto a la complicada madeja de la sucesión al estado de Lanzarote, véase la misma obra y tomo, págs. 307-353.


        Manrique, en este punto concreto, como en otros muchos, no hace sino seguir a Viera. Págs. 62-86.

      


      
        180 Celestino López Martínez: Capítulos parra la biografía de..., págs. 126 y 159.


        Esta capilla había sido enterramiento de la familia de Mendoza, de quien la heredó por la línea de su madre, Isabel Ortiz Mejía, Gonzalo Argote de Molina.


        En 1573 este personaje pidió la adjudicación completa de la capilla para construir un nuevo enterramiento. La licencia le fue concedida el 2 de septiembre de 1573 y la capilla le fue adjudicada el 28 de enero de 1586.


        En este mismo día, y ante el escribano Diego Gabriel, Argote de Molina otorgó escritura de dotación de su capilla y entierro asignando diversas rentas y limosnas (800 ducados) para el sostenimiento del culto.


        Las obras no se acabaron hasta el año 1600. En ella figuraban las armas de Argote, Molina, Morales y Mejía, hoy desaparecidas.


        Todavía se lee, en cambio, este letrero:


        “Esta capilla mayor i entierro es de Gonzalo Argote de Molina, Provincial de la Hermandad del Andaluzia y beinte i quatro que fue de Sevilla, y de sus herederos. Acabóse año de 1600.”


        En cuanto al retablo plateresco que Argote construyó a sus expensas, y en cuyo cuerpo central aparece Santiago en la batalla de Clavijo (obra pictórica de Mateo de Alesio), éste se conserva en buen estado.

      


      
        181 Haedo: Obra citada, pág. 402.

      


      
        182 Doña Inés Benítez de las Cuevas y Ponte era bija de don Pedro de Ponte y Vergara, alcaide del castillo y casa-fuerte de Adeje, y de doña Catalina de las Cuevas, su mujer. El matrimonio se había verificado en 1553, sin lograr el marqués descendencia.


        Sobre la genealogía de esta señora, véase el tomo I de asta obra, págs. 352-366 y 362-363.

      


      
        183 Doña Juana de Herrera era la hija primogénita del marqués, nacida de sus tratos ilícitos con doña Bernardina de Cabrera León.


        Sin embargo fue siempre postergada por su padre, en relación con su segunda hija doña Constanza, por considerar dudosa su paternidad.


        Doña Juana estaba casada con un hidalgo portugués: Francisco Achioli de Vasconcellos.

      


      
        184 La invasión de Morato Arráez en la isla de Lanzarote en 1586, en la revista “El Museo Canario”, 15, 16 y 17 (1945-1946), 72-83, 67-79 y 77-80. (Declaraciones ante el Santo Oficio de la marquesa de Lanzarote doña Inés Benítez de las Cuevas o Ponte, la condesa doña Constanza de Herrera, el marqués don Agustín de Herrera y Rojas el morisco Juan de Saavedra, etc...).

      


      
        185 Ibid. Declaración del marqués de Lanzarote.

      


      
        186 B. N.: Sala de Manuscritos. “Sobre el saco de Lançarote en las Canarias”. Ms. 9.372, fol. 149. (Relación de los oidores de la Audiencia de Canarias Ramírez de Montalbo y Guzmán. Las Palmas, 11 de agosto de 1586.)


        Conforme a esta Relación, los sucesos ocurrieron tal como han sido referidos, careciendo de todo fundamento el supuesto de otras heroicidades que tuvieron por escenario el castillo de Guanapay.

      


      
        187 Declaración de don Agustín de Herrera.

      


      
        188 Declaración de Juan de Saavedra.

      


      
        189 Declaraciones del marqués de Lanzarote, Juan de Saavedra y Antonia Camocha.


        Este “adalid” morisco, Juan, fue luego prisionero por el miliciano Tomás de Saavedra cuando hacía de atalayero en favor de los argelinos.


        En esta entrada en Rubicón cautivaron a Isabel Inglesa y a su esposo.

      


      
        190 A. S.: Diversos de Castilla. Carta del Concejo, Justicia y Regimiento de la isla de Tenerife al rey haciendo elogios de la gestión de su gobernador don Tomás de Cangas en el tiempo de su mando en Gran Canaria. (14 de febrero de 1593.) Leg. 13.


        Parece ser que en Tenerife también se organizaron expediciones de socorro, y que al frente de una de ellas se puso el capitán Pedro Fernández de Ocampo y Guerra. (Bethencourt, tomo V, pág. 56.)

      


      
        191 Doña Juana de Herrera estaba casada con un hidalgo portugués: don Francisco Achioli de Vasconcellos.


        Su padre, una vez que logró salvarla, la entregó al cuidado de Juan Gopar, que no la abandonó hasta su desembarco en Gran Canaria, tras de verificar la travesía en las barcas de auxilio enviadas por su gobernador Tomás de Cangas.

      


      
        192 Viera y Clavijo: Tomo III, pág. 146.

      


      
        193 En Gran Canaria se tuvo por estas noticias mucho miedo al ataque del argelino, tomándose por el gobernador Cangas y la Audiencia cuantas medidas aconsejaban la más elemental prudencia para asegurar la tranquilidad de la población. Por suerte, tales temores no se confirmaron. (Relación de la Audiencia de 11 de agosto de 1586.)

      


      
        194 B. N.: Sala de Manuscritos. “Sobre el saco de la Isla de Lanzarote”. Ms. 9.372, fol. 149.


        Relación original dirigida al rey don Felipe’ II por los oidores de la Audiencia de Gran Canaria doctor Francisco. Ramírez de Montalbo y licenciado Luis de Guzmán. (Las Palmas, 11 de agosto de 1586.)

      


      
        195 Ese aviso se recibió en Tenerife hacia el 10 de agosto de 1586, por carta despachada desde Gran Canaria al alcaide de la fortaleza de* San Cristóbal en Santa Cruz de Tenerife. Con tal motivo en la sesión del Cabildo de ese día se acordó la movilización militar de la isla


        Mas la primera noticia que de la invasión de Morato Arráez se tuvo en Tenerife la trajo un navío portugués, cuyos tripulantes dijeron “como en Lanzarote quedaban siete galeras de moros”. Dióse cuenta de tal suceso en la sesión del Cabildo de 4 de agosto de 1586.


        Tres días más tarde —7 de agosto— el Cabildo acordaba, presidido por el gobernador Núñez de la Fuente, enviar una barca de reconocimiento a Lanzarote, informándose al regreso en Gran Canaria de las noticias que allí hubiesen recibido: (A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesiones de los días indicados.)

      


      
        196 El marqués de Lanzarote se empeña, no obstante, en convencer a la Inquisición de la conducta dudosa de Sancho de Herrera en ocasiones anteriores.


        Así, cuenta que en una de las entradas en Berbería trató de desorientarle conduciéndole por falsos caminos. También le achaca la libertad de un moro apresado por los cristianos.


        Sin embargo, ya veremos cómo la Inquisición fue de otro parecer en absoluto.

      


      
        197 A. H. N.: Inquisición, leg. 1.829. “Relación de causas y procesos despachados entre año dende el auto que se celebró en esta Inquisición de Canaria a 22 de julio de 1587 años hasta este postrero que se celebró a primero de mayo deste año de 1591”. Fol. 1, causa 1.

      


      
        198 Declaración de la marquesa de Lanzarote.

      


      
        199 La declaración continúa:


        “... y el dicho Pedro respondió: quel buen tratamiento quel avia resçevido que preguntase a los moros que con el venían si se lo avia el dicho, y que maldito fuese quien le avia engañado...”


        De acuerdo con la declaración de la marquesa este esclavo Pedro de Herrera había renegado, tomando su antiguo nombre de Muza, según le habían confesado sus propias hermanas, las fieles Leonor y Catalina.

      


      
        200 Iseo de León, hija de Luis de León “el Viejo” y de Elvira Pérez, y hermana de Luis de León, gobernador de Lanzarote, fue la concubina del señor de esta isla Pedro Fernández de Saavedra, fallecido en Tafetán (Berbería) el año 1545.


        De estas ilícitas relaciones nacieron tres hijos:


        1.º Francisco Sarmiento (a quien veremos muy pronto embarcar en calidad de rehén en las galeras de Morato Arráez como garantía del tratado de paz firmado por su hermano el marqués de Lanzarote).


        2.º Diego Sarmiento, alguacil mayor del Santo Oficio en Gran Canaria, casado con María de Ayala (hija en primeras nupcias de Hernán Peraza [de Ayala] Dumpiérrez y de María de Ayala); y


        3.° Juana Sarmiento, casada con el suegro de su anterior hermano, Hernán Peraza de Ayala Dumpiérrez, familiar y alguacil mayor del Santo Oficio en Gran Canaria.


        Muerto su amante, Iseo de León contrajo matrimonio con Guillén Peraza naciendo de esta unión Elvira Pérez, la esposa de Pedro Alarcón Bethencourt.


        Años más adelante, Iseo de León se trasladó con su hija legítima y su yerno a las Indias, donde finalizaron sus días. (A. H. N.: Inquisición, leg. 1.573: Pruebas del alguacil mayor del Santo Oficio Pedro Sarmiento de Ayala. Año 1610.)

      


      
        201 Declaraciones de la marquesa y la condesa de Lanzarote.

      


      
        202 M. C.: Inquisición. Signatura CIX 17. Autos acerca de dar salario a Juan Martínez de la Vega.


        Aunque ésta declara que “fue cautivado por Morato Arráez, turco, capitán general de Argel en Lanzarote a 23 de agosto de 1586”, la fecha está equivocada, pues debió querer decir 3 o 13 de agosto.


        Este expediente ha sido publicado, en fecha reciente, en la revista “El Museo Canario”, 13 (1945), 85-95.


        En cuanto a Juan Martínez de la Vega, era hermano de Pedro, a quien hemos visto actuar como notario a las órdenes del Santo Oficio en las expediciones de rescate en Berbería del año 1572 (tomo I de esta obra, págs. 497-98) y que era secretario de la misma institución en 1586.


        Por la fecha de esta comisión tenía veinticinco años de edad nuestro biografiado y usaba el título de notario de la Inquisición. Juan Martínez de la Vega sería con el tiempo notario del Santo Oficio en Tenerife (1590) y notario de secretos en Gran Canaria (1593). Estuvo casado con Juana de Estrada.

      


      
        203 Declaraciones de la condesa de Lanzarote, don Agustín de Herrera y Juan de Saavedra.

      


      
        204 Declaración de Antonia Camacha.

      


      
        205 Declaración de Juan de Saavedra.

      


      
        206 Ibid.

      


      
        207 Sancho de Herrera, pasado ya al enemigo, fue visto en libertad recostado en la popa de una de las galeras por el escribano de Teguise Juan de Vega. (Declaración del marqués de Lanzarote.)

      


      
        208 Declaración de don Agustín de Herrera y Rojas y Antonia Camacha.

      


      
        209 Declaración de Juan de Saavedra y Antonia Camacha.

      


      
        210 Conviene no confundir al escribano Juan de Vega con el notario del Santo Oficio Juan Martínez de la Vega.


        Ni confundir a ambos con el prior, notario de secretos y secretario del Santo Oficio en Gran Canaria Juan de Vega (1570-1573) —tomo I, págs. 548, 588, 589, 590 y 593— o con el escribano de Telde, Juan de Vega, todos más o menos coetáneos.

      


      
        211 Hasta ahora los historiadores regionales daban como rehén a Diego Sarmiento (alguacil mayor del Santo Oficio con residencia en Las Palmas en agosto de 1586), siendo así que fue su hermano Francisco, hijos ambos de Pedro Fernández de Saavedra y de Iseo de León.


        Véase una nota anterior donde se explica la genealogía de esta familia.

      


      
        212 El documento original de este contrato o tratado de paces lo poseía por el año 1894 don Rafael Carnevali, cura párroco de Bolullos de la Mitación (Sevilla). Del original se hizo una copia manuscrita por el erudito escritor canario don Luis Maffiote que hoy para, con sus demás papeles, en la Biblioteca de la Sociedad cultural El Museo Canario, de Las Palmas.


        Dicho documento ha sido publicado en la revista “El Museo Canario”. Año 1944, número 10, pág. 56.


        El autor del ms. de la Biblioteca Colombina titulado Memorias sevillanas tuvo en su poder este documento, pues dice así en el fol. 109: “Tengo la carta de pago original de los 20.000 ducados que pagó Argote para librar del cautiverio a su mujer, doña Constanza.”

      


      
        213 Memoria autobiográfica de Gonzalo Argote de Molina, publicada por CESÁREO Fernández Duro en el “Boletín de la Real Academia de la Historia”, Marzo de 1901.


        De esta manera narraba el conde provincial —que era provincial, pero que no era conde— el suceso de Lanzarote. Pasión de grandezas explicable en quien consagró su vida a enaltecer las glorias de linajes extraños, historiando la nobleza de Andalucía, y quería, por vicio o por manía, enaltecer su vida propia con un prestigio militar y nobiliario con que las generaciones venideras—admiradas de su obra genealógica— no le conocerían. Esta megalomanía de Argote está reflejada en la dedicatoria de su famosa Nobleza de Andalucía al comendador de Abbanilla, en la que le asegura estar escrita la obra en medio del rigor de las jornadas de la guerra y en las ocupaciones del oficio en que servía al rey, firmándose como siempre: El Conde de Lanzarote y Provincial.

      


      
        214 De los historiadores canarios se han ocupado del suceso:


        Torriani: Página 84, quien supone el ataque en 1583.


        Núñez de la Peña: Página 85.


        Sosa: Página 189.


        MARÍN Y CUBAS: (Ms. de 1687), fol. 130.


        Castillo Ruíz de Vergara: Página 287.


        Viera y Clavijo: Tomo II, págs. 168 y 299.


        Manrique: Página 57.


        Millares Torres: Tomo V, pág. 209.


        Véase también Cesáreo Fernández Duro: Armada, Española, tomo II. Madrid, página 399.


        León Galindo y de Vera: Historia, vicisitudes y política tradicional de España respecto de sus posesiones en las costas de África. Madrid, 1884, pág. 222. Madrid, 1884, pág. 222.


        Philip Gosse: Historia de la piratería. Madrid, 1935, págs. 51-59.


        Stanley Lane–Poole: The Barbary Corsairs. Londres, 1896, pág. 193.


        Completa la bibliografía sobre el desembarco de Morato Arráez un reciente y razonado estudio del académico correspondiente de la Historia don Eduardo Benítez Inglott, titulado De la invasión de Morato Arráez a Lançarote en 1586 (“El Museo Canario”, 18 (1946), 75-103), que llega a nuestras manos cuando ya se halla impreso este capítulo.

      


      
        215 En octubre de 1586 fueron detenidos, pasando a las cárceles secretas del Santo Oficio, Pedro de Herrera y Bartolomé, mientras Diego de Herrera (que desertó también a última hora para seguir a su hermano mayor) fue dejado en libertad en razón a su corta edad.


        Bartolomé fue condenado a tomar parte como penitente en el noveno auto de fe que tuvo lugar en Las Palmas (22 de julio de 1587), siendo su condena cien azotes.


        (A. H. N.: Inquisición, leg. 1.829. “Relación de las causas despachadas en el auto de fe... de 22 de julio, de 1587”, y Agustín Millares Torres: Historia de la Inquisición en las Islas Canarias, tomo II. Las Palmas, 1874, pág. 88.)


        Pero suerte cupo, en cambio, a Pedro de Herrera, pues en el mismo auto de fe de 22 de julio de 1587 salió condenado a cinco años de galeras. Sin embargo, durante algún tiempo permaneció al servicio del alguacil mayor Diego de Sarmiento, hasta que en 1590 el corregidor de Gran Canaria lo remitía a su colega de Tenerife para que buscase acomodo (en unión de los ingleses Edward Streid y John Ware) en algún navío pronto a zarpar para España con objeto de que allí cumpliesen los tres su condena. Por carencia de embarcación adecuada el corregidor de Tenerife los reexpedió a la isla de La Palma con el mismo objeto, y una vez en ella tramaron, con la colaboración del esclavo turco Brahem, la fuga colectiva, que fue coronada por el éxito.


        Sin embargo, al no encontrar ningún navío pirata por los contornos de las islas, fueron a desembarcar, desfallecidos y extenuados, en la isla de La Gomera, donde de nuevo quedaron prisioneros. (A. H. N.: Inquisición, leg. 1.829. “Relación de las causas despachadas en el auto de fe de 1591”, fol. 2, causa 4.)


        Fue condenado entonces a remar seis años en lugar de cinco y volvió a desfilar por las calles de Las Palmas en el auto de fe de 1 de mayo de 1591.


        En julio de 1592 fue vuelto a prender (suponemos que por otro intento de fuga) y en julio de 1594 permanecía en las cárceles en espera de ser embarcado. (A. H. N.: Inquisición, leg. 1.831. Cuaderno de la visita de don Claudio de la Cueva, folio 174.)


        En cuanto al morisco Juan (Almanzor), esclavo de Marcial de Cabrera (hecho prisionero, cuando hacía de atalayero, por el miliciano Tomás de Saavedra), fue acusado, entre otras cosas, de haber revelado el paradero de su ama, y fue condenado a reconciliación pública, a desfilar en el auto de fe de 22 de julio de 1587, a 100 azotes y a un año de cárcel. (A. H. N.: Inquisición, leg. 1.829.)

      


      
        216 Según declaró Sancho de Herrera ante la Inquisición, embarcó en las galeras argelinas en la creencia de que éstas harían escala en San Bartolomé —de donde era natural y donde tenía madre y hermanos— y con la esperanza de que sus parientes le ayudasen a rescatar su mujer e hijos.


        Sin embargo, Morato Arráez dispuso no hacer escala sino en Salé, en donde Herrera (convencido de la inutilidad de sus esfuerzos, pues ni siquiera podía entrevistarse con los suyos) decidió desertar.


        Pasó desde Salé a Agüer, de Agüer a San Bartolomé, y desde este último punto a Marrakech, donde moró, con el nombre de Maluco, cerca de un año. Más tarde consiguió escapar a Mazagán y embarcar en un navío lusitano, que lo condujo a Lisboa. Por último, en 1588, tras una breve escala en la Madera, alcanzó la isla de Lanzarote, donde fue detenido por orden del marqués y reclamado por la Inquisición.


        Primero se le dio la ciudad de Las Palmas por cárcel, luego fue encerrado en las prisiones secretas, y, por último, condenado tan sólo a destierro perpetuo de Lanzarote y Fuerteventura y 40 ducados de multa.


        A. H. N.: Inquisición, leg. 1.829. “Causas despachadas entre los autos de fe de 1587 y 1591”, fol. 1, causa 1; M. C.: Colección Millares, tomo II: Declaración prestada por el marqués de Lanzarote ante la Inquisición el 12 de enero de 1588, y Agustín Millares Torres : Historia de la Inquisición en las Islas Canarias. Las Palmas, 1874, tomo II, pág. 102.


        Millares se equivoca al suponer que el fugitivo retomó a las Canarias “atraído por el amor de una isleña”.

      


      
        217 Al ser detenido Cameros en Lanzarote quiso hacerse pasar por remero cristiano fugitivo, pero luego se descubrió que había renegado. Él insistió entonces en que había sido expulsado, no por ladrón, sino por padecer bubas.


        Fue sentenciado por el Santo Oficio a reconciliación pública en el auto de fe de 22 de julio 1587 y condenado a 100 azotes y a remar cuatro años en galera. (A. H. N.: Inquisición, leg. 1.829. “Relación de las causas despachadas, etc...”, fol. 19 v., causa 37.)

      


      
        218 Obra citada de Millares, pág. 403.


        La noticia del paso de la escuadra de Morato Arráez por el estrecho de Gibraltar, así como su anterior escala en Salé, fue comunicada por el embajador francés en Madrid, Longlée, al rey Enrique III, en carta de 26 de noviembre de 1586.


        En esta carta le participaba además que había salvado todo el botín y llevado consigo a Argel los numerosos cautivos. “Chose desplorable —añadía Longlée— e qui a esté fort ressentie.”


        En otra carta anterior, de 23 de septiembre de 1586, Longlée daba noticias a Enrique III de la invasión de Lanzarote por Morato Arráez. Ambas cartas se conservan en la Biblioteca Nacional de París. Fondo francés, ms. 16.110, fols. 156 y 184.


        Véase conde HENRY DE Castries: Les sources inédites de l’histoire du Moroc de 1530 á 1845. Premiére série. Dynastie Saadienne, 1530-1660. Archives et Bibliothéques de France, tomo II. París, 1905, págs. 125 y 127.

      


      
        219 V. Fernández asís: Epistolario de Felipe II sobre asuntos de mar. Editora Nacional, 1943, pág. 238, núm. 1.202.

      


      
        220 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión de 20 de junio de 1587. La noticia procedía de Orán, desde donde avisó el capitán general don Pedro de Padilla a Felipe II. A Tenerife llegó el parte por intermedio del regente de la Audiencia.


        El 29 de agosto de 1587 tenía confirmación el aviso por carta del duque de Medina Sidonia.


        Asimismo Juan Pérez, vecino de Garachico, que había estado cautivo en Berbería siete años y había alcanzado la libertad en 1587, declaró ante el comisario de la Inquisición en dicha villa, Alonso de Torres, que en Salé se daba como posible el desembarco de Morato Arráez en Melenara para fecha próxima.


        Por otra parte declaró que, según sus informes, Morato y el sultán Amurates III estaban enemistados a consecuencia de la expedición de aquél sobre Lanzarote, hecha sin consentimiento y licencia de éste. (Véase Frustrada expedición de Morato Arráez a Gran Canaria, en “El Museo Canario”, 17 (1946), 80-82.)

      


      
        221 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión de 8 de julio de 1588. Se recibió carta del gobernador de Gran Canaria dando cuenta, por mediación del capitán de Mazagán, de que Morato Arráez se preparaba con 20 galeras “a caer sobre las islas”. En Cabildo se tomaron grandes medidas militares.


        Por su parte, el Cabildo catedral de Canarias acordó el 1 de julio de 1588 trasladar el tesoro desde el templo de Santa Ana a la villa de Teror, depositándolo en casa del vecino Diego Pérez de Villanueva “para la seguridad por la nueva que se tiene de la venida de moros”. Actas capitulares. Sesión del día indicado.

      


      
        222 El padre HAEDO se refiere en su Topografía e Historia general de Argel a los viajes de Morato Arráez en 1589, 1591, 1594 y 1595.


        En el primero —abril de 1589—, Morato se dirigió en compañía de los corsarios Arnaut Mami y Limami a Cerdeña, Malta, Lampedusa y Lanosa.


        En el segundo —mayo de 1591— se dirigió a las costas de Sicilia sin obtener provecho alguno.


        En el tercero —marzo de 1594— se dirigió a las islas de los Gelves y Lampedusa, donde torció buenas presas.


        Y en el cuarto —mayo de 1595— volvió a recorrer las costas de Sicilia.


        A partir de este año la vida de Morato Arráez se esfuma. Sábese que en un encuentro que sostuvo con los caballeros de Malta, sus más constantes adversarios, resultó herido cinco veces, ignorándose si murió a consecuencia de ellas o si, sobreviviendo, falleció en Argel en edad avanzada.

      


      
        223 Viera y Clavijo: Tomo III, pág. 146.


        Los Saavedra se mostraron sordos a la voz de la sangre, pues doña Constanza de Herrera y Bethencourt era prima segunda de ellos por doble vínculo como descendientes comunes de Pedro Fernández de Saavedra, “el Viejo”, por varonía, y de Diego de Cabrera Solier por línea de hembra.


        El marqués de Lanzarote y su amante, doña Bernardina de Cabrera León, eran tíos segundos de los hermanos Saavedra.

      


      
        224 La invasión de Morato Arráez en la isla de Lanzarote en 1586, en la revista “El Museo Canario”, 15 y 16 (1945), 72-83 y 67-79.


        A. S.: Mar y Tierra, leg. 469.

      


      
        225 A. H. N.: Inquisición, leg. 1.831. Cuaderno de la visita de don Claudio de la Cueva, fol. 347 v. Declaración de Gonzalo Argote de Molina


        Estaba vacante la vara por muerte de Hernán Peraza, el suegro primero y después cuñado de Diego Sarmiento, quien la desempeñaba de 1577 por renuncia de Constantin Cairasco de Figueroa.


        A Diego Sarmiento, casado con María de Ayala, le sustituirla con el tiempo su hijo Pedro Sarmiento de Ayala.


        En cuanto a Juan Mateo Cabrera, el marqués de Lanzarote suplicó al Santo Oficio se proveyese la vara vacante el 3 de octubre de 1586. Su designación se hizo el 6 de octubre del propio año.

      


      
        226 Francisco de Morales Mateo, sargento mayor de Fuerteventura, familiar y alguacil del Santo Oficio, era hijo de Pablo Mateo de Morales y de Justa Enríquez de Bethencourt.


        Estuvo casado con Bernardina de Cabrera Solier y era por tanto concuñado del señor de Fuerteventura, Fernán Arias de Saavedra, cuya esposa, Margarita de Cabrera, era hermana de aquélla.


        Fue su hijo primogénito Juan Mateo Cabrera, alguacil mayor, capitán, amigo de Argote, y, como tal, protegido de don Luis de la Cueva y Benavides, que le nombró “proveedor de bastimentos” del presidio.


        Casó este personaje majorero con su sobrina Luisa de Cabrera León y Marichal.


        Bethencourt, tomo IV, págs. 80, 83, 84. y 85.

      


      
        227 Alvaro Ortiz era hijo de Diego Ortiz Caballero y de Polonia Ortiz de Zambrana.


        Fue una de las figuras más destacadas de Fuerteventura en el siglo XVI. Estuvo cautivo en África por espacio de diez años, de resultas de una de las múltiples “entradas” en el vecino continente.


        Asimismo desempeñó los cargos más importantes del gobierno civil y castrense de Fuerteventura.


        Alvaro Ortiz de Zambrana, así como su yerno el capitán Baltasar de Ortega (uno de los servidores de Saavedra en el atentado contra el alguacil Mateo), figuraron siempre en el partido de los enemigos de Argote de Molina, como fieles vasallos de los Saavedra.


        Véase Francisco Fernández Bethencourt: Nobiliario y Blasón de Canarias, tomo IV. S. C. de Tenerife, 1880, pág. 89.

      


      
        228 A. H. N.: Inquisición, leg. 1.831. Cuaderno de la visita de don Claudio de la Cueva, fol 270. Memorial de capítulos contra Argote de Molina, presentado por Gonzalo de Saavedra.

      


      
        229 Ibid, Declaración de Gonzalo Argote de Molina prestada en Las Palmas el 24 de enero de 1596 (fol. 347 v.).

      


      
        230 M. C.: Inquisición. Signatura CXI-17.


        El tiempo de su comisión debía durar tan sólo veinte días. Habiéndose demorado por necesidades de la misma sesenta días, Martínez de la Vega reclamó el abono de su salario —un ducado por día— por el plazo de la ampliación, cosa que al fin obtuvo por resolución de la Suprema de 18 de julio de 1589.


        Por esta última fecha, Martínez de la Vega era notario de secretos en la isla de Tenerife.

      


      
        231 A. S.: Mar y Tierra, leg. 383. Carta de la isla de Tenerife al rey de 22 de octubre de 1593.

      


      
        232 El fiscal del Santo Oficio don José de Armas, natural de Las Palmas, donde nació en 1547, era hijo del capitán Baltasar de Armas y de Margarita Martín y nieto del lusitano Pedro Días Coutinho y de su esposa, Leonor de Armas.


        Cursó sus estudios, en unión de su hermano Bernardino, en la Universidad de Sigüenza. Muy joven —en 1573— fue designado fiscal del Santo Oficio, cargo que desempeñó sin interrupción hasta su muerte, sobrevenida en 1598. Fue además canónigo de la catedral de Santa Ana, en cuyo seno ejerció las dignidades de doctoral (título despachado por Felipe II el 19 de septiembre de 1587) y provisor (por designación del obispo, el 7 de septiembre de 1592).


        Hermanos suyos fueron Baltasar de Armas, regidor de Gran Canaria, capitán de sus milicias y familiar del Santo Oficio; Bernardino de Armas, consultor y abogado del Santo Oficio, y fray Gaspar de Armas, comisario del mismo Tribunal en Santa Cruz de La Palma. No hay que confundir a este último con su tío el canónigo y arcediano de Fuerteventura don Gaspar de Armas.


        En cuanto al fiscal, contrasta la severidad inflexible y rígida de sus acusaciones con las deshonestidades y escándalos de su vida privada.


        A. H. N.: Inquisición.. Pruebas de limpieza del fiscal don José de Armas. Ibid., legajo 1.832. Cuadernos de las visitas del doctor Bravo de Zayas y de don Claudio de la Cueva. Años 1574 y 1597.


        M. C.: Inquisición. CXV-41. Pruebas de limpieza de Baltasar de Armas y de su esposa, Isabel de Rojas. Año 1575.

      


      
        233 Hijo de ambos fue Inés de Herrera, la esposa de Lope de Múxica, y como tal madre de doña María de la O Múxica y Herrera.


        Inés de Herrera fue acusada, tina vez viuda, de mantener relaciones sospechosas por el prior y secretario del Santo Oficio Juan de Vegia. (A. H. N.: Inquisición, legajo 1.832. Cuaderno de la visita del doctor Bravo de Zayas.)

      


      
        234 A. H. N.: Inquisición, leg. 1.814 y 1.832. Proceso contra don Gonzalo de Saavedra.


        Viera y Clavijo cree, con error, que el procesado era el propio don Fernando de Saavedra. (Tomo II, pág. 400.)


        Ni que decir tiene que Manrique cae en el mismo error (pág. 112).
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